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INTRODUCCION 

El presente trabajo tiene como finalidad poner de ma 

nifiesto las causas principales que afectan el desarrollo de -

las actividades sustantivas de las universidades e instittcio-

nes de educacidn superior autónomas por ley, pero en particular 

de la Universidad Autdnoma Chapingo. 

.Las relaciones laborales en las universidades mexica 

nas, hasta 1970, se determinaban en las leyes orgánicas y esta 

tutos de cada una de estas instituciones, por lo que se tenía 

un marco jurídico laboral indefinido. 

Con la creación de la mayoría de las universidades e 

instituciones de educacidn superior autónomas por ley en la dé 

cada de los setentas, también se reconoció el sindicalismo uni 

versitario, las relaciones laborales pasaron a determinarse --

por el apartado "A" del artículo 123 constitucional y su ley -

reglamentaria. 

Bajo este régimen jurídico laboral, las universidades, 

desde entonces, se han visto más afectadas en su autonomía y -

en sus fines esenciales, debido a que la Lay Federal del Traba 

jo ha resultado practicamente ilimitada, en cuanto al reconoci 

miento de los derechos laborales se refiere; sobre todo el de-

recho de huelga y la contratación colectiva de los sindicatos. 



Como una forma da garantizar la autonomía universita 

ria y limitar los derechos del sindicalismo universitario, el 

legislador llevé a cabo en 1980, las reformas al 3• constitu 

cional y a la Ley Federal del Trabajo. 

Sin embargo, con tales reformas solamente se logró 

.evitar la creación de un sindicato ónicó 'a nivel nacional, --

así como la suscripcidn de Cláusulas de exclusidn'en loi con-

tratos,  colectivos, a excepcidli de estas restricciones, la ley 

laboral sigue siendo ilimitada en materia de causales de huel 

ga y negociación colectiva. 

La negociación colectiva ha ido más allá de lo estric 

talmente laboral, debido a que se han pactado los aspectos aca 

démicos, un elevado numero de días de descanso, procedimien—

tos administrativos para disciplinar las faltas de los traba-

jadores, 

 

entre otros. 

Al negociarse los aspectos académicos, las comisio—

nes mixtas de admisión y escalaf6n han suplantado los órganos 

académicos, facultados para establecer los procedimientos de 

admisión, evaluación y promoción del personal académico y ad-

ministrativo. 

Con el elevado numero de días de descanso, se reduce 

los días laborables• y se estimula el ausentismo en el trabajo, 

lo cual afecta a la docencia e investigación. 



Los procedimientos administrativos pactados bilate—

ralmente, limitan e imposibilitan a las autoridades universita 

rias para disciplinar a sus trabajadores, so pena de incurrir 

en violaciones al contrato colectivo correspondiente. 

La intervención sindical en los órganos da gobierno, 

así como en la determinación de los procedimientos y criterios 

para evaluar al personal académico, ha comprometido la excelen 

cia académica, ya que son los sindicatos los que promueven la 

disminución de los requisitos académicos para el ingreso, eva-

luación y promoción de dicho personal. 

Las prerrogativas de la Universidad Autónoma Chapin-

go, se han pactado en la negociación colectiva, lo cual es con 

secuencia del desconocimiento de la legislación universitaria 

y laboral, por parte de las autoridades correspondientes de la 

Universidad. 

El democratismo, también ha causado un impacto nega-

tivo en el desarrollo de los fines esenciales de nuestra uni--

versidad y con ello la falta de competitividad en las economfas 

de mercado libre. 



CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES  

1:1 MOVIMIENTO ESTUDIANTIL  1252710 Y EL PROYECTÓ  Ulla 

Hasta antes de 1962 la Escuela Nacional de Agricul-

tura (ENA) se caracterizó por ser una escuela modelo, la mé-

jor de América Latina.• Dedicada a la enseñanza enciclopédica. 

y ajena a los problemas sociales del campo mexicano. En ella 

predominaba el•academisismo, el autoritarismo, el militarismo, 

el "apoliticismo". y las vejaciones impuestas por los alumnos 

de años superiores a loa aiumnos de primer ingreso. Dichas -

vejaciones se hablan institucionalizado. Así se encontraba 

Chapingo bajo una disciplina militar y en una total inactivi-

dad politica. 

En 1962 se inició el movimiento estudiantil contra 

el "Plan Chapingo". Dicho Plan tanta como objetivos esencia-

les poner en manos del imperialismo norteamericano el. control 

y manejo de la Escuela Nacional de Agricultura, así como la - 

desaparicidn de su internado y de su preparatoria agrícola; -

ademas de imponer una política elitista que s6lo permitía el 

ingreso a personas recomendadas de funcionarios que fueran 

proclives al sistema norteamericano. 

El antecedente más inmediato al movimiento estudian 

til de 1962 es la lucha de Chapingo en 1937 por la consecución 

del primer consejo directivo, constituido en forma paritaria - 
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por 7 alumnos y 7 maestros, como órgano de gobierno de la Es-

cuela Nacional da Agricultura. 

La lucha organizada contra el Plan Chapingo no sólo 

tenía como finalidad evitar que el Secretario de Agricultura 

pusiera la Escuelá Nacional de Agricultura en manos de los --

norteamericanos, sino también buscaba la independencia absolu 

ta de la Escuela °respecto del control orgánico, político e -

ideológico de la burguesía y su Estado°.11/  

El movimiento se mantuvo casi dos décadas, en la --

primera alimentado con las demandas más sentidas de los estu-

diantes, las cuales entre otras, eran: La democratización de 

la Escuela Nacional de Agricultura, erradicar el elitismo, la 

lucha por el ingreso a Chapingo de gente de escasos recursos, 

sobre todo hijos de obreros y campesinos; reivindicando asf -

el acuerdo 979 expedido por el señor presidente Lázaro Cárde-

nas en 1937, el cual previa, garantizaba y ordenaba la acepta 

ción de estudiantes proveniente de la clase proletaria.(2) 

Para 1968 Chapingo habla avanzado mucho en la demo 

cratización de la Escuela Nacional de Agricultura, como quedó 

demostrado con su participación en el movimiento estudiantil 

de 1968. Sin embargo, el movimiento continuó, pero ahora por 

(11 Partido da la Clase Obrera Mexicana.. Un modelo da "marxismo trostskis 
ta" 8 de diciembre de 1978, México, p. 5. 

(2) Cfr. PREPARATORIA AGRICOLA. Semblanza del Déoartímento Agrícola. Cha 
pingo, México, 1966, p. 2. 
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la transformación de la Escuela Nacional de Agricultura en -

universidad. Esta demanda fue la que alimenta al movitiento 

en la segunda década. 

En 1973 la comunidad de la Ecuela Nicional de Agri 

cultura eligió a sus miembros mis claros y prestigiados para 

integrar el Consejo Directivo Paritario, entre los que se en 

contraba el Ingeniero Aquiles Cdrdova Moran, quienes se die-

ron a la tarea de elaborar el proyecto de Universidad Nacio-

nal Rural Aut6noma de México (UNRAM), en él se planteó una -

universidad comprometida con los pobres de México, humanista, 

nacionalista, democrática, critica y popular. 

Al discutirse poiteriormente el proyecto, los oposi 

toree llamaron a no apoyarlos, porque lo hablan elaborado y -

presentado los "aquilinos (corriente política encabezada por 

el ingeniero Aquiles), argumentando que en marzo de 1974 a na 

die sorprendia•la aparición del Proyecto Universidad Nacional 

Aut6noma Chapingo, UACH hechura de Aquiles.(3)  Sin embargo, 

fue aprobado por la mayoría y presentado a fines de 1974 al -

Presidente de la Repdblica con la finalidad de obtener su --

aprobación, esto fue aprovechado nuevamente para denunciarlo 

los enemigos como un "proyecto cheverrista", a fin de despres 

tigiar al mismo proyecto de universidad, a sus propios creado 

res y promotores. 

(3) Cfr. SINAZAWA MONTOYA,.laine. "Quí pasa en Chapingo?" boletín, p, 2. 



4 

Ante la falta de una respuesta del presidente Luis 

Echeverría Alvarez, una vez'más se llevó la discusión al seno 

de la comunidad, en la que se acordó presionar al gobierno fe 

deral... mediante una huelga que comenzó la madrugada del 31 

de mayo de 1974, por 252 votos contra 188 y 46 abstenciones, 

en una comunidad con mis de 2500 integrantes".(4) 

Dicha huelga, sostenida prácticamente por los "aqui 

linos", fue la decisiva y como resultado de ella, el presiden 

te de la Reptblica aprobó el proyecto con algunas modificacio 

nes y el 30 de diciembre de 1974,(5) se publicó en el Diario 

Oficial la Ley Orgánica que crea a la Universidad Autónoma --

Chapingo (UACh).. 

Una de las modificaciones consistía en'que la Escue 

la Nacional de Agricultura quedaba integrada al Colegio de --

Postgraduados para conformar la Universidad Autónoma Chapingo; 

esto provocó la inconformidad de los defensores del proyecto 

por lo que en 1977, López Portillo, mediante decreto, modificó 

dicha ley en sus artículos 10 fracción 11, 12 y los transito--

rios 2o., 3o. y 4o. con lo que la Escuela Nacional de Agricul-

tura pudo constituirse en Universidad Autónoma Chapingo, desli 

gada completamente del Colegio de Postgraduados.")  

• (41 Ibid. p. 3, 
(5) OROZCO REERIQUEZ,' J, de Jesús. Régimen de las Relaciones Colectivas de  

Trabajo en las Universidades Públicas Aut6nomas. UlAM. México, 1984. —
p. 68. 

(6) Cft. PREPARATORIA AGRIcOLA. Ob. Cit., p. 27. 

ti 
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No obstante que la Escuela Nacional de Agricultura 

tenia recohOcimiento en todo el país, esta ea dedicaba princi 

palmerite a la enseñanza y se circunscribía a sus instalacio--

nes en Chapingo; no contaba con centras de investigaci6n en -

otras entidades federativas; dependía directamente de la Se-

cretaría de Agricultura y Ganadería; únicamente otorgaba el - 

título de ingeniero agr8nomo. 

Con el cambio a universidad, pasó a ser un organis-

mo descentralizado de la Secretaria de Agricultura y Recursos 

Hidráulicos, con ley orgánica, con autonomía, órganos de . go-

bierno y patrimonio propios; incrementé su enseñanza a nivel 

de postgrado (maestría y doctorado); se le habilitó para de-

sarrollar investigaci6n científica ligada a la docencia y al 

aspecto agropecuario y forestal, así como para difundir la -

cultura; consecuentemente, se permitió su desarrollo a nivel 

nacional estableciendo unidades regionales, centros regiona-

les de investigación, divisiones, departamentos y demás estruc 

turas para cumplir con sus objetivos de enseñanza media 'Supe-

rior y superior, de investigación y servicio; para lo cual -

otorga los títulos profesionales, distinciones académicas, o 

cualquier otro reconocimiento que acredite dichos estudios. 

Entre los principales creadores e impulsores del -

proyecto Universidad "fue la corriente (política) bolchevique 

la que dirigid, en lo esencial, la transformación de Chapingo 

en Universidad. Y fue precisamente en el proyecto en el que 

se condensaron las ideas, la actividad y la conducción politi 

1 
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ca de los bolcheviques de entonces" (7)  

Finalmente el 12 de mayo de 1978, la comunidad'es--

trend la autonomía universitaria aprobando su propio Estatuto 

y el 27 de junio del mismo año eligid el primer rector, Ing. 

Rogelio Posadas del R/o.(8)  

Al final de toda esta lucha de titanes por la trans 

formación de la Escuela Nacional de Agricultura en Universi-

dad, los bolcheviques fueron expulsados por sus enemigos con 

ayuda de la fuerza pdblica en 1976, desarrollando toda una --

campaña permanente de repudio hacia todas aquellas personas -

qua se atrevían a reconocer los méritos bolcheviques o aquili 

nos, como los llamaban sus detractores. 

Son contados los enemigos de la corriente politica, 

encabezada per el ingeniero Aquiles C6rdova Morán, los que re 

conocen sus méritos. As/ por ejemplo, el Ing. Rogelio-Posa--

das del Río (comentado por Jaime Sinagawa) manifestó que: "... 

el único que podía llevar adelante el proyecto de Universidad 

era nuestro poblano amigo",(9)  refiriéndose al señor ingenie-

ro Aquiles C6rdova Morán. 

(7) Proyecto Universidad Authoza Chapingo. Reeditado por el Bolchevique, 
México, septiemhre 28, 1981. 

(b) Cfr. PREPARATORIA AGRICOLA. Op. cit., p. 32. 
(9) SINAGAWA MONTOYA, Jaime. Ob. Cit., p. 4. 
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i:2 FINES ESENCIALES PE LA UNIVERSIDAD  DE CHAPI1 0 

Y i.á RELACIONES LABORALES  MI 515 TRABAJADORES.  

La Ley que crea la Universidad Autónoma Chapingo -

-articulo primero- declara que seré un organismo" descentran 

nado del Estado, con personalidad jurídica y patrimonio pro-

pio con sede de gobierno en Chapingo, Estado de México. 

A través de la Ley se otorgan todas las facultades.,  

a la Universidad para que se establezca y desarrolle en cual-

quier parte del país, creando unidades regiónales, divisiones, 

departamentos, programas y centros regionales; cuya finalidad 

es impartir educación de nivel medio superior y superior de - 

posgrado, para formar los cuadros profesionales de alto nivel 

que se integren a la docencia e investigación "con juicio crf 

tico, democrático, nacionalista y humanístico" -articulo 3o.i 

fracción 1-, que coadyuven a resolver los problemas del cam-

po. 

La Universidad desarrollar* programas académicos y . 	. 

de investigación que promuevan las innovaciones científicas y 

tecnológicas, mismas que deben llegar oportunamente al sector 

rural para obtener mejores aprovechamientos económicos y so-

ciales de los recursos agropecuarios, forestales y naturales, 

del país. 

Planificar adecuadamente la agricultura en coordina 

ción con las damas instituciones agrícolas, con especial aten 



ci6n Ha los aspectos ecológicos, de crédito, de mecanización 

agrícola, de. perfeccionamiento de sus técnicas de producción 

e industrialización, fertilizantes, sanidad vegetal, seguri-

dad agrícola, mecanización agrícola, formas de organización, 

servicios asistenciales, entre otras; a fin de elevar la pro 

ductividad, ingresos y nivel de vida de los campesinos. y --

otros trabajadores del campo", así• lo Prevé el artículo 3o. -

fracción VII del. ordenamiento en cuestión. 

Para lograt sus objetivos, la Universidad Autónoma 

Chapingo puede organizarse como mejor le convenga y lo consi-

dere necesario, siempre que sea dentro de los lineamientos ge 

nerales permitidos por la misma Ley que la.crea, para progra-

mar sus actividades bajo los principios de libertad de cáte-

dra y de investigación, encaminados a fortalecer la enseñanza 

y el desarrollo tecnológico. 

Asimismo, establece las unidades administrativas pa 

ra su buen funcionamiento y otorgar certificados de estudios, 

diplomas, títulos, grados acádémicos, menciones honoríficas, 

a las personas que háyan concluido sus estudios y cumplido -

los requisitos que fijen los reglamentos respectivos; en este 

mismo sentido la fracción V del artículo 4o., prevé "Revali--

dar y establecer equivalencias de estudios de los niveles edu 

cativos que imparta". 

La Universidad establhcert -según lo dispuesto por - 
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la fracción VI del mismo articulo anterior- sus "políticas de 

ingreso y permaneiwia de alummossy del personal académico, 

atendiendo para ello, lo señalado en el articulo 3o.. de la 

Constitución Política y en el articulo So. de la Ley Federal.: 

de Educación y demás leyes aplicables". La Universidad -dr 

ticulo 7o.- "Se,gobernart asimisma por las autoridades que 

ella disl:gne en los términos.de la presente Ley y sus regla--

Mentos..." además de lo establecido. en su Estatuto. 

1.1 actual estructura orgtnica permite la confronta-

ción entre' departamentos de enseñanza, investigación y servi-

cio; sobre todo por el reparto del presupuesto universitario. 

Cada quien por su parte se considera autónomo,. lo cual imposi 

bilita desarrollar' proyectos interdepartamentales que eleven 

la calidad académica de la Universidad en su conjunto. 

Al igual que los sindicatos, existe una pseudodemo 

cracia de maestros y alumnos en la toma de decisiones, qúe se 

caracterizan por su falta de objetividad, por su espontanei--

dad e improvisación; propiciándose con ello la falta de cohe-

rencia en los proyectos y programas. 

La "democracia" excesiva, permite que todos partici 

pen en todas las cuestiones de gobierno y administración, in-

cluidos los contenidos de lcs programas académicos, los crite 

ríos y resultados de la investigación, lo cual es fuente prin 

cipal de confusión y dualidad de funciones administrativas, -

sobre todo en las funciones de competenciayfiscalización., 
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Desde 1938 las relaciones laborales entre la Escue-

la Nacional de Agricultura, se regulaban por el Estatuto de -

los Trabajadores al Servicio de los Poderes de la Unión, ya - 

que la Escuela dependía de una SeCretaría de Estado. 

Con la relacidn del apartado B del articulo 123 --

constitucional en 1960, se elevó a rango constitucional las -

relaciones laborales de los empleados al servicio del Estado, 

m$smas que se regularon por la ley reglamentaria de dicho - -

apartado, publicada en el Diario Oficial el 28 de diciembre -

de 1963. Esta ley fue de observancia general para los titula-

res y trabajadores de las dependencias de los Poderes de la - 

Unidn, del Gobierno del Distrito y Territorios Federales, así 

como de los organismos descentralizados y demás que tengan a 

su cargo servicios peblicos. 

No obstante el cambio de escuela a Universidad, la 

ley que la crea dejd a los trabajadores dentro del mismo régi 

men laboral; al establecer en su articulo 14 que "Las relacio 

nes de trabajo entre la Universidad Autdnoma Chapingo y sus - 

trabajadores se regirán por la Ley Federal de los Trabajado--

res al Servicio del Estado, reglamentaria del apartado 8 del 

articulo 123 constitucional". Asimismo, sigue diciendo en su 

articulo cuarto transitorio que la universidad reconocerá los 

derechos adquiridos por el personal que ha prestado sus serví 

cios a la Escuela Nacional de Agricultura en los términos de 

dicha ley. En cuanto a seguridad social los trabajadores si-

guiéron incorporados al régimen del ISSSTE como lo estuvieron 
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desde 1952. 

La exclusión de los trabajadores administrativos de 

la comunidad universitaria, en lo fundamental se debió a que -

antes de crearse la universidad, aquéllos ya se encontraban -

organizados en el Sindicato Nacional de Agricultura y bajo el 

régimen jurídico del apartado B; por esta razón no fueron con 

siderados en el proyecto de universidad que fue presentado al 

gobierno federal, el cual se tomó en cuenta por el legislador -

decretar la 'ley orgánica correspondiente; misma que confirmó -

dicha exclusión en su articulo 2o. al determinar que la univer 

sidad se integra por el personal académico, personal de inves-

tigación y alumnos. 

Otras razones fueron que los trabajadores 'organiza--

dos en sindicatos no tenían porque reconocerse como miembros -

de la comunidad universitaria y menos adn cuando los sindica--

tos son considerados como un obstáculo para el desarrollo-de -

las tareas sustantivas de la universidad; asimismo, se esgri-

mió que los trabajadores administrativos no debían partcipar:-

en la determinación de los objetivos esenciales de la institu-

ción, sobre todo en los aspectos académicos y de investigación, 

cuya naturaleza esta reservada al personal académico. Estas -

preocupaciones fueron dignas de tomarse en cuenta por el legis 

lador en las reformas de 1980 al articulo 3o. constitucional,-

en su fracción octava y el articulo 353-k de la Ley Federal -

del Trabajo apartado A, en el que se define a los tra- 
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bajadores académicos y administrativos; asimismo, en el artdcu 

lo 353-L primer párrafo, el cual dispone que "Corresponde'ex-

clusivamente a las universidades o instituciones autónomas 

por ley regular los aspectos académicos". 

En lo referente al personal de confianza, la Ley Or 

0:l'ea de la Universidad Autónoma Chapingo en su articulo 15 

definid como empleados de confianza al rector, los vicerrecto• 

res, los directores de división, los jefes da departamento, -

los jefes de .centro regional.y el demás personal que tenga -

ese Carácter de conformidad con lo dispuesto por el articulo 

5o. de la Ley Federal de los Trabajadores al'Servicio del Es-

tado. 

El paso de Escuela Nacional de Agricultura a Univer 

sidad Autónoma Chapingo, significó una gran transformación en 

cuanto a lo académico, investigación y difusión de la.cultura; -

así como en los objetivos y políticas de carácter democrático, 

lo cual marcó una trascendencia no sólo a nivel interno, sino 

también a nivel nacional y por lo mismo estos cambios entra--

ron inmediatamente en contradicción con la legislación labo-

ral caduca. La cual no sólo se hacia necesario modificar, si 

no adecuar a las necesidades del nuevo organismo educativo. 

Las relaciones laborales entre los trabajadores y -

la nueva Universidad Autónoma Chapingo siguieron sujetas al -

apartado 8 del articulo 123 constitucional, dejando así el pa 

so libre a la influencia del sindicalismo universitario impul 
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cado por el Sindicato Unico Nacional de Trabajadores Uníversi 

tarsos. De 1934 a 1946 se trabajaba de las 4 de la mañana a 

las 8 de la noche, es decir se laboraba, una jornada de dieci-

seis horas diarias y el salario mas alto que'se pagaba era de 

un peso por día para los trabajadores a lista de raya; los 

cuales en su mayoría eran caballerangos.(10) 

Hasta antes de 1980, a falta de un contrato colecti. 

vo de trabajo, las xelacionés laborales se continuaron rigien 

do por las condiciones generales de trabajo, las cuales no ha 

b1an cambiado mucho y se establecían por el titular de la Se-

cretaria de Agricultura, según lo dispuesto por el articulo -

87 de la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Esta 

do. Por ser de observancia general para todas las. dependen-

cias de Agricultura, resultaban obsoletas y más aún con el -

cambio a universidad. 

Para resolver los problemas laborales, las autoxida 

des de la Escuela Nacional »de Agricultura casi siempre aplica 

ban su propio criterio, el cual en la mayoría de las veces re 

sultaba ser arbitrario, ya que a su manera disponían de los -

trabajadores; así por ejemplo, las cocineras encargadas de -

preparar los alimentos para los alumnos en el internado de la 

Escuela, aparte de ser manoseadas por los alumnos y los jefes, 

éstos últimos, las enviaban a realizar los quehaceres domésti 

(10) ORTIZ 'MANO, Leonardo. Trabajador Jubilado en 1984. Entrevista -
personal el su domicilio el 12 de rayo de 1989. 
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cos a casa de los funcionarios y se les despedía del trabajo 

en caso de que se negaran, pero también eran despedidas aque 

lías trabajadoras, que atan realizando dicho quehacer, no - -

eran del agrado de las "patronas", esposas de los funciona - 

riosi asimismo los jardineros, plomeros, albañiles, intenden 

tes, electricistas, carpinteros, etcéteras tenían la "obliga 

cien" de dar mantenimiento a la casa de cada funcionario, 'se 

gtin el rol que les fuera impuesto. Aparte de ser servicia-

les tenían que ser simpáticos, porque al igual que las coci-

neras, también se les despedía.(11) 

En 1976, todavía los trabajadores ingresaban ala Ins-

titución sin firmar algdn contrato individual, no obstante -

que desde 1963 se exigió esta formalidad bajo la denominación 

de "nombramiento" por el articulo 15 de la Ley Federal de los 

Trabajadores al Servicio del Estado. Los requisitos eran mí-

nimos, sólo se anotaba el nombre del trabajador en las listas 

de raya y no se estipulaban por escrito los derechos z obliga 

clones de las partes, monto del salario, la forma de pago, 1.• 

las funciones especificas, el lugar de adscripción; los des--

censos y los servicios nédicos, entre otros. 

Todo se daba por entendido, el monto del salario se de-

terminaba por categorías en tabuladores elaborados por - 

(11) Cit. TORRES FUMOSO, Luis, jefe del departamento de ravanlería; Rafe 
el antora Ortiz, jefe del internado; Aurora Angeles Rodríguez, jefi 
de oficina de la sección de ropería del depantamento de lavandería. 
Trabajadores Jubilados en 1988, entrevistados personalmente en sus -
domicilios los días 19, 20 y 21 de mayo de 1989, respectivamente. 
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la Secretaria de Agricultura y los incrementos al salario se 

daban por decretopresidencial a partir del primero de mptlem 

bre de cada año. Había. tres categorías de trabajadores: de -

base, supernumerario y a lista de raya, la segunda y tercer -

categorías existieron hasta 1976. 

Los trabajadores de base tenían todas las prestacio 

nes de•la Ley Federal de los Trabajadores. al Servicio del Es-, 

tado; los supernumerarios gozaban de las mismas prestaciones, 

mge otras especiales que se les daban a discreción por ser es 

ta Categoría considerada como personal de confianza: por elti 

mo, los trabajadores a lista de raya -los cuales eran mayoría 

en la institución- sólo se les pagaba su salario en efectivo_ 

y se les negaba todas las demás prestaciones de la Ley mencio 

nada, por considerirse trabajadores eventuales; quedando así 

al margen de cualquier beneficio de la Ley Federal de los Tra 

bajadores al Servicio del Estado y de la Ley del ISSSTE. 

Lo anterior provocó muchos problemas a los trabaja-

dores a lista de raya, sobre todo, en lo referente a enferme-

dades, accidentes y riesgos de trabajo por no estar incorpora 

dos al ISSSTE y en consecuencia también se les desconocían 

sus derechos de antigüedad. 

En 1976, al suprimirse las categorías de supernume-

rarios y de'lista de raya, a los trabajadores de estas catego 

rías se les otorgó la base, previo reconocimiento por la Uni-

versidad de los ahos efectivos de servicio prestado por traba 
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jador. Sin embargo, este problema.adn subsiste en Chapingo, al 

haber trabajadores con mas de 40 arios de servicio, quienes no 

alcanzan el requisito para tramitar su jubilación, debido a -

.que la Institución no cubrid ni ha cubierto al ISSSTE las cuo 

tas correspondientes, y posiblemente, a que algunos no acredi 

taron -a satisfacción de la Universidad- su ingreso ni sus -

anos efectivos de servicio. 

Por otra parte, los trabajadores a lista de raya -

-al estar al margen de la Ley Federal de los Trabajadores al 

Servicio del Estado- se vieron imposibilitados para demandar 

en juicio el reconocimiento a sus derechos laborales, ademas 

de que. la propia Ley reglamentaria del apartado 111 -a diferen-

cia de la Ley RaglaMentaria del apartado A- ha limitado los -

derechos de los trabajadores al reconocer solamente'la sindi-

cación por dependencia; asimismo, no reconoce la contratación 

colectiva; y las condiciones generales de trabajo son estable 

cidas por el titular de la dependencia, tomando en cuente la 

opinión de los representantes sindicales; empero, no por es-

to, dichas condiciones de trabajo dejan de ser unilaterales;-

toda vez que tales representantes sindicales se han caracteri 

nado por estar adheridos a los intereses institucionales. Ade 

mas, el derecho de huelga se permite, pero siempre y cuando -

se violen de manera general y sistematice los derechos de los 

trabajadores que la misma Ley les otorga, lo cual es dificil_ 

que suceda. La Ley reglamentaria del apartado El, además de -

limitar los derechos de los' trabajadores, carece de principios 

de justicia 
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Los trabajadores de la Escuela Nacional de Agricul-

tura, permanecieron por mucho tiempo sin la, protección de sus 

derechos laborales; no obstante la existencia del Estatuto de 

los Trabajadores al Servicio de loa Poderes de la Unión y de 

la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, re 

glamentaria del apartado B. 

Por otro lado, la sección 20 del Sindicato Nacional. 

de Agricultura a la cual pertenecían, janga intercedió en de-

fensa de sus agremiados y en consecuencia las autoridades, -

que de por si hacían caso omiso de la observancia de la Ley y 

de las condiciones generales de trabajo, tenían el control de 

los trabajadores a través del favoritismo y algunas ddsis de 

represión, cuando era necesario; formándose así dos grupos de 

trabajadores: Los preferidos y los no preferidos, los prime-

ros se caracterizaban por su colaboración y los segundos por 

su desobediencia a las órdenes de los jefes. 

Como consecuencia de todo lo anterior, cuando se -

presentó a los trabajadores la oportunidad de liberarse, és-

tos la aprovecharon saliéndose del Sindicato Nacional de Agri 

cultura y del régimen del apartado 3, para ingresar al aparta 

do A y formar el sindicato independiente. 

1,3 L1 REFORMA  PE 1980  Al ARTICULO  1º. CONSTITUCIONAL 
fla LA ADIC1ON  PE LA ERACCITi VIII 

Durante, las décadas de los sesenta y de los setenta 
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se crearon la mayoría de las universidades del pais, lo cual 

provoc6 varios problemas, como el surgimiento. de sindicatos -

al margen de la Ley Laboral que exigfan reconocimiento legal: 

la indefinición de un marco jurídico laboral aplicable a las 

relaciones laborales entre las universidades. e instituciones 

de educaci6n superior autónomas por ley y sus trabajadores, - 

tanto académicos como administrativos y, la incompatibilidad_ 

de los derechos de dichos trabajadores con la autonomía univer 

sitaria. 

Ante la situación anterior, el presidente de la Re-

pública manifestó a la prensa nacional el 30 de diciembre de 

1970, que convocarla al Congreso de la Unión a sesiones extra 

ordinarias para someter a su consideración una iniciativa, la 

cual tendría como propósito regular las relaciones colectivas 

de trabajo en las universidades. • 

Con el fin de hacer compatibles la autonomía y .los 

fines de las instituciones de educaci6n superior con los dere 

chos laborales de los trabajadores tanto académicos como admi 

nistrativos, el 11 de octubre de 1979 José López Portillo en-

vi6 la iniciativa a la Cámara de Diputados consistente en adi 

cionar la fracción VIII al articulo 3o. constitucional con la 

cual se elevó a nivel constitucional la autonomía universita-

ria. 

Después de dos modificaciones a la iniciativa, una 

hecha por la Cámara de Diputados y la otra por la amara de - 
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Senadores; por decreto del 6. da junio da.1980, se publicó la 

reforma al articulo. 3o. constitucional, "tor'la cual se garan 

tizó la autonomía universitaria.:n(12) La fracción VIII del 

articulo 3o. constitucional'quedó así: "Las universidades y 

las damas instituciones de educación superior a las que la -

Ley otorgue autonomia, tendrIn la facultad y la responsabili-

dad de gobernarse a si mismas; realizartn. sus fines' de edu-

car, investigar y difundir la cultura de acuerdo con los prin* 

cipios de este artículo, respetando la libertad da catedra e 

investigación y de libre examen y discusión de las ideas; de-

terminarán sus planes y programas; fijarán los términos de in 

graso, promoción y permanencia de su personal académico; y ad 

ministraran su patrimonio. Las relaciones laborales, tanto 

del personal académico como del administrativo, se normarán -

por el apartado A del articulo 123 de esta Constitución, en -

los términos y con las modalidades que establezca.. la Ley Fe-

deral del Trabajo conforme a las características propias de -

un trabajo especial, de manera que concuerde con la autonomía, 

la libertad de catedra e investigación y los fines de las ins 

tituciones a que esta fracción se refiere". 

Desde nuestro punto de vista la fracción octava es 

contradictoria porque en su primera parte protege la autono—

mía universitaria, pero a la vez la desprotege en su segunda_ 

parte, al determinar que las'relaciones laborales, tanto del 

(12) CRDZCO HEGICIEZ, J. ;Uses. Cb. cit., p. 99 . 
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personal académico como. del administrativo, se normarán por - 

el apartado A del artfculo'123 constitucional, en.los térmi—

nos y con las modalidades que establezca.: la Ley Federal del 

Trabajo. Con el registro y reconocimiento de los sindicatos_ 

universitarios, la contratacidn colectiva, el derecho de huel 

ga por revisión salarial, contractual y violaciones al contra 

to colectivo de trabajo, se lesiona la autonomfa.de las univer 

sidades, bajo este régimen jurídico las universidades se ven• 

imposibilitadas para desarrollar cabalmente sus objetivos y -

fijar los términoi de ingreso, promoción y permanencia de su 

personal académico. No obstante que dicha fracción dispone -

que las relaciones de trabajo se normarán conforme a las ca-

racterfsticas propias de un trabajo especial, de manera que - 

concuerde 'con la autonomía, la' libertad de cátedra e investi-

gación y los fines de las instituciones de educacidn superior 

autónomas por ley. 

Por tanto, con la reforma de 1980 al tercero consta 

tucional se reconoció legalmente al sindicalismo universita—

rio y se determind. el régimen jurídico laboral del personal -

académico y del administrativo, perola autonomía universita-

ria lejos de protegerse, se vio más afectada, sobre todo por 

la constante interrupción de laS actividades académicas y de 

investigación. Ante esta situación era prudente que las Olti 

mas reformas de 1993 al mismo articulo 3o. constitucional, mo 

dificaran el texto de la fracción VIII; sin embargo, dicho -

texto se conservó integró y sólo se cambió a la fracción VII. 
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Consideramos que el legislador cometió un, gran 

error al incluir a lo$ trabajadore$ universitatios. en el régi 

men jurídico del apartado A; ya que lds derechos que se deri 

van de dicho apartado, loa trabajadores casi siempre los han 

interpuesto al interés pilblico y social. 

Por tanto, hasta ahora, no se ha logrado la compati 

bilidad de la autonomía y los fines de las instituciones de 

educación superior con los derechos laborales de los trabaja-

dores universitarios. 

L4 LA ADUION DEL  CAPITULO XVII  AL TITULO,  SEA 
DE LA LEY. FEDERA` DEL TRABAJQ  

Al incorporarse los'trabajadores universitarios al 

apartado A, éstos conceptualizaron sus relaciones de trabajo_ 

con las universidades como obrero-patronales y en Consecuen—

cia exigieron la contratación colectiva sin limitación de:ma-

teria algunas es decir, con fundamento en la fracción X del -

articulo 391 de la Ley Federal del Trabajo, consideraron que 

cualquier: materia podría ser objeto de contratación, en vir-

tud de que dicha fracción es de carácter enunciativo y no li-

mitativo, al disponer "las demás estipulaciones que convengan 

las partes". 

Aquellos sindicatos que no hablan obtenido su regia 

tro exigieron su reconocimiento; reclamaron la suscripción de 

contratos colectivos; la exclusividad en la contratación y - 
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por ende la estipulación de Cláusulas de exclusión; 14 bastfi 

caci6n inmediatá para el: personal sindicalizado que' aún no la 

obtenía; demandaron el reconocimiento de 'un sindicato nacio—

nal; así como la causal de huelga por solidaridad; además de 

la injerencia in la determinación de procedimientos y crite--

rios para el ingreso; promoción y definitividad de los traba-

jadores, par4 lo cual también demandaron tener representación 

en los órganos de gobierno de las instituciones de educación' 

superior. 

Todo lo anterior puso nuevamente en peligro el sis-

tema de educación superior del país, lo cual hizo necesario -

otra reforma para reglamentar lo dispuesto por la fracción 

VIII del tercero Constitucional. 

. Si bien es cierto.que la fracción aludida determina 

ba que las relaciones laborales, tanto del personal académico 

como del administrativo, se normarían por el apartado A del -

articulo tercero constitucional. También es cierto que la -

aplicación de estas disposiciones no era de forma automItica,. 

ya que debía ser en los términos y con 14s modalidades que se 

establecieran'en la Ley Federal del Trabajo, conforme a las -

características propias de un trabajo especial, acordes con -

la autonomía, la libertad de catedra e investigación y los fi 

nes de las universidades e instituciones de educación superior. 

autónomas por ley. 

En este sentido faltaba introducir. en la Ley Federal 
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del Trabajo las modalidades correspondiente17. dichas modalida-

des motivalón la reforma a la Ley Laboral, publicada en el Dia 

río Oficial el 20 de octubre de 1980., que 'consistió en adicio-

nar el capitulo XVII al titulo sexto de la ley laboral mencio-

nada. 

El nuevo maroo juridico laboral para las universida-

des e instituciones da educación superior aut6nomas por ley, 

tuvo como objetivó limitar lac¿ntratacidn colectiva entre és-

tas y los sindicatos, al disponer que sedo serian negociables_ 

aquellas materias qué no resultasen incompatibles con la auto-

nomia, la libertad de cátedra e investigación y los fines pro-

pios de dichas instituciones (articulo 353-J). 

Para evitar la injerencia de los sindicatos en los -

aspectos académicos, se determinó que corresponde exclusivamen 

te alas universidades e instituciones autónomas por ley regu-

lar los aspectos académicos. Al respecto el artículo 353-:L 

dispone: Para que un trabajador académico pueda considerarse - 

sujeto a una relación laboral por tiempo indeterminado,. además 

de que la tarea que realice tenga ese carácter, es necesario - 

que sea aprobado en la evaluación académica que lleve a cabo -

el árgano competente, conforme a los requisitos y procedimien-

tos que las propias universidades o instituciones establezcan. 

De esta forma los aspectos académicos quedaron excluidos de la 

contratación colectiva. 

El articulo 353-M determinó las modalidades de con-- 
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tratacidn del, personal académico, al disponer que puede Ser - 

jornada completa o media jornada, mientras que los académicos 

dedicados exclusivamente a la docencia pueden ser contratados 

por hora-clase. 

Para.  garantizar un mfnimo•de servicios y prestacio-

nes sociales a los trabajadores académicos, el articulo 353-U 

previene que estas prestaciones no podrán ser inferiores a 

las previstas por la Constitución y la Ley Federal del Traba-

jo. 

Con el articulo 353-9 se canceló en forma definiti-

va toda posibilidad de crear un sindicato dnico a nivel nacio 

nal, al disponer que los sindicatos 

constituyan en las instituciones de 

mas, sólo podrán integrarse por los 

sus servicios en cada una de ellas; 

(Irán crearse sindicatos de personal 

ministrativo o de institución si se 

de trabajadores. 

y sus directivas que se - 

educaci6n superior aut6no 

trabajadores que presten_ 

es decir, s6lamente po-

académico, de personal. ad 

integran con ambos tipos_ 

El articulo 353-Q proscribió la suscripción de cláu 

sulas que establezcan la admisión exclusiva o la separación -

por expulsión de personal académico sindicalizado; por consi-

derarse estas cláusulas contrarias a la libertad de cátedra e 

investigación y a la naturaleza plural de las universidades. 

El artículo 353-R abriga a lol'sindicatos para que,  én caso 
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de huelga,- determinen los trabajadores indispensables que - 

atiéndan las labores requeridas por la experimentación y la -

investigación en desarrollo, con el fin de evitar perjuicios 

irreparables a las mismas. 

Del articulo anterior se desprende cue el espíritu 

del legislador fue proteger el desarrollo de la investigación 

de las universidades en los periodos de huelga. Sin embargo, 

estó no se ha logrado debido a que dicho articulo sólamente 

dispone que se nombren los trabajadores necesarios para aten-

der las labores requeridas por la investigación; es decir trá, 

bajadores comunes, porque no se señala las características -

que deben reunir, siendo que de acuerdo a la naturaleza de la 

investigación y experimentación, se requiere de personal cali 

ficado que observe los fenómenos, que los analice y evalué -

los resultados. 

Por tanto consideramos que para garantizar la expe-

rimentación y la investigación, deben ser los propios inves-

tigadores y/o técnicos responsables, quienes atiendan dichas 

actividades; consecuentemente, se hace necesario reformar el 

articulo en cuestión. 

También es de observarse que el capitulo XVII, no -

restringe las causales de huelga por lo que los trabajadores 

universitarios ejercen indiscriminadamente las previstas en 

el articulo 45Q de la ley laboral. Al respecto Orozco Henri-

quez nos dice que, "en realidad, debe estarse sólo a aquellas 
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(causales) gue resulten compatibles con la naturaleza de las 

instituciones pdblicas de educación superior con carácter au- 

t6nonon.(13) 

Consideramos que ninguna huelga laboral puede ser -

compatible con la naturaleza de las instituciones de educación 

superior, ya que implican la suspensión de las actividades --

sustantivas como una forma de presión para imponer sus preten 

siones los trabajadores. 

Consecuentemente, en'este aspecto, no concordamos -

con Orozco Henríguezi en cambio compartimowla opinión de Gui 

llermo Sober6n, en el sentido de que la huelca sólo debe proce 

der por violaciones en forma sistemática, ceneral y reiterada 

a las relaciones laborales. Es decir debe limitarse en los -

términos previstos por el artículo 94 de la Ley Federal de los 

Trabajadores al Servicio del Estado, reglamentaria del aparta-

do B del 123 constitucional, por tener a su cargo las universa 

dades el cumplimiento de un servicio °Uno°. 

En la Universidad Autónoma Chaningo, en franca vio-

lación a su autonomía y a las disposiciones del capitulo XVII, 

se negociaron los aspectos académicos a través de las comisio-

nes mixtas. 

(13) OROZCO REKRIQUEZ, J. de Jes1s, Régimen de las Relaciones Colectivas  
de Trabajo en las Universidades Públicas Auténonas•. UNAN. México, —
1984, p. 117. 



26 

El sindicato de académicos, consecuentemente, ba ob.  

tenido una injerencia directa sobre la selección, promocidn y 

permanencia del personal académico; llegando a prevalecer in—

cluso sobre los drganos de.  gobierno de la Universidad. Tanto 

el sindicato de académicos como el de administratiVos pacta--

ron distintas cuestiones que en la práctica, fueron más allá 

de las estrictamente laborales. 
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CAPITI.OSEUNO  

ÜlIVÉRITAIth 

2,1 tffiltÉPTO  

La autonomía universitaria es un fenómeno predominante-

mente latinoamericanb, que se manifestd con la Reforma Univer 

sitaria de Cdrdoba, Argentina en 1918 y posteriormente en Mé-

xico en 1929, cuya finalidad fue capacitar a la universidad -

para el Cumplimiento de una función social y terminar con la 

educación de servidumbre colonial.(14)  

En México la autonomía se ha venido consolidando a tra-

vés de los años y en la década de los setentas, el Estado 

otorga la autonomía a la mayoría de las universidades e instt 

tuciones de educacidn superior del país.(15) 

De la fracción VIII del articulo 3o. constitucional, se 

desprende que la autonomía es la facultad que tienen lbs uni-

versitarios de gobernarse asimismos, administrar su patrimo—

nio, determinar sus planes y programas para realizarlos fi--

nes de educar, investigar y difundir la cultura; respetar la 

libertad de cátedra e investigacidn, permitiendo el libre exa 

men de las ideas; así como determinar el ingreso, promoción y 

(14) Cfr. SÁNCHEZ MACGREGOR, Joaquín. "La Autonomía Universitaria y el --
Cambio Social". La Autonomía Universitaria en México, Vol. I. umm, 
México, 1979, p. 276, 

(15). Crf. GARCIA.LAGUARDIA, Jorge Mario: La Autonomía Universitaria en --
"América Latina; mito y realidad. UNA97,71nico, 1977, p, 36- y as, 



28 

permanencia del personal académico. 

Díaz Ordaz, citandO una declaración del Consejo Uni 

versitario de la UNAM, reiteró en su informe del primero de -

septiembre de 1968 que estaba de acuerdo en entender la auto-

nomía como la libertad de enseñar, investigar y difundir la -

cultura? además reconocía la capacidad administrativa de las 

universidades para organizarse, funcionar y aplicar sus recur 

sos económicos tal como lo estimaran conveniente. Pero tam—

bién consideraba que el Estado mexicano puede y debe velar -

por la autonomía universitaria y defender el orden jurídico, 

del cual es parte la autonomia.116/  

Por su parte, los sindicatos de Chapingo entienden 

la autonomía como el derecho a percibir todos los beneficios 

contractuales y en general la defensa de sus intereses gremia 

les, al sostener que se atenta contra la democracia y la auto 

nomia de la universidad a través de la intervención directa -

del gobierno en las negociaciones contractuales y su negativa 

para otorgar el 100% de los salario, caídos en loa .movimien 

tos huelguísticos.(17)  

En contraposición José Revueltas, en su tiempo, re-

chazo esta interpretación tan estrecha que se tiene de la au- 

(16) Cfr. VILLEGAS, Abelardo. "Autonomfa y Política". La'Avtonomfa Univer-
sitaria en México. Vól. I. uum, México, 1979, p. 309. 

(17) Cfr. Comité Ejecjtivo del Sindicato Académico de la Universidad Autó-
noma Chapingo, Soletfn Informativo, Chapingo¡ México; 1989. 
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tonomia, entendida como un conjunto de demandas especificas - 
41. 

de la comunidad universitaria destinada a su propio mejora-

miento.(18) 

Otros opinan que la autonomía es la facultad que el 

Estado confiere mediante ley a la universidad para que ésta -

reglamente su conducta académica, politica, legislativa,admi 

nistrativa y financiera sin la intervención del Estado mexica 

no. (19) 

Nosotros consideramos que la autonomía es la respon 

sabilidad de responder a las necesidades sociales de investi-

gación, docencia y difusidn de la cultura. Implica el dere-

cho y la obligación de ejercitar las acciones que permitan -

crear los proyectos unviersitarios para apoyar el progreso de 

la sociedad mexicana y el cambio social. 

También creemos que la autonomía impone, a quienes • 

tienen la responsabilidad de velar por su existencia, el de-

berde observar los límites de su ejercicio y el cumplimiento 

de las obligaciones que la misma genera. La principal obliga 

ci6n que nos impone es cumplir con la enseñanza, desarrollar 

la investigación, la difusidn de la cultura, la administración 

Adecuada del patrimonio en general y en particular del subsi-

dio. 

(18) Cfr*  REVUELTAS, José. México 68, Juventud y Revolución. Ediciones --
Era, México., 1978, p, 

(19) Cfr. T'ELLO ALVAREZ, Javier. "Los profesionales de México estén de --
acuerdo en que se defina 'dimensión y ámbito' de autonomía"; El U--
cional, México, julio 23, 1977, p. 3. 
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La autonomía es deillmica, es la base del pluralismo 

donde las ideas deben desarrollarse sin avasallamiento» políti—

cos aberrantes, dogmáticos y sectarios. Por lo mismo, la auto 

nonda de ayer no es la misma de hoy, ni será la misma de maña 

nal entender que se tiene que ir adecuando a las condicional 

de desarrollo temo~social y a las políticas del Estado. 

En nuestro concepto la autonomía no entraña un pri-

vilegio, sino una obligacidn para con la sociedad y el orden 

jurídico establecido, a cargo de los universitarios de cada - 

institucidn. Dicho de otra manera, la autonomía es la facul-

tad que el Estado confiere, mediante ley, a la universidad pa 

ra que ésta realice sus fines esenciales, por lo que para lo-

grarlo debera aplicar las políticas administrativas y finan-z 

ciaras adecuadas. 

Los universitarios manifiestan que salo el Estado y 

su gobierno son los que violan la autonomía, no obstante, son 

los mismos universitarios quienes la vulneran cuando faltan -

al cumplimiento de sus obligaciones o no defienden los dere-

chos 

 

que la ley orgánica correspondiente les confiere; o cuan 

da por medias violentos obstaculizan, limitan o trastornan el 

desarrollo normal de las actividades de la universidad.
(20) 

Nos dice García Maynez que 	la' autonomía, - 

(20) Cfr %  GARCIA MAYNEZ, Eduardo,'"Dos Temas thaíversitarío'su i Conferen—
tiaty Discurses sobré la'Autonours.  Yól, XIV, ITNAM. MIxico, 1979, -
p. 92. 
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también se viola por quienes le atribuyen a la unlversidad fi 

nes que le son ajenos, por ejemplo cuando se considera como -

empresa de servicios pdblicos con proPdsitos.de lucro o cuan-

do la convierten en escenario de luchas políticas, enclave de 

impunidad y espacio jurídicamente vacío . 

Javier Barros Sierra, dice que "hay violación de la 

autonomía cuando el Estado, por cualquier medio, coarta la in 

dependencia académica de la universidad, o impide que ella se 

rija internamente; pero también existeviolacidn cuando una -

corporación privada, partido o grupo político y, en general,-

cualquier entidad o fuerza externa interviene en la vida de -

la universidad, sea alterándola, dificultando el cumplimiento 

de sus tareas o limitandO de un modo o de otro las libertades 

que la sustentan".(21) 

2,2 LA AUTONOMIA  Y  19. RELICION  22.1 EL ESTADQ 

La relación de la autonomía universitaria con el Es 

tado no sólo es innegable, sino incuestionable, so pena de co, 

locarse en la ilegalidad. 

El aspecto jurídico y econdmico están estrechamente 

vinculados con la autonomía de la Universidad, ya que a ésta, 

la Ley le ha encomendado la enseñanza, investigación y difu-- 

(21) SÁNCHEZ 1ZCGREGOR, Joaquín. La Autcncmla Universitaria en México. -
Vol. I. UNAN. México, 1979, p. 276 y ss. 
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sidn de la cultura. Para realizar esta trascendente función 

social lá Universidad ha contado y cuenta con el subsidio co 

mo apoyo fundamental que le otorga el Gobierno Federal, en la 

medida que la institución corresponde a un modelo de desarro-

llo nacional y a un propósito de servicio pdblico.(22)  

El otorgamiento del subsidio ha sido asumido por el 

Estado como una responsabilidad pdblica frente a una entidad 

aut6noma. En correspondencia•la'Universidad se debe obligar 

a utilizar adecuadamente sus recursos y a rendir un informe -

publico de cómo lo ha ejercido. Esto es porque pdblica es su 

función, publico es el interés que satisface y publicas son -

las cuentas que debe rendir de su gestidn.(23) 

La Ley Orgánica de la Universidad señala la vincula 

cien que debe darse entre ésta y las condiciones y problemas 

nacionales. Consecuentemente, en justa reciprocidad, el Esta 

do debe ser respetuoso y garantizar el ejercicio de la autono 

mías y la Universidad debe ser responsable de atender priori-

tariamente los intereses sociales.
(24) 

El origen legal de la Universidad deriva de la fa--

cultad que la Constitución Politia de los Estados Unidos Me-

xicanos confiere al Congreso de la Unión, en el articulo 73 - 

(22) Cfr. RODRIGUEZ LAPUENTE, Manuel. La Universidad y el Estado.  URAM, —
México, 1975. (Deslinde: Cuadernos de Cultura Política Universita --
ria 63) 

(23) Cfr. Idem. 
(24) Cfr. ROBLES, Martha. Educación y Sociedad en la Historia de México. 

México Siglo XXI, 1977, p. 256. 
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fraccidn xXV. En tanto que la autonomía universitaria tiene 

su fundamento en la fraccidn VIII del articulo.3o. constitu--

cional, es decir, el reconocimiento de la Universidad y su au 

tonomfa por parte del Estado, es el cordón umbilical que reco 

noca la existencia de aquella. Esto es así porque la Univer-

sidad como persona moral no puede autoreconocerse su autono- 

mía.(25) 

La autonomía no puede ser reconocida por otra insti 

tucidn que no sea el Estado y en esté sentido no puedeaconce-

birse fuera del régimen jurdico establecido. Lo cual quiere 

decir, que aunque autdnoma, la universidad sigue siendo una -

institución del Estado en el sentido de que ha de responder a 

los fines de'su propia naturaleza para lo cual fué creada, fi 

nes que el Estado le ha delegado.(26) 

Aln la plena autonomía no desliga la Universidad - 

del Estado, por lo que sólo constituye un acto de desCentrali 

zacidn realizado por el poder estatal, en cuanto a sus funcio 

nes se refiere.(27)  

La Universidad es una entidad pUblica descentraliza 

da. Dotada de plena capacidad jurídica y tiene a su cargo el 

cumplimiento de un servicio pdblico, por lo que no es ajena a 

la organización estatal y con ello esta ligada a la adminis-- 

(25) Cfr. SIEGRIST CLAMOXT, Jorge. El Sistema'Jur2lco da la Universidad  —
Mexicana.  Vol. 2, UNAN, México, 1954, p. 19 

(26) Cfr. Ibidem. p. 193 
(27) Cfr. Idem. 
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fraccidn XXV. En tanto que la autonomía universitaria tiene 

su fundiMento en la fraccidn VIII del artículo.3o. constitu—

cional; es decir, el reconocimiento de la Universidad y su au 

tonomfa por parte del Estado, es el corddn umbilical que reto 

noca la existencia de aquella. Esto es así porque la Univer-

sidad como persona moral no puede autoreconocerse su autono- 

mía. 	. 

La autonomía no puede ser reconocida por otra insta 

tuci6n que no sea el Estado y en esté sentido no puede.conce-

birse fuera del régimen jurdico establecido. Lo cual quiere 

decir, que aunque autónoma, la universidad sigue siendo una - 

institucidn del Estado en el sentido de que ha de responder a 

los fines de. su propia naturaleza para lo cual fué creada, fi 

nes que el Estado le ha delegado.(26) 

Adn la plena autonomía no desliga la Universidad -

del Estado, por lo que sólo constituye un acto de desCentrali 

zacidn realizado por el poder estatal, en cuanto a sus funcio 

nes se refiere.(27)  

La Universidad es una entidad pdblica descentraliza 

da. Dotada de plena capacidad jurídica y tiene a su cargo el 

cumplimiento de un servicio plblico, por lo que no es ajena a 

la organización estatal y con ello está ligada a la adminis-- 

(25) Cfr. SIEGRIST CLAMONT, Jorge. El SistemaJurdico de la Universidad - 
Mexicana. Vol. 2, UNAM, México, 1954, p. 18 

, (26) Cfr. rbidem. p, 193 
(27) Cfr. Idem. 
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tracidiUública, en consecuencia el Estado ejerce control so-

bre ella. (28)  

El Estado mexicano ha aceptado como suya a la Univer 

sidad desde 1910, la ha impulsado, le ha proporcionado los me-

dios a su alcance para realizar sus fines; por ello su existen 

cia, su eficacia y su progreso son inseparables del progreso -

nacional. Consecuentemente, el Estado debe proporcionar ala 

Universidad los recursos económicos que ésta requiere para po 

der cubrir sus tareas mientras que la Universidad debe pres--

tar al Estado la Colaboración técnica y científica que éste -

le demande.(29) 

En el seno de la autonomía universitaria debe exis-

tir el compromiso con los planes nacionales de educación e in 

vestigación y la difusión de la cultura. Dicho compromiso im 

plica que la universidad, reconozca el papel del Estado como 

rector de todas estas actividades y, a la inversa, qué éste -

reconozca de aquélla, su capacidad crítica, adminiitrativa y 

de gobernarse.(30) 

En este sentido el Presidente Luis Echeverría mani-

festaba que: "El Estado no puede renunciar a la funCidn rec- 

(28) Cfr. LOPEZ BELLO, Alfonso, Análisis Comparativo de las Leyes de las  
Universidades. Mexicanas.  México, SEP, 1974. p. 226. 

(29) Cfr. Idem.. 
(30) Cfr. VALDEZ,.Diego. La Universidad Nacional'Authoma'de México; for—

macien;'estructura y funciones..  UIAM, Comisión Técnica de Legisla—
ción Universitaria, México, 1974, p. 125. 
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toral que la Constitución le asigna...
,(31)

Asimismo, José L6 

pez Portillo expresó gua la autonomía hace difícil al Estado 

el manejo de dos compromisos y programas, razón por la que ha 

cía un llamado a las universidades para que, libres como son 

-decía- se comprometan con las necesidades del pueblo mexica- 

no.(32) 

Ninguna institución tiene la facultad de declinar o* 

desviarse del ejercicio de sus atribuciones conferidas por la 

fracción VIII del articulo 3o. constitucional. De aquí que,-

existe la posibilidad del Estado de intervenir -ejerciendo una 

de sus funciones- para vigilar el buen manejo y funcionamien-

to de dichas instituciones de enseñanza. 

El carécter publico de la universidad se desprende -

del control del Estado sobre aquélla,, ejercido por los Pode--

res Legislativo y Judicial de la Federación; asimismo, por el 

reconocimiento o validez que el Estado da a los títulos expe-

didos por la Universidad en toda la Repalica Mexicana. 

Es innegable la existencia del control legislativo - 

sobre la Universidad, ya que en cualquier tiempo el Congreso -

de la Unión puede introducir reformas o abrogar la Ley OrgSni 

ca. Nunca puede aceptarse que los poderes constitucionales -

sean por completo ajenos al desarrollo de una actividad - 

(31) VILLEGAS, Abelardo. O. cit., p. 305. 
(32) CY.z. Idem 
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estatal". (13) 

La relación de la autonomía universitaria con el - 

Estado, debe ser de participación de reconocimiento y respe-

to recíprocos. El Estado, requiere nutrirse de la investiga 

ción, del conocimiento y especialmente de la tecnología para 

resolver los problemas del subdesarrollo nacional. Por tal 

razón, no salo debe pedir sino exigir de las universidades - 

el cumplimiento a sus funciones encomendadas.(34)  

La investigación moderna exige formas de organiza-

ción estrictas y la aportación de cuantiosos recursos econó-

micos, materiales y humanos que la universidad por sí sola -

no podría cumplir, sino es con la participación del Estado.-

Muchas veces, esta investigación se convierte en un asunto -

de Estado, lo cual debe ser, pero sin que se viole la autono 

mía universitaria. Como por ejemplo, sucede que en los pal-

.ses desarrollados, la autonomía no es necesariamente incompa 

tibie con la planificación educativa y la investigación a ni 

vel nacional conjuntamente con el Estado.(35) 

Es cada vez más evidente, la necesidad de que el - 

(33) MIES, Diego. "Reflexiones sobre la Naturaleza Jurídica de la UNAII' 
do. cit. p. 292. 

(34) CASTELLANCS, N4.ltón. La Universidad y su Autonomía. Universidad da -
Sonora, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. Heirsosillo, Son. -
1973. 

(35) LCEJNO VÁZQUEZ, Alberto: El. Estado y la Cultura vistos a través da -
veinte aros de experiencia Universitaria. Universidad de San Nioolls 

• de Hidalgo, Michoacán. »boicot  1967, p. 216. 
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Estado planifique conjuntamente con las universidades, en di 
yr. 

cha planeación la eduCacidn y la investigación ocupan un lu-

gar fundamental. En este sentido, es responsabilidad de los 

universitarios coordinarse, vincularse a la solución de los 

problemas nacionalesi(36) 

Al respecto la ANUIES, manifiesta que las institu 

ciones de educacidn superior reconocen plenamente las facul-

tades y responsabilidades que constitucional y legislativa-- 

1 

mente leí han sido 

en ellas una parte 

cacidn superior... 

ci6n y el respaldo 

miento pleno de su 

plan de gobierno y  

encomendadas por el Estado, que deposit6 

importante.  del servicio ptblico de la edu 

Las instituciones asumen con la ratifica 

a la figura de su autonomía, un reconoci-

corresponsabilidad, coadyuvando en el --

consecuentemente, en el cumplimiento de - 

sus fines... Los recursos que la Nación destine a la educa-

cidn superior, a partir da los preaupuestos públicos, fede--

ral y estatales, así como los de la inversión privada,*debie 

ron reflejar la prioridad que nuestra sociedad otorga a la - 

preservacidn de la cultura y la extensión de sus beneficios, 

al desarrollo independiente de la investigación humanística, 

científica y tecnológica, a la educacidn superior de lOs ciu 

dadanos y a la capacitación de técnicos y profesionales.(37)  

(36) Cfr. JERONIMO ASCENCIO, Felipe. "Opiniones Académicas". Apuntes de  
Legislación Agrícola,  Departamento de Economía Agrícola. Universi—
dad Authoma, Chapingo, México, 1990. 

(371 Cfr. Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educa 
ci6n Superior. "Declaración de la AMES para la modernización de—
la Educaci6n Superior". Boletín Informativo, abril 1989, pp.7,10 y 11. 
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2,3, 	  DÉ' LA AtiTéÑIYA 	É tHi;PiMo 

De acuerdo a la Ley que crea la Universidad Autdno 

ma Chapingo, la comunidad universitaria se constituye por --

alumnos, profesores e investigadores y se gobierna asimisma 

por las autoridades que ella designa y puede conocer, discu-

tir y decidir sobre cualquier asunto concerniente a la Insti 

tucidn, a excepcidn de los académicos.(38)  

Con fundamento en lo anterior, los universitarios 

"chapingueros" empezaron por darse su propio estatuto, en cu 

yo articulo 19 se establecen doce órganos de gobierno que in 

tegran la estructura de la Universidad Autónoma Chapingo, en 

el orden jerárquico siguiente: La comunidad universitaria;-

el Consejo Universitario; el rector; las comunidades regiona 

les; los consejos regionales; los vice-rectores; las comuni-

dades de división; los directores de división; las comunida-

des de departamento; los consejos de departamentos.y ros je-

fes de departamento. 

Las atribuciones de la comunidad universitaria se 

señalan en el articulo 25 de dicho estatuto, las cuales son: 

Conocer, discutir y tomar decisiones sobre los asuntos y pro 

blemas de la Universidad, a excepcidn de los académicos; ele 

(38)Cfr. Ley Orgánica que crea la Universidad Autónoma Chapingo, publica 
da en el Diario Oficial del 24 de diciembre de 1974. 
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gir y removjYal rector; según sea el caso; conocer los re-

glamentos. generaled de la Universidad; conocer los acuerdos -

del Consejo Universitario; aprobar el reglamento del Consejo 

Universitario; conocer las modificaciones que se hagan al es 

tatuto y todas aquellas que le otorgue la Ley que crea la -

Universidad Autónoma Chapingo. 

El articulo 26 del Estatuto en cuestidn, dispone -

que dichas atribuciones las ejerce la comunidad universita-

ria a través de asambleas generales; plebiscitos directos, -

escritos y secretos y por cualquier otro medio que estime -

conveniente. El articulo 27 del mismo ordenamiento señala,-

que es responsabilidad del Consejo Universitario la organiza 

ci6n y realización de los plebiacitos,(39)  cuyo escrutinio -

debe ser abierto. 

Los plebiscitos se convocarán para todos los casos 

que lo requieran, según lo dispuesto por las fracciones I, - 

II, IV y V del articulo 25 del presente estatuto y cuando un 

204 de los miembros de la comunidad manifiesten su inconfor-

midad en contra de algdn acuerdo tomado por el Consejo Uni—

versitario. 

(39) Plebiscito es la resolución adaptada por la mayoría de un pueblo o 
comunidad determinada mediante el voto directo para resolver sobre 
un asunto relacionado con su vida politica. A diferencia del ple-
biscito, el referendum es la ratificación o rectificación de una -
Ley que ya ha sido aprobada por los representantes de dicha pobla-
cidn. Manuel Osorio y Florit. Enciclopedia Jurídica Ct ereba tamo -
XXII, Editorial Bibliográfica. Argentina, 1964, p. 3727— 
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La comunidad universitaria es la máxima autoridad 

en la Universidad, en ordeh descendiente ie sigue el Consejo 

Universitario y después el rector. Esta estructura organiza 

tiva se mantiene en todas y cada una da las dependencias de 

la Universidad, por lo que las comunidades regionales son la 

máxima autoridad, les siguen sus consejos regionales y luego 

los vice-rectores; las comunidades de división y por último 

las comunidades de departamento con sus respectivos consejos 

y jefes de departamento. 

Toda la comunidad universitaria elige al Consejo -

Universitario y al rector, y asi sucesivamente cada dependen 

cia hace lo mismo para elegir las autoridades correspondien-

tes. 

Las atribuciones de la comunidad universitaria y -

las formas de ejercerlas, son las mismas para las demás coMu 

nidades, sello que a nivel de dependencia. Las funciones y -

atribuciones del Consejo Universitario son las mismas para -

los consejos de dependencia, al nivel que les corresponde. -

Con lo que respecta a las funciones y atribuciones de los vice 

rectores, directores de divisidn y jefes de departamento de 

enseñanza, éstas son las mismas que las del rector, pero de 

acuerdo a su dependencia. 

El Consejo Universitario se integra paritariamente 
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por alumnosVacadémicos. Del total del Consejo Universita-

rio, dos tercios. de los consejeros son electos por lescomuni 

dadas departamentalelyun tercio por la comunidad universita 

ria, mediante votación universal, directa y secreta. Debien 

do participar en cada caso, por lo menos el 50% + 1 de toda-

la comunidad. 

Los consejos de cada dependencia también se inte-

gran paritariamente y los consejeros son electos por la comu 

nidad correspondiente, quien determina los requisitos de par 

ticipacidn de los candidatos a consejeros. 

' La anterior estructura de gobierno fue concebida -

para garantizar la participación democratica de toda la comu 

nidad universitaria en los órganos de gobierno. Sin embargo, 

tan pronto se puso en practica, las corrientes y partidos --

políticos"la 'convirtieron en una lucha por el poder,.7 

cuyo escenario ha sido toda la Universidad Autónoma Chapingo. 

Tanto en el Consejo Universitario como en los de--

mas consejos de las dependencias, los grupos y partidos poli 

ticos impulsan cada quien a sus candidatos consejeros, por - 

ser éstos sus militantes, simpatizantes o en su defecto apo-

yan aquellos con los que establecen compromisos de alianza. 

Ahí donde cada corriente política conquista la ma-

yoría de los puestos de representación, toma el control de - 
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esos departamentos, convirtiéndolos en sus feudos. La lucha 

por el poder, ha traído como consecuencia que la joven univer 

sidad esté en manos de una corriente política y luego en ma-

nos de otra y a veces estos cambios se dan en cuestidn de --

días; al respecto el rector Carlos Manuel Castaños Martínez -

"preciad. que el desarrollo democrático lo han convertido en -

una suma de pequeños feudos 'democráticos', que impiden esta-

blecer la auténtica democracia universitaria".(40) 

Cualquier instancia que representa el más mínimo po 

der, es motivo de discordia, por lo que la rectoría ha sido y 

sigue siendo el mayor puestode atracción política, así el rec-

tor desde que es candidato sella compromisos con las corrien-

tes políticas que lo llevan al poder, convirtiéndose en obje-

to de presiones políticas tanto de parte de quienes lo lleva-

ron al éxito como por todos los demás inconformes. En conse-

cuencia, el rector deja de ser institucional para responder a 

los intereses de los grupos y partidos políticos. 

El Consejo Universitario también se ha convertido 

en la arena de las contiendas políticas. Cada consejero se 

manifiesta de acuerdo a los intereses políticos personales o 

de partido y en el mejor de los casos de acuerdo al mandato 

de su comunidad. La mayoría de los consejeros no participan 

en la discusión y análisis, sdlo se concretan a votar en uno 

(40) muses menez, Carlos Manuel. Conferencia de Prensa. Excélsibr, 
22 de mayo de 1989, p. 18 y ss. 
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u otro sentido o se ábstienen.  por falta de información de los 

puntos en debate. S610 discuten quienes conocen el problema -

y tienen interés que el Consejo apruebe o no tal o cual punto 

del orden del día, es decir, se manipula la decisión de los -

consejeros, imponiéndose intereses que no corresponden a los 

de la institución. Al respecto el rector Carlos Manuel Casta 

ños Martínez manifestó que: "En las 32 sesiones del COnsejo -

Universitario, por dedicarse obsesiva y compulsivamente a --

cuestionar al rector, ha desvirtuado la importante funcidn - 

que le corregponde desarrollar: La notmatividad de la vida - 

universitaria".(41) 

El Consejo Universitario es sujeto de presiones po-

líticas, para que tome o revoque acuerdos que favorecen o --

afectan á la comunidad universitaria o parte de ella. Las --

presiones comienzan presentándose al Consejo las firmas del -

20i de la comunidad universitaria, con la correspondiente so-

licitud de someter a plebiscito el punto en controversia.' En 

dicho plebiscito se involucra a toda la comunidad o por lo me 

nos el 50% + 1. 

Estas presiones políticas han tenido, casi siempre, 

consecuencias funestas ya que en ocasiones los consejeros han 

tenido que presentar su renuncia en masa y a veces son desti-

tuidos, quedándose el Consejo sin qu6run y sus decisiones se 

(41) Icbm. 



44 

aplazan o pasan -para su solución-. a otras instancias, por lo 

general a la rectoría. Provocándose asi la inestabilidad de 

este órgano de, gobierno. En este sentido, en 1980 se suscitó 

la destitución de todo el Consejo Universitario que se oponía 

al reconocimiento del sindicato y a la firma del contrato co-

lectilrode trabajo del personal administrativo. Dicha destitu 

ción fue promovida por unos dos o tres consejeros, proclilms -

al sindicalismo, quienes antes hablan renunciado al Consejo 

como una forma de presionarlo para que aceptara las pretensio 

nes sindicales. Estos consejeros después de renunciar, empe-

zaron a manipular a la comunidad universitaria y al encontrar 

respuesta a su sensacionalismo, aprovecharon para pedir la -

destitución de todo el Consejo Universitario. 

Una vez destituido el Consejo, se presionó al rector 

para que resolviera en favor de los trabajadores administrati 

vos que ya se encontraban en huelga; ante tantas presiones el 

rector terminó por reconocer al sindicato, firmé incondicio—

nalmente el contrato colectivo y se levantó la huelga, cuyo -

resultado fue un triunfo para el sindicato y una derrote para 

la Universidad. 

2,4 állE1 DE 11.5. SINDICATOS UNIVERSITARIOS 
Eh LA AUTONOMIA UNIVERSITARIA  

A través de las reformas laborales de 1980 se esta-

bleció el marco jurídico laboral en las universidades a insti 

tuciones de educación superior autónomas por ley, el cual di- 
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fiera del régimen laboral del sector industrial.(42) 

De esta forma se excluye la negociación colectiva -

de los aspectos académicos. Desafortunadamente, ya con ante 

rioridad a 1980, se habían pactado y se siguieron pactando ,--

con los sindicatos académicos cltsulas sobre el ingreso, pro-

mocidn y definitividad del personal académico, a través de 

las comisiones mixtas de admisidn y escalaf6n. 

• La negociación colectiva de los aspectos académicos, 

se ha convertido en una fuerte limitante para la transforma-

ción de las instituciones educativas y para la superación de 

sus niveles académicos, lo cual es incompatible con la autono 

mía universitaria; asimismo; las frecuentes suspensiones de -

labores sin ajustarse a procedimiento legal alguno y la apli 

cacidn indiscriminada de lo,. dispuesto por la Ley Federal del 

Trabajo -cuyo ámbito en la negociación colectiva resulta prác 

ticamente ilimitado- han puesto en graVe peligro la aVtonomla 

universitaria, así como los fines de tales instituciones y -

los principios de libertad de cátedra e investigación, es de-

cir, en los contratos colectivos de trabajo se han pactado -

cláusulas que van más allá de lo estrictamente laboral. Esto 

se debe a los mecanismos de presión que han ejercido los sin-

dicatos, pero mayormente se debe a la negligencia e irrespon-

sabilidad de las autoridades universitarias y muchas veces a 

(42) Cfr,. CARRILLO PRIETO,.Ignacio,-"Autocomta y Régimen Laboral".. La Au 
' tocomfa Chivereitaria'en Méxi¿o, VOL, 1; UNAM. México, 1979, pp.46-62. 
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que dichas autoridades son proclives al sindicalismo, por lo 

que anteponen los intereses sindicales a los institucionales; 

ademas porque en algunas instituciones los sindicatos tienen 

amplia participación en la elección de las autoridades univer 

sitarias, de manera que para ser rector o cualquier otra auto 

ridad es requisito comprometer, previamente con los sindica-

tos, los intereses institucionales. 

L4 intervención sindical en la determinación de pro 

cedimientos y criterios para evaluar al personal académico ha 

comprometido la excelencia académica, con la correspondiente 

crisis de los principios y fines de las instituciones de edu-' 

caci6n superior, ya que son los sindicatos los que promueven 

la disminución da los requisitos académicos para el ingreso,- 

• promoción o permanencia de dicho personal. A esto le llaman 

triunfos o conquistas; conquistas que son incompatibles con -

la autonomía universitaria. 

Por presiones gremiales, se ha negociado que perso-

nal escasamente capacitado tenga salarios incluso mayores que 

el personal de carrera. Las presiones homogeneizadoras de -

los gremios que, sisteméticamente, han buscado disminuir las 

cargas de trabajo del personal, y junto con lo anterior, la -

defensa en casos particulares de trabajadores incumplidos, lo 

que frecuentemente desemboca en soluciones que, en la précti-

ca, implican un premio al incumplimiento, en la medida que és 
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te no se. sanciona como est& previsto,(43) En este sentido, - 

por ejemplo, la antiguedad ha sustituido, en buena medida, al 

mérito académico como criterio determinante para la promoción 

y la definitividad; asimismo, la igualdad ha representado - 

uná fuerte tendencia a homogeneizar y nivelar las condiciones 

de todo el personal, lo cual significa que mientras los sala-

rios y denla prestaciones se equiparan hacia lo ras alto, la 

calidad y el nivel de rendimiento van emparejados hacia abajo. 

Esto es lógico que asi suceda, porque se estimula lo improduc 

tivo. Nó es justo que un personal sin méritos, sin experien-

cia y preparación profesional sea retribuido igual que al per 

sonal que si cuenta con dichos requisitos o parte de ellos. - 

Esto provoca que dicho personal no se siga preparando, puesto 

que de ello no depende su retribución económica. 

• 

Se han pactado facultades reservadas por la legisla 

cian universitaria a los órganos colegiados encargados de re-

gular y evaluar los aspectos académicos, tales como consejos 

universitarios, consejos técnicos, comisiones dictaminadoras, 

jurados calificadores y otros órganos equivalentes, constitu-

yen una vlolacidn a la autonomia universitaria de parte de -

los sindicatos. 

En aquellas universidades donde los sindicatos se -

han apoderado de los mecanismos académicos, han constituido - 

(43) Cfr. CARPIZO MACGREGOR, Jorge. "Fortaleza y Debilidad de la UNAM". Su 
plenénto extraordinario No, 36. UNAM, México, 1986, p. 6. 

ti  
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bloques hegemónicos donde las cuestiones ideológicas y los in 

tereses políticos de.  grupo o partido, son los determinantes - 

para el ingreso, evaluacidn y definitividad del personal tan-

to académico como administrativo. Esta politica de recluta--

miento atenta gravemente contra los fines de las universida-

des y en particular contra los principios de libertad de cite 

dra e investigación, al igual que los de libre examen y discu 

si6n de las ideas. 

El objeto de la contratación colectiva en las uni-

versidades se debe concretar a establecer las condiciones se-

gel las cuales debe prestarse el trabajo, más no puede ser un 

mecanismo para determinar las cuestiones académicas, la ads-

cripción del personal, comisiones mixtas, órganos de inconfor 

midad y todas aquellas que niegan el ámbito de competencia y 

capacidad de las autoridades para disciplinas las faltas de -

los trabajadores.
(44) 

Las universidades han tenido una fuerte tendencia a 

la burocratizacidn académica y los sindicatos mucho han teni-

do que ver en ello, ya que una buena parte de los profesores 

toman el cargo como un empleo burocrático, sin preocuparse -

por fomentar en los educandos el hábito y el sentimiento de -

la propia responsabilidad, no lo pueden hacer porque los mis- 

(44) Cfr, JERONIMO ASCENCIO, Felipe, Proyecto de Reglamento de Admisión y 
Escalafón para el personal administrativo, propuesto a la Rectorfa, 

'1990, 
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mos académicos no tienen ese sentido de responsabilidad.(45)  

Los dirigentes sindicalel prefieren y, en ocasiones, 

exigen a sus agremiados que cumplan con las tareas sindicales 

en detrimento de la enseñanza, convirtiendose el sindicato en 

un centro de reclutamiento de personal que no cumple las. fun-

ciones para lo cual fue contratado."" 

Al convertirse los sindicatos en un medio de control 

político y moral de sus agremiados, los trabajadores se buro-

cratizan ya que sólo hacen lo que el sindicato quiere que ha-

gan, lo cual se traduce, en un mínimo de trabajo de mala cali 

dad y en ausentismo académico masivo.(47)  

Los trabajadores que no se sujetan al llamado de su 

sindicato, son acusados de atentar contra la vida de éste y -

dependiendo de la falta cometida, son sancionados, segtn lo -

previsto en los estatutos sindicales, los cuales son elabora-

dos exprofesamente para sancionar. De aqui que también los - 

estatutos sindicales atenten contra la libertad de cátedra y 

la libre expresión de las ideas.148)  

Hasta ahora todas las acciones de los sindicatos - 

(45) Cfr. JERONIMO ASCENCIO, Felipe. "La Enseñanza y la Investigación --
diesmadas por el burocratismo sindical" Conferencia dictada a los a-
lumnos da septimo arlo de Economia Agricola.. Departamento da Econo—
mia Agrícola, Universidad Autónoma Chapingo, Chaingo, México, 1990. 

(16) 'dem: 
(47) Idem.• 
(48) Idem. 
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han afectado gravemente la autonomía universitaria, los efec-

tos de estas acciones sindicales ya han hecho crisis en un ma 

yor o menor grado en los aspectos académico, administrativo,-

financiero y órganos de gobierno de las universidades. 

En este mismo sentido, el rector de la Universidad 

Autónoma de Puebla, Malpica Uribe manifestó en conferencia de 

prensa que esa Universidad carece de un plan general de deia-

rrollo académico, además de que no se cumple con las 16 sema-

nas de labor catedrática fijadas. Asimismo expresó que esa -

casa de estudios tenia un déficit de 10 millones, debido en-

tre otras fallas, a la exagerada contratación de plazas que -

realiza el sindicato.(.49) 

Con respecto a Chapingo, el rector Carlos Manuel -

Castaños Martínez,(50) al ser cuestionado por el sindicato de 

académicos, manifestó que por corrupción no avanza la Univer-

sidad Autónoma Chapingo. Además de ocio, la ineficientia y -

el despilfarro de recursos académicos, han sometido a la Uni-

versidad "a un proceso gradual de deterioro..." Además, el -

mismo rector manifestó que: 

"Sólo 14 por ciento de los 770 académicos de 

tiempo completo, cumplen con la actividad do 

centel 44 por ciento no tienen contacto fren 

(49) Cfr, MALPICA URIBE. Conferencia de Prenta; Egellsior, enero 24, 1989. 
(50) CASTAROS MARTINEZ, Carlos M.."La'RectOrfa Infórmen. Boletín Informad 

vo. Univeráidad Autónoma Chapingo, MExico; mayo., 1189. 
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te agrupol 9. por c1•ento trabaja da una a tres 

horag semanales (equivale a una semana por se-
mestrel; 21 por ciento labora de 4 a 6 horas, 

y 12 por ciento entre 7 y 9- horas de clase por 

semana... sólo 18 por ciento de los profesores 

de tiempo completo efectúa actividades de in-

vestigación... Castaños consideró inaceptable 

quivel 15 por ciento de los profesores no rea-

licen ninguna actividad y cobren como si traba 

jaran. 

También ea inconveniente que se desvíen recur-

soi docentes para la atención de actividades -

exclusivamente administrativas. -Recordó 

Universalmente se ha aceptado que un profesor 

da tiempo completo debe dar clases doce horas 

semanales. De acuerdo con la estadística de -

la UACh, en el último semestre, los de tiempo -

completo laboraron 4.6 horas por semana; los -

de medio tiempo 5.7 horas; los catedráticos - 

por asignatura 4.5 horas; y los técnicos acedé 

micos, 9 horas... las tareas académicas, para 

funcionar adecuadamente, requieren del estable 

cimiento de una normatividad que las contro19, 

como garantía del libre ejercicio de la autono 

mía universitaria". 

Estas declaraciones no fueron desmentidas por el -

sindicato, ademas de que no existe un reglamento académico ge 

neral; según nuestra investigación, existe un proyecto de re-

glamento el cual lleva años discutiéndose, sin que se llegue_ 

a un acuerdo entre autoridades y sindicato. 

A casi 15 años de que Chapingo es universidad, no - 
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cuenta►  con 11 reglamento académico,general, de lo cual aon - 

responsables. las autoridades universitarias y concretamente -

el Consejo Universitario, por no asumir las facultades que le 

otorga la Ley Orgánica y su estatuto, prerrogativas en las 

que no debe permitirse la participación sindical. 

En el caso de Chapingo, los efectos de la acción -

sindical pueden ser adn más graves que en cualquier otra uni-

versidad, debido al carácter udemocratico" de su estructura - 

da gobierno. Dentro de dicha estructura los académicos tienen 

la facultad de elegir las autoridades de la Universidad, en-

tra ellas las académicas, incluido el Consejo Universitario. 

La facultad individual de cada académico para ele--

gir a sus autoridades, se convierte en un poder colectivo a -

través del sindicato, poder que degenera en un medio de pre—

sión para poner o quitar autoridades que no convengan a los -

intereses del sindicato. 

Los académicos aparte de ser miembros del sindicato 

muchos de ellos son consejeros universitarios, consejeros de-

partamentales, jefes de departamento, representantes de aca-

demias, etc., es decir, juegan un papel dual, a la vez que -

son miembros del sindicato también son autoridades. Esta dua 

lidad coloca a los académicos en una posición privilegiada -

con respecto al resto de los miembros de la comunidad univer-

sitaria y adn más, de los trabajadores administrativos. 
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Este mecantem0 ha permitido al sindicato que en el-

momento de la nagociach5n, tenga el apoyo da las autoridades. 

Las pretensiones del sindicato no encuentran resistencia de -

parte de las autoridades ya que éstas se benefician con las 

preitaciones logradas por aquél. 

La acción de los sindicatos administrativos no afec 

ta tanto la autonomía universitaria como lo hacen los académi 

cos. Debido a que no tienen los mismos privilegios, esto es, 

no participan en la elección de las autoridades universitarias, 

no intervienen en los aspectos académicos, administrativos, -

financieros y de gobierno de la Universidad. 

Los sindicatos universitarios de administrativos, -

afectan la autonomía en aquellos casos en que pactan presta--

ciones destinadas a los fines y objetivos encomendados a las 

universidades y cuando recurren a paros, marchas y huelgas co 

mo medios de presión para exigir que el gobierno interventia y 

dé solución a los problemas internos de las universidades. -

Además de que con estos medios de presión se interrumpen•la 

enseñanza y afectan la investigación. 
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CAPÍTULO TKRCÉRd  

a sidtAUsild 	 

3,1 didisT1 	SINDICATO  

La Ley Federal del Trabajo en su articulo 356 disipo 

'ne que "Sindicato es la asociación de trabajadores o patrones 

constituida para el estudio, mejoramiento y defensa de sus. -

respectivos intereses". 

La mayoría de estudiosos de derecho colectivo del -

trabajo, concuerdan en que los sindicatos son asociaciones -

profesionales permanentes de trabajadores o patrones consti—

tuidos para el estudio, mejoramiento y defensa de sus intere-

ses comunes.(51) 

En general estamos de acuerdo con este concepto; -

sin embargo, desde nuestro punto de vista dicho concepto no -

debe hacerse extensivo tal cual a los sindicatos universita—

rios, ya que conculca los fines esenciales de las universida-

des, lo que en la práctica ha quedado de manifiesto cuando es 

tos sindicatos sostienen que su razón de ser es la defensa de 

los intereses comunes de los agremiados. 

No sólo se conculca los fines esenciales de las uni 

(51) Cfr. DE LA CUEVA, Mario. El Nuevo'Derecho Mexicano'del Trabajo, Tomo 
IT.• Cuarta Edicien actualizada por Urbano Farfas. Editorial Porrila, 
S.A. México, 1968,'p. 249. 



55 

versidades, sino que éstas son consideradas por los líderes - 

sindicales como empresas privadas, Es cierto que las univer-

sidades como personas morales son patrones, pero esto nada -

tiene que ver con las emprelas privadas, debido a que los ob-

jetivos de unas y otras, son distintosy pero además, los tra-

bajadores universitarios no son obreros, ni producen plusva--

11a y las autoridades universitarias tampoco son los patrones, 

no pagan de su dinero los salarios, ni son propietarios de' -

las universidades. 

En este sentido, no compartimos el punto de vista -

del jurista Alberto Trueba Urbina, quien considera a las uni-

veráidades como empresas.(521  

3.2. SlIGIMIEW111  nE Lts snfilcATol'  
Ea LIIIVERSIDAn AeTC140Mh  	 

111d)1CÁTQ  DEL'..15ÉRdtlkL".111firoINISTRAtiyo 

Siendo Ministro de. Agricultura Tomás Garrido Cana--

bal y "Segismúndo" director, en 1930 se formé por primera vez 

el incipiente sindicato de trabajadores de la Escuela Nacio—

nal de Agricultura, impulsada por el mismo director de la Es-

cuela, con la finalidad de organizar a los trabajadores en la 

producción agropecuaria.153)  

(5.71 Cfr, TRUSA URBINA, Alberto.,,NuevcvDerecho del Traba. Quinta 1i:1i--
cien corregida, aumentada y réafirmatoria dé cónceptoa sociales. Edi 
toral Forrea, S. A., Elxico¡ 1980, p,' 585. 

(53) Cfk7 ORTIZ TRUJANO, Leonardo. Trabajador Jubilado; entrevista perso—
nal, abril de 1980. 
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El sindicato de Chapingo, se fortaleció con la poli 

tica de Cárdenas orientada a impulsar la organización, unifi-

cación y disciplina de los obreros y Oampésinos del país en - 

sindicatos.(54) 

Dentro de este contexto general, Cárdenas expidió -

en 1938 el Estatuto de los Trabajadores al Servicio de los Po 

deres de la Unión, ordenamiento que permitió a los burócratas 

organizarse en sindicatos, los que posteriormente pasaron a -

integrar la Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servi 

cio del Estado.(55)  

Bajo esta estructura organizativa, el sindicato de 

trabajadores de Chapingo pasó a formar la Sección 20 del Sin-

dicato Nacional de Trabajadores de la Secretaria de Agricultu 

ra y Ganadería; en consecuencia, el Comité Ejecutivo Nacional 

determinaba la política de la Sección 20 cuyos trabajadores,-

en su mayoría campesinos de las zonas aledañas, permanecieron 

al margen de la política sindical; su participación, cuando -

mucho, consistía en asistir a las escasas asambleás pitadas -

por la directiva seccional. 

A partir de 1974 con la Ley Orgánica que creó la --

Universidad Autónoma Chapingo, de un reducido grupo de traba-

jadores nació la inquietud de luchar por un sindicato indepen 

(54) Cfi. ANGUIA80, Arturo: El'Estado y'la Política Obrera del Cardenisao. 
lícima.Reimpresién (Problemas de México). Ediciones Era, México, 
1988,'1): 48 y se. 

(55) Ibídem. 
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diente,.10 cual permitid que las asambleas se realizaran con 

mts frecuencia, en ocasiones salo eran reuniones minoritarias 

ya que asistían de 80 a 150 trabajadores de un total de - 

400.(56) 

En 1976, fue un período de agitacidn política estu-

diantil y magisterial que influye) en los trabajadores; perio-

do en que se hicieron contrataciones masivas de personal aca-

démico y administrativo, quienes traían posiciones políticas 

bien definidas, que dieron origen a la diversidad de partidos 

y corrientes políticas al interior. de Chapingo. 

Los trabajadores case se cuadruplicaron, de 400 en 

1974 a 1500 en 1977, lo cual dio dinamismo a la política sin-

dical, formándose el Consejo General de Representantes, inte-

grado en su mayoría, por trabajadores de las distintas =mien 

tes políticas. (57)  

En el Consejo General de Representantes, surgieron 

dos posiciones políticas: Una que planteaba organizarse como 

sindicato independiente del Nacional de Agricultura, pero se-

guir perteneciendo a la Federacidn del Sindicato al Servicio 

del Estado y la otra que sostenía organizarse como Sindicato 

Unico Nacional de Trabajadores Universitarios (SUNTU), inda- 

(51 Cfr. Comité Ejecutivo de la seccidn 2Q del Sindicato Nacional de ---
Agricultura.' Boletín Informativo,  archivo sindical, Chapingo, Méxi- 
co,' 1974. 

(57) CiEt'Sindicato..de Trabajadores de, la Universidad Aut6noma Chapingo,- 
'Padred Sindical,' Chalina, México, 1977. 
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pendiente del Estado,(58)  

Durante este proceso de pugnas internes, se destitu 

yd la última. directiva seccional designada por el' Comité Na--

cional y se 'nombró una directiva interina que permaneció has-

ta principios. de 1979 y en mayo de 'ese año se nombrd formal--

mente el' primer Comité Ejecutivo bajo la influencia del SUNTU. 

La lucha se 'inició por el' reconocimiento del sindicato de tra 

'Dejadores. de la Universidad Autdnoma Chapingo, el cual fue re 

conocidotred meses después por el Congreso Universitario. 

El Comité Ejecutivo organizó el Primer Congreso Or-

dinario en que 'se aprobaron los estatutos y la estructura or-

ganice del sindicato; ademas se acordó el emplazamiento a --

huelga por la firma del contrato colectivo y el reconocimien-

to del sindicato dentro del apartado A del articulo 123 cons-

titucional.(59)  

La priber huelga estalló el 20 de febrero de 1980,-

la cual se levanto 47 días después con la firma de todas las 

demandas planteadas por el sindicato y con el pago del ochen-

ta por ciento de salarios caldos.(60)  

3,2,2, SINDICATO  DEL PERWAL ACCEMICO 

Antes de los años setentas, las relaciones laborales en 

(58) M I  • Prosindicato Independiente (corriente politica sindical), 
• Bolean, Chspingo, México, 1977, 

(59) Cfr,.Sindicato de Trabajadores de la Universidad Autónoma Chapingo. 
'llesólutivos 'del Primer Congreso Ordinazio,Chapingo, MIXico, 1980. 

(60) Cfr. Comité Ejecutivo: Balance de'Euelca. Chapingo,México, mayo, 1980. 
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las universidades, tanto del personal académico como del admi 

nistrativo, no habían sido motivo de mayor conflicto. En ge-

neral dichas relaciones laborales" se encontraban reguladas -

por estatutos y reglamentos emanados de las propias universi-

dades.
(61) 

Sin embargo, con la expansión de la enseñanza media 

superior y superior del país, se incrementó la demanda de per 

sonal docente y ante la falta de. éste, se tuvo la necesidad -

de improvisar profesores y se procedid a contratar a recién -

graduados, pasantes e incluso a estudiantes con un determina-

do porcentaje de créditos aprobados, que si bien se les asig-

ne la categoría de ayudantes de profesor o hasta la de profe-

sor a nivel de enseñanza media superior, las funciones y res-

ponsabilidad encomendadas fueron las equivalentes a las del -

profesorado experimentado. Esta situación se dio particular-

mente én Chapingo con la expulsión de sus mejores maestros 

por cuestiones ideológico-políticas en 1976, quedando Prácti-

camente desmantelada su planta docente; asimismo, con el cam-

bio a universidad, Chapingo tuvo la necesidad de hacer contra 

taciones masivas de muy dudosa excelencia académica, cuyos re 

quisitos fueron determinados por los líderes sindicales y los 

grupos políticos predominantes. 

El desarrollo de las instituciones de enseñanza for 

(61) Cfr. FLORES OLEA, VictOr. La Rebelión Estudiantil y la Sociedad Con—
temporgnea. UNAN, Méxi6o, 1973: p, 138, 
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taleci6 el sindicalizma universitario, quien pugna por la de-

finición 4un nuevo marco jurídico laboral, provocando las - 

reformas constitucional y legal de 1980, con las que los tra-

bajadores universitarios lograron la sindicalización y la ne-

gociación colectiva de las condiciones de trabajo en las uni-

versidades. 

Adn cuando en otras instituciones de educación supe. 

rior, el personal académico ya se había constituido en sindi-

cato, en Chapingo los académicos no tenían la inquietud de ha 

cerio, ya que la mayoría eran egresados de Chapingo, su alma 

matar, y estaban representados en todos los órganos de gobier 

no, además de la influencia de una importante corriente poli-

tica que siempre trata de explicar las consecuencias negati--

vas del sindicalismo universitario para el caso concreto de -

Chapingo, dada su estructura democrática. 

En 1976 al ser expulsados la mayor parte de profeso 

res de la corriente política contraria al sindicalismo Chapin 

guero, las otras corrientes se fortalecieron, especialmente -

la prosindicalista que cubrid los lugares vacantes de los ex-

pulsados con militantes del sindicalismo, que venían precisa-

mente de aquellas instituciones donde ya habían constituido - 

sindicatos y traían la consigna del SUNTU para formar en Cha-

pingo un sindicato de institución con académicos y administra 

tivos, sin embargo, estos últimos ya se habían constituido co 

mo sindicato, gremial y no aceptaron la integración de los aca 

démicos. 
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En 1982 los académicos se constituyeron en sindica- 

tos  obteniendo el reconocimiento del Consejo Universitario, a 

la vez que solicitaron su registro a la Secretarla del Traba-

jo y emplazaron a huelj a la Universidad por la firma de su 

contrato colectivo de trabajo, el cual se firmó después de 

ocho días de huelga. 

No obstante que el sindicato se había constittido y• 

obtenían'. logros importantes como la titularidad del contra-

to, la basificación de todos los profesores eventuales, la ma 

yor parte de profesores egresados de Chapingo no se sindicali-

zaba por no considerarse trabajadores y se sentían afectados_ 

en su reputación profesional, ya que muchos de ellos opinaban 

que el sindicato sólo lo necesitaban los profesores ineptos e 

irresponsables que por lo mismo no podían tener estabilidad -

taz; el empleo sino a través del sindicato; asimismo, no velan_ 

correcto que los profesores de nuevo ingreso obtuvieran el -

mismo salario y prestaciones por simple onologación de citego 

rías, dejándose al margen los méritos académicos, la experien 

cia profesional, la investigación y publicación de trabajos - 

científicos. 

Como la mayoría del personal académico se resistía_ 

a la sindicalización, los dirigentes del sindicato afiliaron_ 

trabajadores administrativos que par su actividad tenían cier 

ta relación con lo académico, por ejemplo, los laboratoristas, 

los ayudantes de prácticas de campo, los tomadores de datos -

meteorológicos y todos aquellos que solicitaron su ingreso al 
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sindicato académicou  dando preferencia a los militantes o sim 

patizantes de su corriente política. Estos trabajadores se -

les promovió gulas categorías de técnico académico y académi-

co, bajo el fundamento de que la experiencia del trabajador -

era suficiente para ocupar el puesto y sólo se haría la reten 

ci6n de documentos que acreditaran los estudios, en aquellos 

casos que las autoridades así lo requirieran. 

El sindicato académico al obtener su personalidad -

jurídica, manipuló a diestra y siniestra las prestaciones eco 

nómicas y sociales, se otorgaron a quienes eran seleccionados 

previamente por el Comité Ejecutivo; pero además, el sindica-

to suplantó la representación de los académicos en los orga-

nos de gobierno de la Universidad. 

Ante tal situación, todos los académicos que no se 

habían querido sindicalizar, lo hicieron, salvo algunas exce2 

ciones, debido a que el sindicato los tenla "congelados" en -

todas las promociones y prestaciones. 

3,3 FSTATUTOI SINDICALES  

3,3,1 InflOS DEL PERSONAL ADMINISTRATIVO 

Nuestro estudio, respecto de los estatutos,tanto -

del sindicato de trabajadores administrativos como del sindi-

cato de trabajadores académicos, se limita al antlisis. gene--

ral de los mismos, por lo que no examinaremos todos y cada - 
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uno de sus artículos., sino sólo aquellos que, en nuestro con-

cepto, merezcan de algiln comentario. 

De acuerdo al articulo 359 de la Ley Federal del -

Trabajo, es un derecho de los sindicatos redactar sus propios 

estatutos y reglamentos. 

El estatuto del sindicato de trabajadores adminis-

trativos, en su declaración de principios, hace un llamado a 

la conciencia de todos los trabajadores de la Universidad Au-

tónoma Chapingo, del papel que deben asumir 'en la lucha por 

un orden democrático y revolucionario" en el que alcancen las 

reivindicaciones por las que históricamente ha luchado la cla 

se trabajadora. 

Se establece que, para alcanzar les fines históri-

cos de la clase trabajadora, es necesario la unidad de todos_ 

los trabajadores dentro de un sindicato, cuya estructura.ga--

rantice la democracia interna y la lucha por sus reivindica--

ciones económicas, politicas, sociales y culturales. 

Que el sindicato de trabajadores administrativos - 

de la Universidad Autónoma Chapingo, se dispone a defender -

la fuente de trabajo como principal patrimonio de sus agre--

miados y se declara independiente de las autoridades, del go 

bierno y da cualquier partido político; asimismo, se declara 

enemigo del imperialismo y de la opresión, por lo que se so-

lidariza con las luchas de los trabajadores de todo el pais. 
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También, se declara que el sindicato es respetuoso de la li-

bre afiliacidn política da 'sus miembros y en consecuencia del 

pluralismo político interno. 

Desde nuestro punto de vista los trabajadores uni-

versitarios no tienen ni sienten la necesidad de una concien-

cia revolucionaria, sus luchas son puramente econdmicas y por 

lo mismo jamás serán la vanguardia revolbciónaria que dirija 

a la'clase obrera en un cambio social del país. 

En cuanto a la independencia del sindicato de los -

partidos políticos, en la practica sucede lo contrario, el --

sindicato se controla por las directivas sindicales, quienes 

son militantes o simpatizantes de partidos políticos: asimis-

mo, utilizan como práctica política la intimidacidn, la calum 

nia, las sanciones y la expulsión del sindicato de todos aque 

líos miembros que se atreven a criticar sus posiciones parti-

distas. Por tanto, no hay respeto a la libre afiliación poli 

tic% mucho menos al pluralismo político en el seno del sindi 

cato. 

Asimismo, se declara que el sindicato es solidario 

con las luchas de los trabajadores de todo el país: sin embar 

go, cuando se trata de los trabajadores de la Confederación -

de Trabajadores Mexicanos, niegan su apoyo alegando que son sindicatos --

charros, antidemocráticos, etc. Ei entre los mismos trabajmbres universi 

tariot hay solidaridad, debicb a las pugnas políticas intersindicales, 

provocadas por las. distintas corrientes o partidos polítItós que 
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tienen el control de los sindicatos. 
• 

Se establece que el sindicato será un organismo re-

presentativo y democrático, con duración indefinida (articulo 

2o.), cuyos objetivos serán 	reconocimiento, mejora y de-

fensa de las condiciones sociales, laborales y de todo tipo -

de sus afiliados" (articulo 3o. inciso A). 

El articulo 8 incisos a y b, de dicho estatuto dis-

ponen que se suspenden los derechos sindicales, pero no las - 

obligaciones de los miembros que pasen a ocupar puestos de 

confianza establecidos en el contrato colectivo y aquellos 

que violen los presentes estatutos, reglamentos y los acuer-

dos emitidos por los órganos de gobierno del sindicato. 

En este caso, consideramos que no sólo se deben sus 

pender temporalmente los derechos, sino también las obligacio 

nes. Por considerar incorrecto que un trabajador al pasar. a 

ocupar un puesto de confianza, siga manteniendo el vinculo 

sindical. 

Segdn el articulo 10. incisos a y b, se pierde la -

calidad de miembro del STUACh por expulsión, decretada por la 

Comisión Autónoma de Honor y Justicia al comprobarse cualquier 

violación a los estatutos y a los acuerdos emanados de los dr 

sanos de, gobierno y los trabajadores de base que atenten con-

tra la organización sindical, por el hecho de ocupar puestos_ 

de confianza. 
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Consideramos que la Comisión de Honor y Justicia, - 

no está facultada para expulsar, por lo que debe apegarse al 

procedimiento del artículo 371 fracción VII de la Ley Federal 

del Trabajo, toda vez que la Aiamblea General es el máximo or 

. gano de, gobierno del sindicato, ante la. cual dicha comisión -

será la parte impugnadora. 

As/ se evitara que la expulsión adolezca de vicios• 

y sea unilateral, debido a que la Comisión de Honor y Justi-

cia, en la práctica, sdlamente valora y da credibilidad al in 

forme emitido por la Comisión de Vigilancia; dejando así, en 

un total estado de indefensión al inculpado. 

Investir a la Comisión de Honory Justicia de la fa 

cultad para expulsar del sindicato a cualquier miembro, sigui 

fica crear el mecanismo ideal para que las corrientes políti-

cas, una vez obtenido su control puedan realizar expulsiones 

por m8viles políticos y hasta por cuestiones personales, encu 

biertas de violaciones a los estatutos y de atentar contra el 

sindicato, como así ha venido sucediendo. No obstante que se 

prohibe la calumnia, la mentira, el manejo doloso de la infor 

:nación y el ataque entre grupos políticos (articulo 12, inci-

so e). Se establece como un derecho "defenderse o nombrar de 

fensor cuando se tenga que enfrentar una acusación ante cual-

quier órgano de gobierno del sindicato" (artículo 12 inciso -

h). Sin embargo, en 1988 se expulsó cerca de diez trabajado-

res y 50 más fueron sancionados con la suspensión de sus dere 

chas sindicales hasta por dos años, sin que se haya hecho la 
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investtgacidn como lo establece el mismo estatuto, El acuer-

do fue tomado por la Comisión des Honor y Justicia eri combina-

ción con la Comisión de Vigilancias bajo los cargos de haber 

atentadO contra la vida del sindicato y haber puesto en peli-

gro la unidad de los trabajadores, asimismo, se les acusó de 

esquiroles.(62)  

Algunos inculpados se les negó toda clase de defen-

sa, mas alón; se le's prohibid recurrir a las Asambleas Genera-

les y a los demás órganos de gobierno, dejándolos en total in 

defensidn. 

El articulo 13 se refiere a las obligaciones de los 

miembros del sindicato, así en su inciso D se establece que 

deben tratarse los asuntos laborales única y exclusivamente a 

través de los órganos de gobierno correspondientes del STUACh. 

En la práctica, esta disposición ha permitido que 

los delegados sindicales se convierten en verdaderos caciques 

del poder delegacional, con lo cual se benefician ellos y sus 

allegados. En caso de que alguien tramite directamente sus -

asuntos ante las autoridades correspondientes ignorando al de 

legado, aquél es acusado por éste de estar atentado contra 

la vida de la delegación►  y del sindicato. 

(62) Cfr. Informe de. las Comisiones de Vigilancia, Honor y Justicia del - 
Sindicato. de Trabajadores de la Universidad 'Autónoma Chapingo, Méxi 
co, 1988, 
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El articulo 17 establece como órgano de.  gobierno 

del sindicato -en orden jerárquico- a la Asambléeeneral, 

Congreso General, Consejo general de. Representantes, Comité 

Ejecutivo, Asamblea Pelegacional y Delegado Sindical. 

Segdn nuestro punto de vista, el orden jerárquico -

de los órganos de gobierno del sindicato es el ideal; sin em-

bargo, el problema se presenta con los funcionarios sindica--. 

les que siempre equivocan la competencia de los órganos de go 

bierno. 

Segdn lo dispone el articulo 18 del estatuto sindi-

cal, la Asamblea General es el máximo órgano de gobierno del 

sindicato y puede conocer y resolver todos los asuntos de la 

agrupación. Asimismo, el articulo 19 de dicho ordenamiento -

dispone, para que sean válidos los acuerdos de la,Asamblea ce 

neral, a éstá debe convocarse con 8 dias de anticipación, dán 

dose a conocer el Orden del bia y la discusión correspondien-

te en cada una de las asambleas delegacionales y que esté pre 

sente el 51 por ciento del total de los miembros del sindica- 

to. 

Estas disposiciones no sa cumplen, fundamentalmente. 

por negligencia de la directiva sindical y de los delegados, 

que no informan ni citan a las asambleas delegacionales como 

lo disponen los estatutos. 

De acuerdo al articulo 20 del estatuto en cuestión_  
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el Congreso General es el segundo drgano. degobierno del sin-

dicato y se integra por todos los delegados y suplentes: más 

un delegado especial por cada 30 trabajadores o fracción ma 

yor da 3.5f  nombrados en sus délegacioned correspondientes; el 

Comité Ejecutivo; las Comisiones Autdnomas y la parte sindi-

cal de las Comisiones Mixtas. Además, se establece que el vo 

to que eMitan los delegados en el' Congreso deberá ajustarse -

al mandato de los represeritados. 

Sin embargo, la mayoría de delegados que asisten a 

los congresos violan el articulo anterior, ya que no realizan 

asambleas delegacionales para tomar el consenso de los repre-

sentados y a título personal acuerdan en los congresos resolu 

ciones ajenas al sentir de las mayorías. 

Al respecto, consideramos que en estricto apego al 

estatuto, los delegados que incurren en estas irregularidades 

deben ser sancionados; sin embargo, esto tampoco sucede, por 

la irrespongabilidad de las Comisiones Autdnomas de Vigilan--

cia y de Honor y Justicia. 

En el segundo párrafo del articulo 24 se establece 

que los acuerdos de los Congresos Oordinarios y/o Extraordina-

rios, deberán darse a conocer a la base trabajadora del sindi-

cato diez días después de su realización. 

En este caso, siempre ha habido retraso en el cum—

plimiento de esta disposición, eri boaciones hasta de 6 meses 
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lo cuales responsabilidad exclusiva del Comité Ejecutivo en 

turno y tampoco se 'aplican las sanciones: correlpondienteEir  de 

bido a que 'siempre hay disculpas o se alega que las comisio—

nes autónomas son del mismo grupo político de la 'directiva --

sindical. 

Segun el articulo 25 estatutario, son facultades -

del Congreso discutir y dictar resoluciones sobre la renuncia 

d revocación de los miembros del Comité Ejecutivo, de las Co-

misiones Autónomas y de la parte sindical de las Comisiones -

Mixtas. 

Al respecto, consideramos que todo aquel funciona-

rio sindical que quiera renunciar, debe hacerlo ante el Con--

greso, para que éste discuta las causas, las consecuencias y 

resuelva la procedencia o improcedencia de la renuncia plan-

teada. Sin embargo, muchos funcionarios renuncian a su cargo 

cuando así conviene a sus intereses personales. Ante'etta si 

tuación, el Congreso sólo discute renuncias de hecho, sin que 

muchas veces, se presenten, los renunciantes; estoy .otras --

irresponsabilidades, hace que dichos Congresos carezcan de -

seriedad. 

En cuanto al Consejo General. de Representantes, és-

te es el máximo órgano de decisión del sindicato, entre cada 

Asamblea.  General, cuyos acuerdos no. deben contradecir el man-

dato de 'aquel•la. Empero, siempre se toman acuerdos que se le 

imPonen• a dicha- Asamblel y solamente se le informa. 
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Por lo que respecta a la directiva sindical en su - 
•M• • 

conjunto, no obstante que el estatuto especilics con toda cla 

ridad sus funciones, el comité no se apega a ellas y las in-

terpreta de acuerdo a sus intereses, debido a que las comino 

nes encargadas de vigilar su cumplimiento están estrechamente 

vinculadas a la directiva. 

De lo anterior concluimos en forma.  general que los. 

estatutos del sindicato de trabajadóres administrativos de la 

Universidad Autdnoma Chapingo, no se interpretan ni se apli-

can adecuadamente, debido a los intereses políticos y econdmi 

cos que se mueven al interior del sindicato y a la apatía de 

la mayoría de los agremiados y al desconocimiento de las nor-

mas estatutarias. Por tanto los sindicatos universitarios -

son igual o más antidemocráticos que el sindicalismó oficial. 

3;3,2 ESTATUTOS  DEL PERSONAL ACADEMICO 

Con respecto al estatuto del sindicato del personal 

académico, en la introducción de este ordenamiento, se esta--

blece que "Los presentes estatutos conforman el marco de nor-

mas que. rigen la vida interna del sindicato y establecen los 

principios que orientan el quehacer del mismo". Asimismo, se 

preve como objetivo fundamental "el desarrollo de la vida de-

mocrática en el sindicato y en el ámbito universitario del - 

STAUACH". 

En el articulo primero de dicho estatuto, se esta-- 
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blece que los trabajadóres'académicos de la UniversidadAutólno 

ma Chapingo resuelven constituirse en sindicato.  gremial bajo 

el nombre de "Sindicato de Trabajadores Académicoa de la Uni-

versidad Autónoma Chapingo, cuyas siglas son: STAUACHs. 

El artículo tercero del estatuto citado, establece_ 

como objetivos principales los siguientes: La protección dé 

los agremiados a través del estudio, mejoramiento y defensa -

de los intereses económicos, sociales y profesionales; así co 

mo las acciones necesarias para hacer efectivos los derechos_ 

y ampliar las prerrogativas que las leyes y convenios conce--

dan a los trabajadores; fomentar la unidad y progreso económi 

co de sus miembros; la capacitación técnica, científica, huma 

nistica, artística y, en general, la superación cultural del 

personal académico; el establecimiento de mejores condiciones 

para el ejercicio de las actividades de la investigación, do-

cencia y difusión de la cultura; así como garantizar los dere 

chos laborales; establecer servicios sociales para sus age--

'miados, adquirir los inmuebles que permitan realizar las acti 

vidades y la participación constante del personal académico - 

en la elaboración de proyectos, planes y programas para impul 

sar el desarrollo de la universidad. 

Por su parte, el artículo So. determina el procedi-

miento que debe seguirse para la afiliación al sindicato y en 

su segundo párrafo establece, que para quienes se hi:bieran da 

do de baja del sindicato sin haber terminado su relación labo 
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ral con la universidad y solicitan su reingreso al sindicato, 

deben someterse a un periodo de•prueba de 6 meses, durante el 

cual deberán cumplir con todas las obligaciones de un miembro 

activo, pero sin.  goce de sus derechos. Al término de la prue 

ba, la delegación sindical a la que pertenezca decidirá si - 

procede o no su reingreso. 

Consideramos que lo dispuesto por el articulo 5o. 

contradice al articulo 6o. del mismo estatuto,e1 cual estable 

ce que "La afiliación al sindicato es personal y voluntarial-

cualquier miembro podrá retirarse del sindicato en el momento 

que exprese por escrito su voluntad de hacerlo". 

En nuestro concepto, lo dispuesto en el segundo pá-

rrafo del articulo 5o. del estatuto del STAUACh., es una san-

ción que se impone para todos aquellos que se coloquen bajo - 

dicho supuesto, pero además, es una forma para evitar que los 

afiliados se den de baja 'y a la vez constituye una obligación_ 

de seguir afiliado al sindicato académico, lo cual es ilegal. 

El articulo So. en su segundo párrafo dispone, todo 

miembro del sindicato que ocupe un puesto de confianza se le 

suspenderán sus derechos y obligaciones durante el periodo - 

que permanezca en el desempeño de su cargo, pero "Para la re-

cuperación de sus derechos y obligaciones sindicales deberán_ 

ser avalados por la Comisión de Honor y Justicia, quien dicta 

minará en un plazo no mayor de 5 días naturales". 
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Creemos que esta disposición, no sólo atenta contra 

la voluntad de libre afiliación, sino que es también, una pre 

sien física-moral, que el sindicato ejerce sobre sus miembros 

que llegan a ocupar un puesto de confianza, ya que durante el 

desempeño de sus funciones, dicho personal esté bajo la vigi-

lancia del sindicato, con lo cual se afecta la Institución. 

Según lo dispuesto por el articulo 9o. del estatuto• 

son obligaciones de los miembros del STAUACH: 

"Cumplir y hacer cumplir los presentes Estatutos; -

desempeñar con lealtad los cargos y comisiones que le sean -

conferidos"; asistir con puntualidad a las asambleas delega--

cionales y generales, ordinarias y extraordinarias.; resolver_ 

los conflictos de trabajo a través de los órganos sindicales_ 

correspondientes; "Promover el desarrollo y consolidación del 

sindicato y facilitar el cumplimiento de sus tareas"; infor—

mar a su sindicato las violaciones al contrato colectivo'de -

trabajo y al reglamento de contratación, asi como a los pre--

santas estatutos; denunciar cualquier malversión de fondos o 

traición a los intereses del sindicato; aportar oportunamente 

las cuotas ordinarias y extraordinarias que se aprueben de -

acuerdo al estatuto; no afiliarse ni promover la formación de 

otra organización académica en la UACh; acatar los acuerdos -

sindicales y en general cumplir todas las tareas que le sean 

encomendadas en periodos de movilización, huelgas, etc. 

Ha quedado de manifiesto que estas obligaciones no 
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las cumplen todos los miembros del sindicato. Sin embargo -

llama la atención comentar sobre algunos de estos aspectos. 

Nunca se asiste puntualmente a dichos eventos, in-

cluso prevalece el ausentismo; en cuanto a la promoción, el -

desarrollo y la consolidación del sindicato tampoco se ha 

llevado a cabo, si como tales entendemos el cumplimiento de - 

sus actividades laborales. Porque cuando los trabajadores 

cumplen cabalmente con sus obligaciones laborales, también ad 

quieren el derecho y la autoridad moral, con la cual revisten 

a su sindicato para que éste exija el cumplimiento de sus de-

rechos. Solamente, de esta manera el sindicato se prestigia-

ré, no sólo frente a la Institución, sino ante la opiitión pd-

blica. Esto es lo que entendemos por desarrollarlo y consoli 

darlo. Un sindicato que no cumple con sus obligaciones, no -

tiene derechos que exigir y el que los exige es un sindicato 

inmoral, porque no sólo pide, sino que exige algo que no le -

corresponde. 

En cuanto a la obligación que tienen los miembros -

del sindicato, de denunciar cualquier malversación de los fon 

dos sindicales, nadie lo hace, tal vez porque "todo se expli 

ca y se justifica en los informes financieros". 

Se dice en el estatuto, que es obligación aportar -

oportunamente las cuotas ordinarias y extraordinarias. Esto - 

resulta por demás ocioso, toda vez que los descuentos se ha-

cen por nómina y son los propios dirigentes quienes ordenan - 
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dicho descuento, en todo caso la obligación recae: en éstos y 

no en aquellos. 

El articulo 11 establece que para observar la uni--

dad y la disciplina y asi lograr que los miembros del sindica 

to cumplan con sus obligaciones dadas en los estatutos, se -

aplicaran las siguientes sanciones: Amonest1c6n por escrito; 

destitución del cargo sindical; suspensión temporal de las -. 

prestaciones sindicales hasta por 6 meses; suspensión de to-

dos los derechos sindicales hasta por 6 meses y expulsión de-

finitiva del sindicato. 

Creemos, que la unidad de un sindicato y el cumpli-

miento de las obligaciones por parte de sus miembros, se lle-

va a cabo mediante una politica de convencimiento y de con--

scientización y no a través de politices prepotentes que se -

reducen a la aplicación de sanciones para intimidar y someter 

a sus•agremiados. 

Nos manifestamos en contra de que en las sanciones_ 

se incluya la suspensión de las prestaciones, sean éstas eco-

nómicas o sociales; toda vez que, las directivas sindicales -

la utilizan como un medio de control y chantaje. Ademas, es 

ilegal, ya que son prestaciones otorgadas por contrato colec-

tivo y éstas deben ser extensivas a todos los trabajadores 

que laboren en la institución, segón lo dispone el articulo -

396 de la Ley Laboral; asimismo, las prestaciones son parte 

del salario por lo que no pueden retenerse, esto de conformi- 
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dad con el artículo 84 en relacidn con el 98 de la citada - 

Ley . En consecuencia, todos aquellos sindicatos que estipu-

len en sus estatutos, sanciones que incluyan la suspensidn de 

prestaciones, se les debe cancelar la prerrogativa deadminis 

trar dichas prestaciones. 

El artículo 15, numerales 4 y 5 del estatuto, esta-

blecen que se suspenderán los derechos sindicales hasta por -. 

seis meses por incumplir injustificadamente las tareas asigna 

das por la delegación, en caso de huelga y; cuando se hagan -

declaraciones que afecten la vida del sindicato y pongan en -

peligro la unidad sindical. 

En el primer caso, consideramos que en la práctica 

la mayoría no cumple, ya que ésta se "justifica"; en el segun 

do caso, creemos que se contraviene la libra expresión de las 

ideas; ademas, de ser un freno que evita el desarrollo demo—

crático y el custionamiento a las directivas sindicales. 

El artículo 17 se refiere al procedimiento que debe 

seguirse para aplicar la sanción de expulsión. Al respecto,-

el numeral cinco de dicho articulo determina que "La expulsión 

deberé ser aprobada por mayoría de las dos terceras partes 

del total de los miembros del sindicato". 

Consideramos que este procedimiento se apega a lo - 

dispuesto por el artículo 371 fracción VII de la Ley Federal 

del Trabajo, pero resulta difícil llevarse a la practica. 

ti 
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El articulo 20 del estatuto que 'venimos comentando, 

en su segundo pdrrafo, determina que "La asamblea de delegados 

sindicales a partir del dictamen de la Comisión de Honor y - 

Justicia podré suspender por un año, todos los derechos de un 

afiliado que se merezca expulsión del sindicato en tanto se -

da cumplimiento 4 los lineamientos establecidos en el presen-

te estatuto para esta sanción". 

Consideramos que lo dispuesto en el párrafo anterior 

es improcedente, debido a que se permite sancionar a las perso 

nao antes de que la asamblea general, de acuerdo con el proce 

dimiento que al efecto establece la fracción VII del articulo 

371 de la Ley Federal del Trabajo, las declare culpables. --

Ademé*, se viola lo dispuesto por el articulo 17 del presente 

estatuto, el cual se apega al procedimiento estableéido en la 

ley. 

Sostenemos que cuando la Comisión de Honor y jUsti-

cia resuelve expulsar a un miembro, dicho dictémen deberé tur 

narse a la Asamblea General, para que ésta determine la proce . 	• 

dencia o improcedencia de tal resolución; de lo contrario, la 

comisión de honor y justicia es juez y parte, toda vez que in 

vestiga y sanciona; además de negársele al afectado sus dere-

chos de ser escuchado y defendido en la asamblea general. 

De acuerdo al articulo 23 del estatuto sindical, -

los órganos de.  gobierno del STAUACh ton el congreso sindical; 
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asamblea general sindical; asamblea da delegados sindicales;- 

asamblea da comité de huelga; comité ejecutivo y finalmente -

la asamblea delegacional. 

Desde nuestro punto de vista, la Asamblea general -

debe ser el máximo órgano de gobierno, por ser más representa 

tivo que el Congreso y por operatividad se puede citar con -

más facilidad que el congreso, además de que, segdn el articu 

lo 38 del estatuto, se le otorgan las siguientes facultades:-

Conocer, discutir y aprobar o rechazar el informe trimestral 

de finanzas; el informe anual del comité ejecutivo; conocer,-

discutir y resolver los casos de expulsión del sindicato; mo-

dificar las cuotas.ordinariaa y fijar las extraordinarias; co 

nocer.y discutir las violaciones al contrato colectivo de tra 

bajo; resolver sobre emplazamiento, prórroga, desistimiento o 

estallamiento de buelga; conocer, discutir y resolver sobre -

las actividades de solidaridad. 

En cambio, "El congreso sindical está facultado pa-

ra conocer, discutir y resolver sobre cualquier asunto sindi-

cal" (articulo 24), esto es todo lo que se dice acerca de sus 

facultades. 

El articulo 39 determina que las asambleas de dele-

gados se integrarán con los delegados de cada departamento de 

enseñanza o de servicio y con los centros de agronomia, biolo 

. gia, ciencias sociales, disciplinas humanísticas, Mica, len-

guas extranjeras, matemáticas y química; asimismo, el delega- 
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do por cada centro regional, Ademas, un delegado por el Coma. 

té Ejecutivo, todos con voz y voto. 

Estimamos que, aun cuando todos los delegados• tie-

nen voz y voto yen,general todos los derechos, no todos tie-

nen la misma representatividad, es decir, hay una despropor-

ción en el sentido de que son mas los miembros en cada depar-

tamento de enseñanza o de servicio, que en las academias; lo 

cual trae como consecuencia, que en las votaciones de las --

asambleas de delegados, las decisiones o acuerdos sean toma-

dos por las academias, debido a que el numero de academias es 

mayor o igual al numera de departamentos. 

Por tanto, es conveniente que todos los departamen-

tos tengan una representación real en la asamblea de delega-

dos, para lo cual los delegados no deben nombrarse por el nu-

mero de departamentos y academias, sino por el numero de re-

presentados que haya en cada una de dichas instancias. 

En cuanto al delegado que representa al comité. eje-. 

cutivo en los plenos, nos parece absurdo que el comité ejecu-

tivo siendo representante de todos los agremiados, tenga sus 

propios representantes; es decir, dicho delegado es un repre-

sentante de representantes. Esto debe cancelarse, toda vez -

que, por su propia naturaleza, es obligacidn de todo el comi-

té ejecutivo estar presente en todos los eventos del sindica-

to; ademas de que el secretario general es el presidente de.-

la asamblea de delegados. 
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De acuerdo al artículo 63, son obligaciones y facul 

tAdes de la, Secretaria de Asuntos Académicos, las. siguientes: 

Vigilar que los trabajadores académicos desarrollen sus acti-

vidades dentro de un marco de dignidad y decoro, promoviendo_ 

programas de superación profesional y científica; promover in 

tercambios de trabajadores académicos, así como cursos espe-

ciales y becas de superación académica, con otras institucio-

nes; actuar conjuntamente con el secretario de asuntos labora 

les, para investigación en el cuestionamiento de algún agre—

miado; vigilar el cumplimiento del reglamento interior de tra 

bajo académico vigente y los que de él deriven, en lo concer-

niente a sus implicaciones laborales; coordinar junto con la 

secretaria de asuntos laborales, la comisión mixta de promo--

cien por.el sindicato; coordinar la- comisidn mixta de capaci-

tación; las demás que consigne el reglamento. 

Como ya lo hemos expuesto, los asuntos académicos -

no deben ser materia de negociación colectiva, toda vez que -

es una facultad de las autoridades universitarias conferida - 

por la legislacien universitaria. Por tanto, esta secretaría 

se debe suprimir. 

La Secretaría de Delegaciones Foráneas, se menciona 

en el artículo 52 del estatuto, pero no se estipulan sus fa—

cultades; sin embargo, se le creó con la finalidad para aten-

der todos los problemas de los trabajadores que integran las 

delegaciones de los centros regionales instalados en varios - 

estados de la Repeblica Mexicana. 
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Reafirmamos qua estas funciones, son de la competen 

ola del comité ejecutivo y no de una secretaria extra, insta-

lada en las. propias oficinas centrales del comité. Es reco—

mendable .suprimjr• dicha secretaria para evitar parte de la 

burocratizacidn de las cdpulas sindicales, que tanto afectan 

a los sindicatos y a la institución. 

Por titileo, resaltamos que el comité de huelga no - • 

es un órgano de gobierno sindical, debido a que no es un orga 

nismo permanente, sino que sdlo se constituye en los periodos 

de revisión salarial y contractual del sindicato. Ademas, - 

en muchas ocasiones no funciona por su anarquía y porque las 

negociaciones se llevan a cabo sin el estallamiento huelguis-

tico. 

3.4 ACCIONES PARA  LA NEGOCIACION 

3.4 PAROS  

Los sindicatos universitarios, realizan diversas -

acciones como formas de presida en contra de las autoi-idades_ 

universitarias y del gobierno federal para negociar sus deman 

das econdmicas y sociales, acciones políticas que muchas ve-

ces rebasan el marco de la legalidad. 

El articulo 123 constitucional, en su fraccidn XVII 

dispone que "Las leyes reconocerla como un derecho de los 

obreros y de los patrones, las huelgas y los paros". Por lo 



10,  

83 

que respecta, A los empresarios o patronesi la tracción XIX -

del mismo articulo constitucional, establece qua "Los paros -

sarta lícitos únicamente cuando el exceso de Producción haga 

' necesario suspender el trabajo mantener los precios en un li-

mite costeable, previa aprobación de la Junta de Conciliación 

y Arbitraje". 

Al respecto, la Ley Federal del Trabajo no reglamen• 

ta los paros, por lo que pudiera pensarse que, éstos son ile-

gales. Sin embargo, en las universidades se llevan a cabo. -

En Chapingo, los paros son una practica cotidiana realizada -

en forma conjunta con estudiantes, académicos y administrati-

vos o en forma separada. 

Podemos decir que el paro es la suspensión temporal, 

parcial o total del trabajo, como medio de presión contra las 

universidades y del gobierno federal con el fin de obligarlos 

a consentir las prestasiones de lcs promotores. 

En este mismo sentido, el estatuto del sindicato de 

trabajadores administrativos de la Universidad Autónoma Chapin 

go (STUACh) en su articulo 65 previene que "Los paros de acti 

vidad programados por el STUACh, será un método de lucha con 

anticipación al estallamiento de las huelgas..." 

Los paros tienen su fundamento en la fracción XVII 

del articulo 123 constitucional. Sin embargo, la Ley Federal 

del Trabajo no los reglamenta, pero tampoco los prohibe, a - 
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excepción da los patrones que se les prohibe expresamente, en 

caso de no sujetarse a ciertos requisitos. 

Consideramos que los paros deben reglamentarse por 

la Ley Federal del Trabajo y terminar con el abuso que de -

ellos han venido haciendo los sindicatos universitarios; para 

evitar que con estas acciones se siga afectando la enseñanza. 

3.4.2 MARCHAS 

Las marchas como acciones para la negociacidn no es 

tan desligadas de los paros, uno y otro se complementan; empe 

ro, son diferentes por sus efectos. Los paros se circunscri-

ben a un espacio determinado, el cual es por lo general el -

centro de trabajo y permanece bajo el control de los paristas, 

cuya finalidad es ejercer una presidn directa e inmediata con 

tra las autoridades internas; en tanto que las marchas se rea 

lizan sobre la via publica, los marchistas corean sus consig-

nas y las suscriben en los inmuebles, con el fin de informar_ 

y sensibilizar a la opinidn publica de la justeza de susdeman 

das; ademas, las marchas no sólo presionan las autoridades in 

ternas, sino también a las federales, contra quienes esté di-

rigido el acto. 

Otra diferencia es que los paros se realizan funda-

mentalmente en el: periodo de pre-huelga o en cualquier tiempo, 

pero nunca dentro del perrodo de huelga. En cambio, las mar-

chas se realizan en cualquier tiempo, tanto en el periodo de 
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pzehuelga como en la huelga misma. 

Los• efectos de las marchas son más amplios que los 

efectos de los paros, con las marchas se entorpece el tráfico, 

se afecta el comercio, se denuncian las arbitrariedades ante 

la opinión publica a través de consignas y mítines, los con-

tingentes se desplazan con relativa facilidad de una dependen 

cía a otra. 

Las marchas pueden realizarse simultáneamente en va 

rias partes de la ciudad o del país y pueden integrarse con -

diversos sectores de la población; campesinos, obreros, colo-

nos, burócratas, amas de casa y estudiantes. 

Por lo general las marchas que ha realizado el sindi 

cato de trabajadores administrativos de la Universidad Aut6no 

ma Chapingo, han sido a los Pinos, a la Secretaría de Agricul 

tura y Recursos Hidráulicos, a la Secretaría de Hacienda y -

Crédito Pdblico, a la Secretaria del Trabajo y Previsión So-

cial y a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje. 

Hasta ahora las marchas realizadas por los trabaja-

dores de Chapingo, han sido de carácter económico, cuyos resol 

tados, no siempre han sido satisfactorios y en ocasiones tam-

bién la opinión publica ha sido adversa, debido a que se abu-

sa de ella, por los errores organizativos de dichas moviliza-

ciones. 
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Consideramos que las marchae como medida de presien 

politIca, para que cumpla con su objetivo, debe, ganarse a la 

opinión publica, para lo cual es necesario organizar cuidado-

samente dichos eventos, con el fin de suprimir discursos ofen 

sivos, abstenerse de cometer actos que afecten la vía publica 

Y la propiedad de los particulares, como por ejemplo, destruir 

la pintura de vehículos, señales de comunicación y anuncios -

comerciales, pintar comercios, destruir vidrios y fachadas de • 

las dependencias estatales, etcétera. De esta manera, aparte 

de ganarse la opinidn publica, se evitare poner en peligro 

las movilizaciones y, sin duda alguna, se tendrá mas éxito en 

las negociaciones, cuando las demandas sean legitimas. 

De lo contrario, también consideramos razonable, 

que a los sindicatos se les debe fincar responsabilidades, 

cuando sus miembros cometan daños en propiedad ajena. 

Las movilizaciones de paros y marchas, en el perio-

do de prehuelga, tienen como objetivo acelerar las negociacio 

nes y evitar el estallamiento de huelga.(1) 

3,4,3 HUELGA 

En las negociaciones, la huelga es el medio de pre-

sien constitucional y legalmente reconocido, tanto a los tra- 

(63) Consejo General da Huelga. SolettnInformativo. Sindicato de Trabaja 
dores de la Universidad Autdnama Gringo, Cnapingo, léxico, 1986. 
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bajadores como a los empresarios o patrones. En este sentido, 

la fracción xviI del articulo 123 constitucional, dispone que 

"Las leyes reconocerán como un derechó de los obreros y de 

los patrones las huelgas y los paros". 

En nuestro concepto la huelga no es un derecho, es 

un medio de presión sindical para la negociación. No es un -

derecho por el solo acto declarativo constitucional o de la 

Ley, es decir, es un medio de presión para defender un dere-

cho reconocido en nuestra Carta Magna y'la Ley Federal del -

Trabajo, razón por la que se considera al Derecho del Trabajo 

como Derecho Publico; con lo cual, la voluntad de las partes_ 

queda subordinada al interés publico y de esta forma el Esta-

do, a través de los tribunales correspondientes, puede decla-

rar la inexistencia de la huelga e incluso establecer la re-

quisa. 

Por otra parte, la fracción XVIII del articulo '123 

constitucional, consigna que "Las huelgas serán licitas cuan-

do tenga por objeto conseguir el equilibrio entre los.diversos 

factores de la producción, armonizando los derechos del traba 

jo con los del capital... Las huelgas serán consideradas co-

mo ilícitas enicamente cuando la mayoría de los huelguistas -

ejercieren actos violentos..." 

El artículo 440 de la Ley Federal del Trabajo defi-

ne la huelga como "La suspensión temporal del trabajo llevada 
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cabo por una coalición de trabajadores". 

La huelga es considerada como un derecho de los tra 

bajadores para la defensa de sus interesel económicos, previa 

tos por la ley: sin eMbargo, sin fundamento legal, los estu—

diantes, organizaciones politices e incluso personas aisladas, 

se consideran sujetos de este derecho cuando bajo el término 

de huelga, llevan acabo acciones o presiones de tipo políti-

co en contra de instituciones publicas o privadas. De la de-

finicidn de huelga prevista en el artículo 440 de la Ley Pede 

ral del Trabajo, se desprende que sólo los trabajadores pue-

den hacer uso de ese derecho. 

Si bien es cierto que con el ejercicio.  de la huelga, 

los trabajadores han alcanzado mejores condiciones de trabajo, 

prestaciones y salarios, consideramos que también es cierto -

que en la actualidad, debido a la crisis que vive el pais, se 

han estancado las reivindicaciones de los trabajadores, no -

obstante que éstos han ido a la huelga. 

En el caso particular de las paraestatales, donde -

los trabajadores han amenazado y estallado la huella, el go-

bierno ha respondido con la mutilación de los contratos coleo 

tiros o con la desaparicien de la fuente de trabajo y en la -

industria privada la situación no es mejor para los obreros. 

Por tanto, consideramos que las huelgas como medio 
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de presión para la negociación, en lee condiciones actuales, 

carece de efectividad y se revierte contra loe mismos trabaja 

dores. Con esto queretos decir, que con o sin huelga, el. go-

hierno federal determina los incrementos a los salarios y el 

monto de las prestaciones; los trabajadores podrán estallar -

las huelgas que quieran, pero no lograran mas de lo ofrecido 

por el gobierno. 

Con la crisis, el gobierno ha tomado en sus manos -

la economía del pais y a través del Pacto de Concertación Eco 

n6mica, determina las políticas que deben seguirse con respec 

to a salarios y prestaciones de los trabajadores. 

Para decirlo con ¿tras palabras, a los trabajadores 

no se les limita ni mucho menos se les prohibe el ejercicio -

de huelga, porque esto sería anticonstitucional y le traería 

muchos problemas al gobierno, lo cual lejos de "resolver" la 

crisis económica, la empeoraría mas. De manera que por esta 

vía, no fue posible evitar que los trabajadores lucharan por 

sus demandas económicas y sociales y tuvo que buscarse otra -

forma, la cual consiste en controlar los salarios y prestacio 

nes sociales de los trabajadores; es decir, a los trabajado--

res no se les pone el freno en el ejercicio de huelga, sino -

en las prestaciones que se les otorga. A esto nos referimos_ 

cuando decimos que las huelgas han dejado de tener efectivi--

dad como medio de presión para la negociación. 

Las políticas de modernización del gobierno, son - 
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limitacipnes: para los trabajadores universitaxioo, por lo que 

cada vez tienen menos. posibilidades para negociar sus deman-

das a través de la hu'elga, razón de mas para que los sindica-

tos actualicen sus polfticas, las cuales deben ser acordes 

con la realidad y participar en el desarrollo del país. 

No obstante lo anterior, consideramos que los traba 

jadores universitarios gozan de mejores salarios y prestacio7' 

nes que todavía los obreros, es decir, con relación a éstos -

pueden considerarse privilegiados por el régimen . gubernamen-

tal. 

En la Universidad Autónoma Chapingo los trabajado-

res, tanto administrativos como académicos, han ejercido la -

huelga para negociar la firma de los contratos colectivos de 

trabajo, por cumplimiento y revisión de los mismos,« por incre 

mento en los salarios y prestaciones sociales. 

Con respecto a la terminación de las huelgas, esto_ 

ha sido por acuerdo de las partes, con fundamento en lo 

puesto por la fraccidn 1 del artículo 469 de la Ley Federal -

del Trabajo. 

3.4.4 OTRAS MEDIDAS  

Otras medidas de acción para la negociacidn que los 

sindicatos han utilizado con mucha frecuencia, son los desple 
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gados periodísticos., las ruedas da prensa, la toma de carrete 

ras, el secuestro de autobuses y las huelgas da hambre. 

En los desplegados periodísticos, los sindicatos -

dan a conocer sus demandas a la opinión pdblica, el•  gobierno_ 

federal, a los funcionarios responsables y llaman a las fuer-

zas "democráticas" del país a realizar acciones conjuntas con 

el fin de obtener una respuesta favorable a sus peticiones. 

Los desplegados se suscriben por uno o varios sindi 

catos, que han concertado las mismas acciones de presión para 

la negociación de sus demandas respectivas. 

En cuanto a las ruedas de prensa, éstas son convoca 

das por lo general, por varios sindicatos en los locales sin-

dicales, con el fin de informar a determinados periódicos e -

influir en los medios de información, para sensibilizar a la 

opinión pdblica. 

La toma de carreteras y el secuestro de autobuses, 

por parte de los sindicatos universitarios, mas que ser una - 

medida de presión en contra del gobierno, es un malestar que 

se les causa a la población en general y en particular a los 

usuarios de dichos medios de comunicación y de transporte. 

Los trabajadores de la Universidad Autónoma Chapin-

go y sobre todo los académicos, han abusado de estas medidas_ 
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de presión, con lo cual han afectado a casi toda la población 

del Estado de México, en virtud de que cierran las carreteras 

México-Puebla; MéXico-Veracruz, vía Texcoco y la carretera Mé 

xico-Querétaro. Con estas medidas irresponsables aparte de -

los accidentes que se provocan, se afecta al comercio y a to-

dos los trabajadores que tienen sus fuentes de trabajo en la 

ciudad de México. 

De lo anterior se desprende que la toma de carrete-

ras y el secuestro da autobuses, no afectan tanto al, gobierno 

federal como a la población usuaria, razón por la que dichas 

medidas de presión, no gozan de la simpatía entre la pobla--

cien, al menos en Texcoco y pueblos aledaños. 

La huelga de hambre es un medio para imbuir senti-

mentalismo y sensacionalismo, los cuales a su vez, sirven co-

mo elementos cohesionadores. En un principio, la huelga de -

hambre fue llevada a cabo por personas aisladas para reivindi 

car u obtener un derecho o para protestar en contra de una -

arbitrariedad determinada; posteriormente, los sindicatos la - 

patrocinaron y la reconocieron como un medio de lucha sindi—

cal, la pranovieron entre sus agremiados para llevarla a cabo de 

manera voluntaria. 

En Chlpingo, los alumnos y profesores, antes que -

los sindicatos, 'realizaron huelgas de hambre con fines clara-

mente políticos. Era tan efectivo este mecanismo, que cual-- 
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quiera podta,generar un movimiento poltUdo, con salo ponerse 

enhuelga de hambre. Con este mecanismo se explotó el sentí--

miento de las masas estudiantiles y se les. manipuld dirigién-

dolas contra determinados objetivos. 

Se manipuld tanto con la huelga de hambre, que tra-

jo como consecuencia su propio desprestigio y el de las pareo 

nas que la llevaron a cabo. Ahora los huelguistas se convier* 

ten en el centro de burla de los demás, no obstante que ten-

gan unen en el reclamo de sus demandas. 

El sindicato de trabajadores administrativos de la 

Universidad Autdnoma Chapingo, a través de sus agremiados vo-

luntarios, ha realizado huelgas de hambre, sin embargo, la 

misma práctica ha demostrado que no es un medio de presidn 

adecuado para la negociación, en cambio pone en grave riesgo_ 

la salud de las personas. Empero, otros sindicatos la reali-

zan, cuyo beneficio es muy dudoso. 

Consideramos que el desarrollo y fortaleza Celos 

sindicatos universitarios, ha dependido del cumplimiento que 

el gobierno federal ha dado a sus demandas económicas y socia 

les, por lo que, en la medida que deje de hacerlo y determine 

los salarios y prestaciones al margen de los sindicatos, en -

esa medida éstos sufrirán graves deterioros internos, debido -

a que los trabajadores universitarios no podrán seguir una po 

litica de enfrentamiento con el gobierno. 
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3,5 LA ÁtITONCMI A .11 rojen.  rus,  cimitAtions 

Los sindicatos universitarios, consideran'como auto 

nora* sindical la no intromisión de lae'autoridades universi-

tarias en la vida interna de los sindicatos, así como la in-

dependencia ideoldgica, Política y orgánica del' Estado y de -

los partidos políticos.(64/  

As! el estatuto del SUNTU en 1981, en su declaración 

de principios planteaba la independencia ideldgica, politica 

y orgánica de la burguesía, el Estado y el imperialismo, como 

parte de sus objetivos esenciales. 

Al respecto, el Estatuto del Sindicato Estatal de -

Trabajadores al Servicio de la Universidad Veracruzana, decla 

ra su independencia ideoldgica, política y orgánica de la bur 

guesla, el Estado, el imperialismo y rechaza la intromisión -

de las autoridades universitarias en. su vida interna. Asimis 

mo, se manifiesta en contra de la filiación masiva de los sin 

dicatos a cualquier partido político; a la vez qué défiende y 

garantiza el derecho individual de sus agremiados a pertene-

cer al partido político de su preferencia o no pertenecer a -

ninguno. Subraya que el sindicato luchará eficazmente por --

mantener y defender su autonomía e independencia respecto de 

(64) Cfr. SINDICATO UNICO NACIONAL DE TRABAJADORES UNIVERSITARIOS, "Decla 
ración de Principios". Estatuto, axico, D, F. 1981. 
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las autoridades de la instituci6nr  de los partidos políticos, 

de las organizaciones gremiales. que no sean democritticas, e -

independientes del Estado.(65) 

Por su parte, el estatuto del Sindicato Unico de - 

Trabajadores de la Universidad Aut6noma de Sinaloa, manifies-

ta como uno de sus objetivos fundamentales "Garantizar la au-

.tonomla e independencia del sindicato: De las autoridades 

universitarias, los partidos políticos y el Estado: luchando 

por su mantenimiento y defensa".(66) 

Así mismo, el estatuto del Sindicato de Trabajado-

res Académicos de la Universidad Aut6noma Chapingo, considera 

fundamental "La garantía de la autonomía e independencia del 

propio sindicato en relaci6n con las autoridades de la Insti-

tución, del Gobierno y de los partidos políticos".(67)  

Por su parte, el estatuto del sindicato de trabaja-

dores administrativos de la Universidad Aut6noma Chapingo, en 

su declaraci6n de principios "Se declara independiente de las 
. 	. 

autoridades, del gobierno y de cualquier partido político, y 

se hace solidario con la lucha de los trabajadores de todo el 

país".(")  

(65) SINDICATO ESTATAL, DE 1IMA3ADOPES AL SERVICIO DE LA UWIVERSIDAD VERA 
MUNA, "Declaración de Principios" Estatuto, Veracruz, México, --
1986. 

(66) SINDICATO UNICO DE TRABAJADCRES DE LA LINTVERSIDWAUT240MA DE SIN1-- 
• IZA, Estatutos Artículos 5o. inciso 	Sinaloa,México, 1988. . 

057 	MM ) SINDICATO 	DE LA UNIVERSIDAD AUTCNOMA CHPINGO: Estatuto: - 
artículo 30., numeral 4 Chapingo, México 1988. 

(68) SINDICAT3 DE TRABAMORES DE LA UNIVERSIDAD AuTaNam; DE CVAPINGO: Es 
tatuto,."Declaracidn de Principios", Chapingo, México, 1989. 
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Sin embargo, la autonomía de los sindicatos univer-

sitarios en laIJACh, se ejerce por una minoria de los agremia 

dos y, en ocasiones, solamente por la burocracia sindical,„ 

dichas minorías que participan, por lo.  general perteneceñ a 

los.distintos grupos o partidos políticos. 

Estimamos que la apatía e ignorancia politica de la 

.mayoría y las sanciones, son los factores que permiten a las 

directivas tomar las decisiones e imponerlas por medio de la 

manipulación politica, as/ como la adecuación de determiñadas 

cladsulas en los estatutos con.las que se evita toda manifes-

tación de descontento en contra de cualquier órgano de gobler 

no o acuerdo del sindicato. 

A este respecto, el estatuto de referencia en su ar 

ticulo 71 dispone que "..., los miembros del STUACh están su-

jetos a sancionarse por violar los presentes estatutos y los 

acuerdos emanados de nuestros diferentes órganos de gobierno". 

Este mismo precepto, en su fracción 11 incisos c y d sigue -

haciendo extensivas las sanciones, por "Ejercer el dimisionis, 

mo o ejecución de actos que pongan en peligro la unidad e in-

tegridad del STUACh Casi como). Todo acto de deslealtad o 

traición del STUACh". 

Estas disposiciones estatuarias, aseguran todo el -

control, tanto politico como administrativo, a las directivas 

sindicales, de tal forma que cualquier critica o descontento_ 

que se manifieste en el seno sindical, es entendida como di- 
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visionismo o violación a los estatutos y delacato a los acuer 

dos del sindicato, consecuentemente .se.aplica la sanción co-

rrespondiente. 

De esta forma se ha terminado con la libertad sindi 

cal para convertir al sindicato en instrumento de Poder y 

opresión. 

Estimamos que la autonomía sindical no tiene porqué 

suprimir la libre expresión de los agremiado, de esta manera_ 

y el gobierno no debe permitir que los sindicatos en aras de 

su autonomía,. violen laagarantias individuales consagradas -

por nuestra Constitución Politica•de los Estados Unidos. Mexi-

canos, mucho menos afectar el interés social o alterar el or-

den publico. 

El campo de acción de la autonomía sindical no pue-

de ser ilimitado; ya que los sindicatos se convertirían en un 

poder paralelo al poder del gobierno, de ser así quien resul-

taría limitado, seria el propio poder del Estado, ya que éste. 

se estrellaría en la puerta de la autonomía sindical. 

3,6 121, INDEPENDENCIA SINDICAL 

Con la fundación de la CTM, en 1936, bajo la políti 

ca de colaboración entre las distintas clases sociales del -

país, el movimiento obrero quedó subordinado al poder del Es-

tado a través de los líderes sindicales, quienes empezaron a 
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recibir el apoyo económico y político,' tanto del, gobierno fe-

deral como de los.  gobernadores; pero además, pasaron a ocupar 

puestos políticos en el gobierno. Así la CTM quedó integrada 

al partido oficial bajo la tesis lombardista de que la clase_ 

obrera era parte integrante de la "gran familia mexicana".(69') 

Por su parte, Fidel Velázquez, quien reemplazó a - 

Lombardo Toledano en 1941, justific6 la adhesión del mdvimien• 

to obrero, argumentando la necesidad de luchar por México. Es 

ta clase de control oficial trajo como consecuencia la apari-

ción de corrientes democratizadoras a partir de la decéda de 

los cincuenta, como la Central Nacional de Trabajadores (C10, 

la cual representaba los movimientos ferrocarriléro y electri 

casta de la República Mexicina, cuyos líderes fueron Demetrio 

Vallejo y Rafael Galván, respectivamente. Sin embargo, la lu 

cha de este movimiento democratizador, solamente buscaba reem 

plazar a los líderes oficiales por líderes democráticos.(70)  

Dentro de este contexto, se fue desarrollando el mo 

vimiento estudiantil de 1968, el cual a su vez, impulsó el -

surgimiento de los. sindicatos universitarios "independientes" 

en la década de los setentas y principios de los ochenta. 

El sindicalismo universitario se plante6 como obje- 

(,9) IGLUIAS, Severo: Sindicalismo' Socialismo:en'Eéxico. Segunda Edi-
ción (Colección Nuestras Cosasj. Editorial Grijalfo, léXico, 1970. -

'pp. 102, 109 y 115. 
(70) GO= TAGLE, Silvia.1/nsurgencial DerocrwieexilosSindicatoe --

Electricistas (jornadas 93). Colegio de México. México, 1980.p. 30. 
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tivo fundamental, organizarse democréticamente al margen de -

las centrales obreras oficiales, controladas por el Gobierno a 

través de sus burocracias sindicaleá. 

Empero, la falta de una conciencia de clase en los 

trabajadores universitarios, les impidió seguir un camino in-

dependiente. Su lucha sindical no trasciende los limites es-

pontáneos y economicistas. 

Estimamos que el sindicalismo universitario, es in-

dependiente del Estado en la medida que éste no interviene en 

las decisiones y administración interna de dicho sindicalismo, 

el cual solamente se ha desligado orgánicamente del gobierno 

y de sus líderes oficiales, pero, al igual qte el movimiento 

obrero, esta imbuido por la ideológia burguesa y su lucha es 

puramente económica, lo que Lenin llama una politica burguesa 

de los obreros.(71)  

Con la crisis económica del pais en 1982 y el pacto 

de solidaridad económica establecido por el gobierno, empresa 

rios y representantes del sindicalismo oficial en 1988, los -

sindicatos universitarios han perdido su capacidad de lucha y 

se han vuelto adn más dependientes, ya que el gobierno inter-

viene para fijar salarios, prestaciones, tabuladores, el in--

cremento o reducción de la plantilla del personal, modifica--

cien de los contratos colectivos. 

(71) Ibídem. p. 56. 
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tAlliT010  talkia 
chliTIMÁtát cbiEtitVÁ 	yrkÁtk:ikóká 	tÉRViCiti 

DÉ LA ilibIÉRIOt  gátáll 	 
11:1; Cdfidiitd  ji t6NfilAfÁcIEN'tbiferi9A 

"En MilxicQ y eri otros países latinoamericanos, el -

contrato colectivo apareCid en el ?relente Siglo,' como resul-

tado del conflicto de intereses entre patroneS y trabajadores 

o por la intervención del Estado, para reglamentar la activi-

dad labaoral, producto del desarrollo de la economía moderna. 

'El contrato colectivo, no sólo representó las condi 

ciones económicas y sociales de los trabajadores, sino también 

la razón de su lucha sindical. En este mismo sentido, 'José - 

Davalos Morales. dice que en el Contrato Colectivó se sinteti-

zan los esfuerzos y las inquietudes de los trabajadores orga-

nizados en sindicatos.(:72) 

Al contrato indistintamente se le ha denominado pac 

to o convención colectiva de trabajo; en México, el término - 

generalmente aceptado y conocido es el de contrato colectivo 

de trabajo.(.13) 

Para algunos autores mexicanos como Mario de la Cue 

(72.) Cfr. DAVALOS MORALES, Joil. Derecho del Trabajo I. Porrea, S. A, - 
México, 19'83. p.' 81. 

(7 3 ) 

	

	 Derecho Normativo Laboral; 'Bibliáirífi.. 
ca Cuba.' Buenbe Airee; 1966, p. 701' 
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ve, Trueba Urbina y Néstor. da Buen Lozano, se acogen a la de- 

(7' Unción. de la Ley Federal del' Trabajo, 0  

La Ley Laboral de 1980, en su articulo.386 determi-

na que el "Contráto Colectivo de Trabajo el el convenio .cele-

brado entre 'uno o varios sindicatos de trabajadores y uno o -

varios patrones, con objeto de establecer las condiciones Re-

glan las cuales debe prestarse el trabajo en una o mía empre-

sas o establecimientos". 

Este concepto es adecuádo para los trabajadores de 

la industria, pero no para el caso de las universidades e ins 

tituciones de educación superior autónomas por ley, debido a 

que es contradictorio a lo dispuesto por el articulo 353-A y 

a la fracción VIII del 3o. constitucional. 

En consecuencia, de conformidad con las reformas de 

1980 a la Ley Federal del Trabajo y al 3o. constitucional, de 

be actualizarse el concepto en la Ley Laboral, con el fin de 

que concuerde con dichas reformas y propongo el siguiente con 

cepto: 

Contrato Colectivo de Trabajo es aquel Celebrado en 

tre un sindicato de institución o gremial de trabajadores y -

una universidad o institución de educación superior autónomas 

por ley, con objeto de regular las relaciones de trabajo, de 

tal modo que concuerden con la autonomía, libertad de cate- 

(711) Cfr. DE BUEN LOZANO,•Klator. Darecherdel Trabajo. Tono Ir, 4a. Edi-
torial PorrGa, S. A., México, 1981, pp. 735 y 737. 
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dra e investigación y los final propios de dichas institucio-

nes. 

4,2 PERSONAL ADMINISTRATIVO  

4:11 TITULARIDAD  y EXCLUSIVIDAD  Ell 1A COTRATACIffl 

Al ser reconocido.  el sindicato en 1979 por el Canse 

jo Universitario y al obtener su registro a principios de -- 

abril da 1980 por la Secretaria del Trabajo y Previsi6n So—

cial, también obtuvo la titularidad del Contrato Colectivo de 

Trabajo aplicable a todos los trabajadores de los niveles ope 

nativo, administrativo, técnico y profesional no académico, -

que presten sus servicios a la Universidad Aut6noma Chapingo. 

La titularidad debe entenderse como el deber que -

tiene la Universidad derresolver con el Sindicato -organización 

mayoritaria- todos los conflictos laborales que surjan entre 

ella y sus trabajadores. De la titularidad se desprende la 

obligacidn de los trabajadores di canalizarlos problemas a tra-

vés de sus representantes sindicales y, en consecuencia, la -

Universidad tiene la facultad de abstenerse de tratar los pro 

blemas con los trabajadores en forma directa e individual; fa 

cultad derivada de la obligación que tiene de concerl¿rcon el - 

Sindicato, segar; lo dispuesto por las cláusulas tercera y --

cuarta del Contrato Colectivo de Trabajo. 

Tanto la titularidad como la exclusividad en la ea, 
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contratación, fueron incluidas por el Sindicato en su primer 

propuesta de 'contrato coledtivo presentada a las autoridades 

universitarias, quienel por presión de eu.  comunidad universi-

taria, negaron al sindicato la exclusividad en la contrata—

ción por considerarla como una forma. de-control de la Univer-

ildid por parta del Sindicato, además de que éste no tenia ni 

tiene la capacidad técnica-cientifica para contratar el perno 

nal profesional requerido por la Institución.111")  

Después de 47 días de huelga -19 de febrero al 16 -

de abril de 1980- se pactó la titularidad en la cláusula 20 -

del contrato colectivo de trabajo -actualmente cláusula 19-. 

En esta cláusula se previó la contratación a través de la Co-

misión Mixta de Admisión y Escalafón, a la cual se faculta pa 

ra establecer los procedimientos de admisión tanto para ocu--

Par las plazas de base como las de nueva creación, así como -

los requisitos de promoción escalafonaria. 

Con la creación de la Comisión Mixta de Admisión y 

Escalafón, la Universidad evitó la exclusividad en la contra-

tación por parte del Sindicato; sin embargo, éste no renunció 

a su propósitoyprocurd que en el contrato colectivo se pacta 

ran cláusulas que obligaran a la Universidad, como en seguida 

veremos. 

En la cláusula 15 del Contrato Colectivo se estable 

(1 7S) Cfr. Consejo Utivartiterio: roletinInfortatitio, Chapingo, México, 
abril 1980,•p. 16.- 
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ce que la Universidad no podrá hacer ningdn movimiento escala 

fonario, sin el previo consentimiento da la Comisión Mixta de 

Admisión y Escalafón. En la cláusula' 16 del mismo contrato, 

se prevé que cuando la Universidad solicite personal por obra 

y/o tiempo determinado, deber* hacerlo con plena justificación 

ante la citada comisión. En este Mismo sentido, la cláusula 

19 dispone que la, Universidad no pueda contratar personal al 

margen de la comisión. 

La cláusula 19 precisa que la comisión es la encar-

gada de seleccionar y presentar el personal solicitado por la 

Universidad, "Dando preferencia a los aspirantes familiares-

de los trabajadores miembros del sindicato". Sigue diciendo 

la cláusula que los trabajadores presentados por la comisión, 

ocuparan da inmediato los puestos, sin estar sujetos a examen 

alguno, en aquellos casos en que a juicio de la comisión, no 

requieran ninguna preparación cv conocimientos previos. Asi -

mismo, la comisión mixta de tabulador y manual de procedimien 

tos elaborará una tabla de equivalencias para sustituir con - 

experiencia o capacitación en el puesto, los requisitos de es 
. 	. 

colaridad establecidos en el profesiograma. 

El Ultimo párrafo de la cláusula en cita, establece 

que en los exámenes se observarán criterios objetivos y ade-

cuados al puesto o plaza respectivas empero, en la práctica -

sucede lo contrario, Ya que casi siempre la comisión de admi-

sión y escalafón la integran persbnas que carecen de 'capaci—

dad técnica y de los conocimientos para examinar al personal 
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técnico y profesional splicitado por la Universidad. 

La carencia de conocimientos técnicos y científicos 

de que 'adolece tal comisión, se 'explica porque los represen--

tantea da 'parte del Sindicato son designados por criterios po 

líticos y los representante) de la parte institucional son --

.designados por simpatía o por identificación personal con los 

funcionarios responsables. 

No obstante que la cláusula 19 se refiere expresa--

mente a la titularidad, el sindicato la interpreta como exclu 

sividad en la contratación, pero la más grave es que la mayo-

ría de las mismas autoridades lo aceptan por conveniencia po-

lítica para mantenerse en el puesto o por falta de una aseso-

ría jurídica adecuada o bien porque son proclives al sindica-

lismo. (76.)  

La exclusividad en la contratación por el sindica-

to significa la exclusión de la institución en la selección 

del personal. En otras palabras, la exclusividad.consiste en 

la obligación a cargo del patrón, en este caso de la Universi 

dad, de tener a su servicio trabajadores que pertenezcan al -

sindicatos solicitar de éste el personal que requiera para cu 

brir las vacantes temporales o definitivas a las plazas de 

nueva creación, además de boletinarlos. 

(:76).Cfr.4ERONIM0•ASCENCIO,.Fe145e.,:llobretei'Institutional'y Proclividad  
"de'lee'Autoridadeillhivereitatialual Sindicalismo. (Folleto), Cha--

pino, Eixico, 1989. 
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Al reSpeCtof  Uses Castorena señala que la cláusula 

de 'exclusión tiene ~ asiiectoss 'El de Admisión y el de *X--

clusión, el primero se 'refiere *la obligación del Patrón de 

ocupar las vacantes o loe puestos de nueva creación con pero 

nal propuesto por el sindicato: y el' segundo aspecto, se' re,  

fiare a la obligación que tiene el patrón da despedir al tra-

bajador que deje da ser miembro del sindicato,(77). 

La Universidad Autónoma ehapingo, no ha pactado con 

el sindicato cláusula de exclusividad alguria, sin embargo, se 

ha visto involucrada en serios problemas laborales derivados_ 

de la contratación mixta; debido a que el sindicato sigue ale 

. gando tener la exclusividad en la contratación y-en consecuen 

ola ha limitadó ala Institución por la %da de incluir cláu-

sulas en el contrato colectivo que le permitan tener el con-

trol en la contratación. Esta misma política ha seguido en -

la reglamentación de la comisión mixta de admisión y escala-

fón. En cambio la Universidad ha mantenido una politica.de -

conciliación y pasividad, sin definir claramente su posición 

respecto a la politica sindical, la cual ha entorpecido el de 

sarrollo y cumplimiento de los objetivos de servicio, enseñan 

za, investigación y difusión de la cultura encomendados a la 

Universidad. 

Desde nuestro'punto de vista la Universidad debe - 

(77') ~CM, J. Jestis. Derecho Laboral',  segunda edición, Editorial_ 
Porreta, S. A., mdldco. p. 65. 
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deiembarazarse de tal politica sindical, a fin de establecer 

otros mecanismos que le 'permitan la seiedción y. contratación 

del personal téCnico profesional no académico, sin la insten 

cia del sindicato. Esto, por considerarse una prerrogativa -

de la Universidad y consecuentemente deben excluirse del con-

trato colectivo de trabajo para que la institución puede cum-

plir con sus objetivos esenciales. 

No hay que olvidar que el verdadero sentido de las 

reformas de 1980 al 3o. constitucional y a la Ley Federal del 

Trabajo fueron, precisamente, garantizar los objetivos esen-

ciales de las universidades e instituciones de educación su-

perior. De no entenderse así, la política de los sindicatos 

universitarios no sólo seguirá dieZmando dichos objetivos •INJ 01•1 

esenciales, sino a las mismas instituciones. 

4.2,2 CLAUSULAS NORMATIVAS DEL CONTRATO COLECTIVO  
Ea& DISCIPLINAR  I. FALTAS  DE 111 TRABAJADORES  

El contrato colectivo de trabajo del Sindicato de -

Trabajadores Administrativos de la Universidad Autónoma. Cha-

pingo, además de lo previsto por el articulo 391 y con funda-

mento en su fracción X, las partes han incluido en su clausu-

lado otras estipulaciones, como son: El procedimiento admi-

nistrativo, al cual deben sujetarse las partes para resolver 

los conflictos laborales a través de una comisión mixta de 

Conciliación. 

En este sentido, la claUsula 6 del contrato coleo-- 
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tivo dispone que los titulares de las dependencias sello están 

facultadas para sancionar las faltas menorei con un llamado de 

atención verbal al trabajador; ya sea solo o en presencia de -

su delegado sindical y, llamados de atención por escrito sin -

copia al expediente personal. 

La misma cláusula 6 dispone que si la falta del tra-

bajador amerita amonestación escrita con copia a su expediente• 

o la suspensión del trabajo hasta por 8 días sin.  goce de suel-

do o la rescisión de la relacidn laboral, éstas sólo podrán -

ser aplicadas por el director da administración o el rector de 

la Universidad. En consecuencia "La administración regresará_ 

a los titulares de las dependencias aquellas investigaciones -

de faltas menores, que deban resolverse dentro del propiode—

partamento..." 

Consideramos que en el procedimiento previsto por la 

cláusula 6 del contrato, queda implícito -y así lo fundamentan 

los representantes sindicales- que tanto el director central -

de administración como el propio rector, están inhabilitados -

para sancionar las faltas menores y en caso contrario se consi 

dera como una violación al contrato colectivo. 

La cláusula 7 prevé que en caso de inconformidad del 

trabajador sancionado, éste podrá -por medio de su representan 

te sindical- recurrir ante la comisión mixta de conciliación,-

dentro de los cinco días hábiles siguientes de haber sido nota 

ficado personalmente y en el centro de trabajo. Asimismo, 
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cuando exista inconformidad por el dictameh emitido por dicha 

comisión cualquiera de las partero' Podrá solicitar -por una 

sola vez- abrir un caso concluido, aportando nuevos eleMentos 

y pruebas que exclusivamente beneficien al trabajador. (SIC) 

En este mismo sentido, la cláusula 8 dispone que --

los términos de prescripción señalados en la Ley Federal del 

Trabajo correrán a partir de que la comisión mixta de conci-• 

ilación y/o en su caso el perito en derecho, dicte la resolu-

ción definitiva y ésta sea notificada por escrito personalmen 

te al trabajador, a la universidad y al sindicato. 

Consideramos que este procedimiento no resuelve los 

conflictos latorales entre la universidad y sus trabajadores, 

sino por el contrario, los hace M*3 agudos, debido al burocra 

tismo en el proceso y al exceso de poder que se permite al -

sindicato. Lo cual limita excesivamente a la universidad pa-

ra aplicar y hacer valer sus resoluciones disciplinarias;..es 

decri, se ve impedida para disciplinar a sus trabajadores, to 

da vez que debe apegarse a un procedimiento viciado, el cual 

tiene como finalidad distraer a la institución para que ésta-

deje correr los términos legales de prescripción y en conse--

cuencia no pueda disciplinar las faltas de sus trabajadores,-

debido a la extinción de su derecho para hacerlo. 

Asimismo, consideramos un absurdo que tanto el di-

rector central de administración como el rector de la Univer-

sidad, estén inhabilitados por el contrato colectivo para san 
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cionar las faltas menores,' so pena de incurrir en violacien -

al mismo. 

Por otra parte, no se há determinado qué 'se entien-

de por faltas menores -no obstante gue las partes adquirieron 

el compromiso de elaborar el reglamento correspondiente desde 

abril de 1986- por lo que, en muchas ocasiones los titulares 

de las dependencias no sancionan tales faltas, por no estar 

éstas determinadas y cuando lo hacen, el sindicato impugna -

las resoluciones de unilaterales por falta de raglamentaci8n. 

Por nuestra parte, creemos conveniente modificar e 

incluso eliminar el procedimiento a que hacer referencia las 

cláusulas 6, 7 y 8, toda vez que éste no es expedito, asimis-

mo eliminar del contrato la comisidn mixta de conciliacifin, -

ya que en la practica no ha funcionado como tal. Lá Universi 

dad, por su parte, debe ajustarse a los términos de prescrip-

ci6n que la Ley Federal del Trabajo establece y abstenerse de 

pactar en el contrato colectivo otros procedimientos distin-

tos. 

La clausula 26 del contrato colectivo, establece -

que los trabajadores administrativos tienen derecho a su ads-

cripci8n de trabajo y la Universidad se compromete a no cam-

biarlos a otras intalaciones que se encuentren en lugares dis 

tintos, independientemente de que se trate de la misma depen-

dencia o departamento; salvo aquellos casos en que 'exista cau 

se justificada, previo acuerdo con el sindicato y el consentí 
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miento del trabajador, de no haber acuerdo entre las partes, -

se turnará el caso a la comisión mixta de conciliación. 

Sigue diciendo la cláusula anterior: Por necesidad 

del servicio plenamente justificado, la Universidad podrá co-

misionar temporalmente hasta por tres meses a un trabajador - 

para desarrollar un trabajo especifico. En caso de que el -

trabajador no acepte la comisión, la Universidad solicitará -, 

al sindicato para que éste dentro de los cinco días hábiles -

siguientes, presente el candidato con las características re-

queridas por la institución y en caso de no haberlo, el traba 

jador inicialmente propuesto ser! el que cubra la comisión, -

en dltima instancia. 

Continua diciendo la cláusula citada, el trabajador 

no podrá desarrollar labores distintas a las que realice en -

su centro de adscripción y dentro de su horario establecido y 

al término de la comisión regresar* a su adscripción, conser-

vando todos sus derechos y en ningdn caso podrá comisionarse -

al mismo trabajador más de una vez en un año. 

Finalmente, establece la multicitada cláusula que -

cuando la Universidad proyecte el cambio de una dependencia o 

reacomodo de personal lo comunicará y recabará el consentimien 

to del sindicato y de no llegar a ningdn acuerdo, turnarán el 

conflicto a la comisión mixta de conciliación. 

Consideramos que la adscripción no debe entenderse - 



112 

como un derechó dei trabajador, ni estar sujeta a la voluntad 

individual da los trabajadores, toda vez 'que el.derecbó del 

trabajo há rebasado la autonomía de la voluntad y tampoco 

existe razón alguna para recabar el coósentimiento o voluntad 

del sindicato para estableder el lugar de adscripcidá o el -

cambio de una dependencia. Por tanto, la adscripción de los 

trabajadores debe ser una prerrogativa de la Universidad y en 

consecuencia excluirse de la negociación colectiva por ser in• 

compatible con los fines de la Institución. 

Asimismo, consideramos que los objetivos de•la Uni-

versidad, no pueden estar subordinados a la voluntad del tra-

bajador o del sindicato y, en consecuencia, el o los trabaja-

dores, deben comisionarse cuantas veces sea necesario durante 

el aso, adn cuando se trate del mismo trabajador, yi se den--

tro de la misma dependencia de su adscripción o a otra distin 

te, según lo requieran las necesidades de la institución, sin 

que ésta esté sujeta a justificarlo ante el sindicato. 

En consecuencia, los trabajadores que se nieguen a 

realizar las comisiones encomendadas se harán acreedores a la 

rescisión de la relación individual de trabajo, de acuerdo a 

lo dispuesto por la fracción XI del articulo 47 de la Ley Fe-

deral del Trabajo. 

Estimamos conveniente que, la Universidad se ajuste 

a los principios jurídicos para resolver los conflictos labo- 
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ralee con sus trabajadores y no a través de presiones políti-

cas del sindicato; es decir,. cuando el sindicato reclame la - 

reparación de una violacidn al contrato colectivo, la univer-.  

sidad debe hacerlo hasta en tanto sea vencida en 'juicio ante 

los•tribunalei laboralel correipondientel. 

La cláusula 28 establece las obligaciones de los -

trabajadores. Entre las, primeras están desempeñar el servi-

cio bajo la dirección y subordinacidn de los representantes -

de la Universidad; ejecutar el trabajo encomendado con la in-

tensidad, cuidado y esmero en el tiempo y lugar convenidos. 

Al respecto, Manuel Alonso García dice que la obli-

gación principal del trabajador es la diligencia en el traba-

jo; poner la especial atención al trabajo que se presta, con 

el fin de obtener buenos resultados.(78 )  

Estimamos que los trabajadores de la Universidad Au 

temoma Chapingo no realizan con diligencia su trabajo, esta - 

obligacidn no se ejecuta con el esmero y prontitud requeridos, 

ni hay el interés por obtener rendimiento y calidad en el ser 

vicio prestado. Tal responsabilidad se evade con apoyo en la 

cláusula 28 del propio contrato colectivo, al disponer que -

"La calidad del trabajo dependerá de que la Institucidn pro--

porcione el material y equipo necesario". 

(48) Cfr. ALONSO GARCLA, Manuel: Curati'da Cereal° 'del Trabajo. Cuarta --
editien; Ediciones'Ariel, Barcelona, Espafia, 1973, p. 11S. 
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CreáMos que otra causa por la que los trabajadores -

no realizan su trabajo con diligencia, es la ineficiencia de -

las autoridaded el la organización oportuna da las actividades 

y falta de vigilancia sobre los trabajadores para que éstos -

las ejecuten adecuadamente. Tanto el rector como los directo-

res, emiten disposiciones administrativas a los subdirectored-

ya los jefes de departamento a través de circulares y éstos, 

a su vez, las hacen del conocimiento de los coordinadores, dd 

los jefes de sección y jefes de oficina, quienes informan al -

personal a su cargo. 

Consideramos que todo se hace burocráticamente, no -

existe un control eficiente del cumplimiento de dichas disposi 

cienes, ni hay una evaluación de sus resultados, no se contro-

la la puntualidad, el rendimiento y calidad en la actividad la 

bocal. En este sentido, las autoridades univesitarias de Cha-

pingo, no cumplen con la cláusula 84 numeral 13 del contrato -

colectivo, el cual'dispone que las autoridades. fijarán "Las ba 

ses necesarias para que las labores se realicen con la diligen 

cia, honradez, esmero y eficacia debida". 

Creemos que las autoridades deben actuar con diligen 

cia, es decir, entre funcionarios no debe tolerarse el incum—

plimiento de sus funciones, condición sin la cual, no podrán - 

inyestirse de autoridad moral y reivindicar el principio de au 

toridad frente a,sus trabajadores. 

Sostenemos que para los trabajadores y sus dirigen-- 
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tea e* indispensablaque conozcan sus derechós y obligacionet 

para reivindicar el principio de que a todo. derecho torrespon 

de una obligación y viceversa, ya que hasta ahora, el reáulta 

do ha sido un desbordamiento de los trabajadores para exigir-

mas derechos, haciendo caso omiso al cumplimiento de sus obli 

gaciones. 

La cláusula 84 del contrato, establece que las par-• 

tea fijaran las normas de control de asistencia (numeral 12); 

así como las bases necesarias para que las labores se reali-

cen con la diligencia, honradez, esmero y eficacia debida (nu 

meral 13); fijar las normas para realizar los exámenes médi—

cos a los trabajadores (numeral 14); establecer las sanciones 

o medidas disciplinarias que deban imponerse a los trabajado-

res y autoridades (numeral 17) y establecer los casos en ga-

los trabajadores se hagan acreedores a recompensas y estimu-

los por méritos en el servicio (numeral 18). 

Al respecto, consideramos que el control de asisten 

cia, los exámenes médicos, las sanciones o medidas disciplina 

ries, otorgamiento de recompensas y estimulos por méritos, - 

asi como la vigilancia para que las labores se realicen con -

la diligencia, honradez, esmero y eficacia, son prerrogativas 

de la Universidad que no deben pactarse en el contrato colec-

tivo y evitar toda ingerencia del sindicato que obstaculice -

el buen funcionamiento y desarrollo de la misma. 

Más adn, es absurdo que los renrelentantel de la - 
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Universidad acepten convenir con el sindicato, establecer san 

cionel Q medidas disciplinarias para las propias autoridades. 

Creemos que lar sanciones a la Universidad, solamente las pue 

den determinar los tribunales del trabajo competentes, cuando 

el eindicató pruebe la accidn correspondiente. 

PRESTACIONES SOCIALES  

El contrato colectivo vigente hasta el 31 de diciem 

bre de 1993, en su cláusula 54, se refiere a las obligaciones 

de la Universidad de otorgar prestaciones sociales al sindica 

to de trabajadores administrativos. Entre otras prestaciones 

están las siguientes: 

Otorgar anualmente al sindicato:. 37 mil nuevos pe-

sos para actividades culturales y sociales de los agremiado, 

y sus familiares (cláusula 54 numeral 8); 25 mil nuevos pesos 

para el festejo del dta del trabajador (54 numeral 11); 3-mil 

• nuevos pesos para la: festividad de los hijos de los agremia-

dos del sindicato (54 numeral 20); 3 mil nuevos pesos, para - 

equipo deportivo(54 numeral 21); 62 mil nuevos pesos para ju-

getes (.54 numeral 22); 31 mil nuevos pesos para festividad -

del dia de las madres (54 numeral 23); 31 mil nuevos pesos pa 

ra gastos de educación abierta de los agremiados y de sus hi-

jos (54 numeral 27); dos mil nuevos pesos para, gastos de ase-

aorta legal del sindicato (54 numeral 28). Asimismo, otorgar 

mensualmente, al sindicato dos mil cuatrocientos litros dega 

tonna; proporcionar a la organización gremial artículos de - 
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oficina, equipo de impresión y papelería, adaté» de la maqui-

la zpublicacidn de 'sus trabajos, para.  garantizar la adminis-

tración y buel funcionamiento sindical. 

Por otra parte, conceder permiso con.  goce de sala--

rio a 15 miembros del comité ejecutivo del sindicato, as/ mis 

mo a los presidentes de las comisiones autdnomas de hacienda 

y da vigilancia, ademas de los integrantes da las comisiones• 

mixtas contractuales; otorgar un día al año con, goce de 'sala-

rio a todos los trabajadores sindicalizados para que asistan 

al congreso sindical y dos días con.  goce de salario para los 

delegados, subdelegados, coordinadores, delegados al congreso 

y demás trabajadores interesados en asistir a tal evento. 

Permitir -a partir de las doce horas- realizar 12 - 

asambleasenerales al año, como mínimo y por dltimo, permiso 

hasta por 6 meses con goce de salario para.la regeneración de 

los alcohólicos ~agremiados al sindicato (54 numeral 36). 

Ademas, por falta de cupo en la guardería, la uni- 

versidad 	

. 	. 

paga 55 mil quinientos nuevos pesos anuales, por con 

capto de 300 plazas de guardería particular (54 numeral 9). 

Sostenerlos que las prestaciones sociales que otorga 

la Universidad al sindicato, ya sean en dinero o en especie, 

son rquíticas; sin embargo, las han utilizado los líderes sin 

dicales como medio de control económico y político sobre los 

agremiados. 
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Consideramos que la Universidad, debe ampliar las instalacio-

niel necesarias de. guarderia para resolver el problema de cw,  

po. 

Estimamos que todas las prestaciones que 'otorgue la 

Universidad deben estar sujetas a comprobación por el sindica 

to y, por esta razón, las auditorias internas y externas de-

ben hacerae extensivas al sindicato quien -al igual que la'-

Universidad- no puede estar exento de tal obligación, es de-

cir, comprobar sus, gastos máxima cuando se trata de erario de 

la Federación. 

Creemos conveniente, que la Universidad le retire -

al sindicato el subsidio de gasolina, vehículos, artículos de 

oficina, equipo de impresión, papelería, educación abierta y 

gastos de asesoría legal, por ser necesidades propias de la - 

órganización y la institución no pueda obligarse ivotoFgar di 

chos recursos, cuya finalidad es mantener la burocracia sin-

dicál. 

Asimismo, no son necesarios los tiempos completos - 

de los presidentes de las comisiones autónomas de hacienda, -

de vigilancia y de los integrantes de las comisiones mixtas. 

Sólo debe otorgarse el tiempo completo en forma discrecional -

cuando el caso así lo requiera, pero no pactarse en el contra 

to. 

Tampoco se justifica otorgar un día de permiso con 
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goce de salario a todos loe trabajadores sindicalizados 

(2494)(791  una vez por año, cuya finalidad fue 'para que *sis 

tieran a su cangrejo, lo cual sello cumple una minoría insigni 

ficante,. Sin embargo, para la Universidad representa un alto 

costo económico y la pérdida da 2494 jornadas de trabajo, es-

to sin tomar en cuenta'otros permisos discrecionales y los - 
• 

días. de descanso legales y. demás contractuales. A esto, hay 

que 'agregar el que los trabajadores no cumplen con sus ochi)-

horas de trabajo. 

Es conveniente, que la Universidad defina su poilti 

ca en el sentido de frenar la negociación de más permisos y - 

dias de descanso. Sino, por el contrario, debe restringir -

los ya pactados en el contrato. Consecuentemente, las asam-

bleas sindicales deben realizarse fuera de las horas di traba 

jo, como lo hacen los sindicatos obreros, como una medida 411.,  •I•1 

disciplinaria que permite obtener resultados positivos. En -

este mismo sentido, se hace necesario cancelar el perliso con 

goce de salario a los enfermos alcoholicos, toda vez que la -

Universidad no es una organización de alcoholicos•an6nimos. - 

La cláusula respectiva, lejos de resolver el problema de al-

coholismo, resulta un estimulo para incrementarlo al interior 

de los trabajadores y en horas de trabajo, con toda protección 

del sindicato. 

Estimamos que debe terminarse con el paternalismo, 

C79) Cfr, Padrón del Sindicato Administrativo de la Universidad empinas', 
archivo sindical, Chapingo, México, septiembre 1990. 
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que tanto daño ha causado a la economía del país y frenado el 

desarrollo de sus instituciones de 'educación suPerlór. 

NORMATIVIDAD SOBRE HIGIENE  y, SEGURIDAD 

La seguridad e higiene en el trabajo, tiene como ob 

jetivo.la prevención de accidentes y enfermedades profesiona-

les, ast.cono la protección de la salud de los trabajadores. ' 

Al respecto, la fracción XIV del artículo 123 cons-

titucional dispone que los patrones son responsables de los -

accidentes de trabajo y de las enfermedades profesionales de 

los trabajadores,, sufridas con motivo o en ejercicio de la -

profesión o trabajo que ejecuten. 

Asimismo, la,fracción XV del mismo artículo anterior, 

establece que el patrón esté obligado a observar -en la insta 

lación de sus establecimientos- los preceptos legales sobre -

higiene y seguridad, así como adoptar las medidas adecuadas -

para prevenir accidentes en el uso de las máquinas, instrumen 

tos y materiales de trabajo; además de organizar el trabajo -

para que en éste, se.  garantice la salud y la vida de los tra-

bajadores en armonía con la negociación, bajo las penas que -

al efecto establezcan las leyes. 

En el mismo sentido, la fracción XVI del articulo -

132 de la Ley Federal del Trabajo. dispone que es obligación_ 

de los patrones -de acuerdo con los principios de seguridad e 
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higiene-; instalar las fabricas, talleres, oficinas y demás lu 

ganes en que'deban ejecutarse las labores, para prevenir ries 

goa de trabajo, asf como adoptar las medidas necesarias para 

evitar que los contaminantes excedan los máximos permitidos -

en los reglamentos e instructivos que expidan las autoridades 

competentes y, de ser necesario, modificar las instalaciones 

en loa términos que señalen las propias autoridades. 

La misma fracción XVI, dispone que los patrones de-

ben cumplir con las disposiciones de'seguridad a higiene que 

fijen las leyes y los reglamentos para prevenir los acciden-

tes y enfermedades en los centros de trabajo; disponer de los 

medicamentos y matariales de curación indispensables señala—

dos en los instructivos, para que se presten oportuna y efi—

cazmente los primeros auxilios. 

Otra obligación de los patrones -segIn lo dispuesto 

por la fracción XVIII del artículo 132 de la Ley Laboral-"' es 

' fijar visiblemente y difundir, en los lugares donde se preste 

el trabajo, las disposiciones señaladas por los reglapentos e 

instructivos de seguridad e higiene. 

Sin embargo, consideramos que las normas de seguri-

dad e higiene en el trabajo, no sólo es responsabilidad y -

obligación de los patrones observarlas, sino que también invo 

lucran a los trabajadores, ya que de éstos depende -en buena 

parte- la producción de los accidentes, debido a su indiferen 

cia o negligencia frente al peligro durante la jornada labo- 
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ral. 

Al respecto,. el articulo 134 de la Ley. Federal del 

Trabajo, sobra seguridad a higiene,' obliga los.  trabajadores -

-fracción I- a cumplir las disi>osicionel de las normas da tra-

bajo que les sean aplicablés. En el mismo sentidoi la fracción 

II del referido articulo, dispone que los trabajadores deben 

observar las medidas preventivas e higiénicas que acuerden las 

autoridades competentes y las que indiquen los patrones, para 

la seguridad y protección personal de los trabajadores.. 

El mismo articulo anterior en sus fracciones X y XI 

de la Ley Laboral, establece que los trabajadores deben some—

terse a los reconocimientos médicoi previstos en• el reglamento 

interior y demás normas vigentes en la empresa o establecimien 

to, con el fin de verificar que no padezcan alguna incapacidad 

o enfermedad contagiosa o incurable y en caso de padecerla, es 

obli.gacien del trabajador, hacerlo del conocimiento del pétrén. 

También, en relación con higiene y seguridad, el ar-

ticulo 135 fracción I de la Ley Federal del Trabajo prohibe a 

los trabajadores realizar cualquier acto que pueda poner en pe 

ligro la seguridad personal, la de sus compañeros y la seguri-

dad de los establecimientos en donde se desempeña el trabajo. 

De nuestra parte, estimamos que tanto trabajadoras_ 

como patrones, deben respetar las normas sobre seguridad e -

higiene eá el trabajo y defenderlas celosamente de cuaquier - 
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violación y a su yeti divulgarlas con el fin de lograr. una - 

educacidn laboral, buscar la cooperación delos.trabajadores, 

inculcar el significado. de peligro, de respeto y obediencia'a 

la legislación, a la reglamentación y sobre todo de prudencia, 

ya que el desprecio a los medios de 'seguridad provoca los ac-

cidentes y enfermedades profesionales, que pueden significar_ 

la pérdida de. la vida. 

También consideramos, que para proteger la salud de 

los trabajadores, no solamente se requiere que el ambiente -

donde se desempeña el trabajo, retina todas las condiciones de 

higiene necesarias, sino también es preciso, que se adopten y 

ejecuten las normas de seguridad, asimismo, se apliquen las -

sancione* correspondientes a los infractores. 

Con fundamento en el artIculo 392 de la Ley Federal 

del Trabajo, el contrato colectivo -del sindicato de trabaja-

dores administrativos de la Universidad Autdnoma Chapingo7. - 

dispone en su cláusula 50 el establecimiento de la comisión -

mixta de higiene y seguridad, la cual determinar* las labores 

que se consideran insalubres y peligrosas para efectos de re-

ducción de jornada, remuneraciones, equipo de protección y en 

general la prevención de los riesgos de trabajo, cuyas resolu 

ciones son obligatorias para las partes y de cumplimiento in-

mediato. 

Sigue diciendo la cláusula 50 da dicho instrumento_ 

laboral, que los trabajadores que presten sus servicios en lu 

ti 
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gares insalubret o delempeSen laboree peligrosas -ademas de 

disfrutar los salarios y compensacioneá que señala este con-

trato tendrán una jornada máxima de 'seis horas al día y per 

cibiran un pago adicional dei 20 al. 35 1, de sus percePctmes 

ordinarias; ademts de disfrutar anualmente de dos periodos -

vacacionales de 20 días hábiles cada uno. 

En 1980, se integró la comisión mixta de higiene y 

seguridad y funcionó sin registro hasta septiembre de 1988,-

avocandose de inmediato a determinar los lugares insalubres -

y las labores peligrosas de los centros de trabajo y sus re-

soluciones las sustentó bajo su particular punto de vista, -

al margen del reglamento general de seguridad e higiene en -

el trabajo y de los instructivos correspondientes, así, cono-

de la legislación respectiva. De esta forma, todos los dic-

támenes emitidos por dicha comisión concluían que todos los 

lugares de trabajo eran insalubres y la mayoría de las labo-

res realizadas por los trabajadores, eran peligrosas y, con-

secuentemente, otorgaron todas las prestaciones previstas en 

la clausula 50 del contrato colectivo de trabajo. 

Lo anterior, significó una fuerte erogación de re-

cursos monetarios para la Universidad, por concepto de, com-

pensaciones adicionales del 20 al 354 de las percepciones or 

dinarias, ademas de la reducción de jornadas y excesivos pe-

riodos vacacionales, al protestar las autoridades universita 
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rias por dichos excesos, el sindicato respondió con la movili 

zación de sus agreniiados, argumentando la violación al contra 

to colectivo, ademas de 'resaltar el cardcter autónomo de la -

comisión mixta da higiene y seguridad, cuyas resoluciones son 

obligatorias para la Universidad. 

Hasta fines de 1988, las autoridades centrales, se 

preocuparon por instruir y dar lineamientos a sus representan' 

tes ante la comisión mixtas asimismo, en este periodo, la Uni 

vanidad Autónoma Chapihgo(10.) -con el fin de determinar la 

degradación del medio ambiente laboral en sus *reas especifi-

cas como son almacenes, bodegas, laboratorios y centros de in 

vestigación en donde se manejan productos químicos tóxicos-

solicitó a la Secretaria del Trabajo y Previsión Social reali 

zar una inspección. En respuesta, dicha Secretaria llevó a -

cabo la inspección solicitada y emitió las siguientes conclu-

siones: 

- "No existe organización administrativa acorde a -

las necesidades que en seguridad e higiene ge 

quieren en los centros de trabajo como el estudia 

do. Las normalidades en la administración han -

conducido a irregularidades en el nivel básico, - 

tales como falta de normas, mantenimiento inade-

cuado, capacitación limitada, motivación inexis- 

(:80) ROZE80.80SALES; Telire; Dr. Director de Administración. Thiversi--
dad Clapingo. Oficio No. 602.2 33804 de fecha 30 de septientre de - 
1988. 
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Las deficiencias indicadas en el párrafo anterior, 

a su vez han conducido a la existencia de riesgos 

diversos tanto en las árele físicas como en las -

formas de practicar las operaciones por parte de 

los trabajadores. 

- No obstante lo anterior, los actos y condiciones -

inseguras e insalubres que se observaron no son en 

extremo abundantes y peligrosas ya que en lo obser 

vado, las funciones aunque presentan riesgos que -

requieren control, de ninguna manera pudieran ser 

clasificadas como de magnitud extremas. 

,tos riesgos existentes en las instalaciones proble 

ma, son realmente controlables y la salud de los -

trabajadores puede ser garantizada. Asimismo, los 

costos que implica las modificaciones materiales,-

cursos de entrenamiento, equipos, etc., se justifi 

can ya que con ello se obtendría el abatimiento -

del recurso económico que actualmente paga la Uni-

versidad Autónoma Chapingo, por concepto do prima 

de insalubridad debido al incumplimiento en la so-

lucidn de las condiciones anormales existentes". 

(:81) 

(.81)NovEL,NOTO;'CARLOS.. Dr.:  Secretaria del Trabajo y Previsidn Social. -
Dirección General da Medicina y Seguridad en el Trabajo. Oficio lb. 
1137 da fecha 17 da enero de 1969. 
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Debemos entender que las normas relátiv40. e la pre-

vensi6n de los•accidentes de trabajo son en si mismas de ca—

rácterindicatiVo, reparador y sancionador o coactivo, por lo 

que, la falta de atención a las mismas, la infracción de los 

reglamentos de trabajo, la inobservancia de las instrucciones, 

el desprecio'« los dispositivos de protección y la negligen—

cia en adoptar las medidas de seguridad, deben ser sancionadas 

por la comisión mixta correspondiente y en su defecto, 

quiera de las partes, debe solicitar la intervención de los -

tribunales correspondientes, según lo dispuesto por los articu 

los lo. y 2o. del reglamento interno de la comisión mixta de 

higiene y seguridad y de la cláusula 5Q último párrafo del -

contrato colectivo. 

Como ya hemos dicho, a partir de 1982 se estableció 

en las universidades del pala el marco jurídico aplicable so-

bre seguridad e higiene en el trabajo: sin embargo, la Univer 

sidad Autónoma Chapingo no puso interés en la observancia.. de 

dicha normatividad sino hasta fines de 1988, con el registro_ 

de la comisión mixta de seguridad e higiene. 

En seis años (1988-1993), la Universidad Autónoma -

Chapingo ha logrado avances sustanciales en la observancia y 

aplicación de dicho marco juridico; empero, falta mucho por -

hacer. 

Son muchos los aspectos que la Universidad no ha -

cumplido en materia de seguridad e higiene. Con respecto a - 
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sus instalaciones, son edificios antiguos que pertenecieron -

a la ex-hacienda de Chapingo que fueron adaptados para el es-

tablecimiento de la Escuela Nacional de Agricultura en 1924 y 

con motivo de la transformacidn de ésta en Universidad Autdno 

me Chapingo en 1974, nuevamente se readaptaron sus instalacio 

nes para la enseñanza universitaria, sin tomar en cuenta las 

disposiciones legales de seguridad. 

La mayoría de las construcciones modernas de didia-

/nstitucidn, también se hicieron al margen de las disposicio-

nes legales de seguridad, ya que sus paredes, techos, escale-

ras, rampas, patios, puertas, pasillos y espacios, no tienen 

las dimensiones especificas previstas por las normas de segu-

ridad e higiene en el trabajo. Asimismo, carecen de sistemas 

de alarmas, de salidas de emergencia, de vías de acceso, de - 

ventilacidn e iluminacidn. 

Los centros de trabajo de la Universidad no estén -

provistos del equipo suficiente y adecuado para la prevención 

y control de incendios, como son extintores y sistemas de hi-, 

tirantes, segdn lo dispuesto por el articulo 15 del Reglamento 

General de Seguridad e Higiene. 

No existe mantenimiento en el equipo de extintores, 

la mayoría de éstos no tienen mangueras o las tienen rotas, -

no tienen barómetro, carecen de etiquetas, estén despintados, 

no se les ha hecho la prueba de presión, su carga no esta ac-

tualizada, no estén colocados a la altura reglamentaria de - 
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1.50 metros, como lo dispone el instructivo numero 2; no estén 

en lugares ViSibles y de libre accelo, 4 tampoco existen los 

señalamientos preVentivos. 

No hay capacitación y adiestramiento del personal en 

el manejo del equipo para la prevención y control de incendios; 

el personal tampoco esté capacitado para realizar evacuaciones 

o rescates, en caso de emergencia, ni cuenta con el conocimien 

to de primeros auxilios. 

Con respecto a los botiquines, éstos no son suficien-

tes y la mayoría se encuentran vacíos o con muy pocos medica—

mentos; pero adonis, carecen de las indicaciones con respecto 

al nombré de los medicamentos y su uso o aplicación, segdn lo 

requiera el caso especifico. 

La falta de instrucciones en los botiquines, ha provo 

cado intoxicaciones de consecuencias graves, causando temor en 

su uso por el damas personal.. 

En cuanto a los sistemas de hidrantes, éstos también_ 

son insuficientes y los que hay no funcionan, ya que carecen -

de cisternas, o, éstas se encuentran vacias o son muy pe:perlas; 

asimismo, la presión de dichos sistemas es insuficiente. 

Tales sistemas, no cuentan con mantenimiento, las to 

mas de agua y las tuberías no se purgan cuando menos cada --

seis meses para eliminar sedimentos, mediante la aplicación - 
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desincZustantes y anticongelantes las mangueras estén daha—m 

das por el uso inadecuado. 

Las tuberías de los laboratorios y de los comedores, 

que conducen sustancias inflamables, están colocadas cerca de 

motores o flamas descubiertas. 

En los comedores, existen.  gran cantidad de vapores,- . 

polvos y fibras que se desprenden de los combustibles utiliza 

dos' :asimismo, la limpieza de los. pisos es inadecuada, se en 

cuentran sucios por, grasas, líquidos, residuos de alimentos y 

desperdicios de materias primas. 

.Los aspectos Interiores, deben ser superados por la 

Universidad Autónoma Chapingo para dar cumplimiento cabal a -

las disposiciones previstas en el Reglamento General de Segu-

ridad e Higiene en el Trabajo, los instructivos correspondiera 

tes y las normas oficiales mexicanas. 

Por su parte, los trabajadores, mucho han tenido que 

ver con el incumplimiento de las normas de seguridad, ya que 

hacen caso omiso de las mismas o no utilizan adecuadamente el 

equipo de protección personal. 

Es necesario que la Universidad establezca programas 

de capacitación y adiestramiento, así. como la supervisión con 

tinda a través de los jefes de departamento, coordinadores, - 

jefes inmediatos, con el fin de que el equipo de protección - 
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personal sea utilizado en forma adecuada yen su defecto apli 

car las sanciones qua correspondan. 

La universidad debe hacer la requisición de los equi 

pos portátiles contra incendio y efectuar la colocación a la 

altura de 1.50 m., la cual debe tomarse del nivel del piso a 

la parte superior del extintor; colocarlos en sitios visibles, 

de fácil acceso y conservarse libre de obstáculo», señalar - . 

los sitios con circuló» de pintura roja y amarilla industrial 

para una rápida localización, en caso de ser necesario. 

El equipo portátil contra incendio deberá estlr ejem 

pre en los sitios especialmente destinados para ellos y en -

condiciones de uso inmediato. 

Es necesaria la revisión periódica de las condicio-

nes de operación y carga de extintores. Asimismo, deberán in 

tegrarse brigadas contra incendios para el manejo adecuadb -

del equipo y de rescate o evacuación, acordes con el Sistema_ 

Nacional de Protección Civil. 

Las autoridades universitarias deben elaborar progre 

mas de capacitación y adiestramiento del personal, asi como -

de mantenimiento, reparación y compra de equipo, cuyos costos 

es necesario incluirlos en el presupuesto universitario. 

Es una prioridad que las autoridades universitarias, 

apliquen una política encaminada a la inversión de equipo y - 
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programas de capacitación personal, de respeto y cumplimiento 

de la normatividad de seguridad, con el fin de proteger la ea 

lud, conservar la vida y el patrimonio de la Institución. 

4.3 PERSONAL ACADEMICO  

4,3.1 TITULARIDAD y ExcLusivut EN LA comTR4TAcibl.  

El maestro Mario de la Cueva, sostiene que es titu—

lar aquel sindicato al que corresponda el ejercicio de los de 

rechos y acciones sindicales, por lo que si concurren sindica 

tos de empresa, la titularidad de las acciones y derechos, co 

rresponden al que tenga mayor numero de trabajadores en la -

empresa; si concurren sindicatos industriales, se atenderá 

al mayor número de trabajadores que tengan cada uno de ellos 

dentro de la emp-esa afectada y no al total de miembros que -

tenga cada sindicato, por ejemplo, si un sindicato industrial 

tiene un total de tres mil agremiados, de los cuales sólo tie 

ne doscientos en la empresa afectada; mientras que oteó tiene 

un total de mil agremiados, de los cuales cuatrocientos son -

de la empresa en conflicto, por tanto, será este Intimo quien 

tenga la titularidad. Para el caso de que en la empresa sólo 

existan sindicatos gremiales, la titularidad la tendrán los -

sindicatos mayoritarios de cada profesión.(.82) 

El punto da vista de Mario de la Cueva coincide con 

(61) Cfr. DE LA CUEVA, Mario. El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, tono 
II, cuarta edición. Editorial PorrGa, S.A., Mixico, 1966, p. 449. 
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lo dispuesto por el articulo 388 de la Ley Federal del Traba-

jo. En el mismo sentido el articulo 389 de la Ley citada, -

dispone que si el Sindicato mayoritario que haya celebrado el 

contrato colectivo pierde también la titularidad del mismo, -

pérdida que necesariamente debe ser declarada por la Junta de 

Conciliación y Arbitraje. 

De lo dispuesto por los artículos 388 y 389 de la -

Ley Laboral, se desprende que la titularidad está directamen-

te relacionada con la mayoría; es decir, la titularidad esta 

determinada por la mayoría de agremiados de un sindicato, da 

la mayoría que tenga en la empresa afectada o quienes tengan 

la mayoría en cada profesión si se trata de sindicatos de em-

presa, de industria o gremiales, respectivamente. Segen el -

maestro Mario de la Cueva, la mayoría es el elemento constitu 

tivo de la titularidad y debe existir en todo momento, de tal 

manera que si el sindicato deviene en minoritario, pierde la 

titularidad.(83.) 

De acuerdo a lo anterior consideramos que la titula 

ridad que tienen los sindicatos académicos sobre el Contrato 

Colectivo, nada tiene que ver con la exclusividad en la con—

tratación, como en seguida veremos. Sin embargo, el Sindicato 

de Trabajadores Académicos de la Universidad Autónoma Chapin-

go sostiene que la titularidad es lo mismo que exclusividad - 

(:83) Ibídem. p. 451 y si. 
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en la contratación,(84:1  

Por su parte,J: Jests Castoreña precisa que la ex—

clusividad én la contratación se dledprende de la cláusula de 

exclusión, la cual tiene dow aspectoss'El de admisión y el de 

expulsión de 'aquellos trabajadores que dejen da ser miembros 

del sindicato. El primer aspecto consiste en la Obligación --

que tiene n1 patrón de contratar solamente trabajadores miem-

bros del Sindicato que éste proponga; el segundo aspecto se -

refiera a la obligación que tiene el mismo patrón de expulsar 

a los trabajadores que dejen de ser miembros del Sindicato, -

para lo cual sólo basta que el Sindicato así lo solicite.(SS.) 

La cláusula de exclusión debe estar debidamente pac 

tada en los contratos; a este respecto el maestro Mario de la 

Cueva, nos dice que en tanto no exista la cláusula de exclu—

sión, el patrón conserva la facultad de seleccionar el perso-

nal de su empresa. ('86)  

A lo dicho por Mario de la Cueva, hay que agregar -

que para el caso de las universidades Oblicas e institucio--

nes de educación prohibe expresamente pactar la cláusula so-

bre la admisión exclusiva o la separación por expulsión del - 

('54) Cfr. Informe del Comitt Ejecutivo del Sindicato de Trabajadores Aca 
dímicos da la Universidad Autónoma Chapingo, sobre la negociación - 
contractukl y salarial 1989. 

(:85) Cfr. CASTORENA, J. de „Tenle. Manual de Derecho Obrero, sexta edición, 
sin editorial, Mímico, 1984. 

(.86) Cfr. DE LA CUEVA, Mario, Op. Cit.., p. 452. 
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personal académico que no sea a deje. de 'ser miembro. del Sindi 

cato. 

En el caso Particular de la Universidad Autónoma --

'Chapingo, ésta no ha pactado cláusula de tal naturaleza en el 

contrato coleCtivO cel'eb'rado con el' sindicato del personal --

académico; sin embargo, a travéd de 'otras cláusulas si ha pac 

tado los ZispeCtos académicos.(173  

A mayor abundamiento, la Junta Especial 14-Bis de -

la Federal de tonciliacián y Arbitraje determinó que la ley -

ha hecho reserva especifica respecto de la admisión, prono --

ci6:1 y permanencia del personal académico en favor de las uni 

versidades e instituciones de educación superior autónoma por 

ley, por lo que tales aspectos no son Materia de contratación 

colectiva. (• 88
) 

La misma junta sostuvo "En términos de ley, toda. 

lo relativo a la contratación del personal académico es de la 

competencia exclusiva de la Universidad Autónoma Metropolita-

na y por lo tanto el sindicato no tendrá ninguna intervención, 

máxime si se tiene presente que en los contratos colectivos -

que lo rigen, no se establecen cláusulas de ingreso ni exclu- 

(87.) Cfr. Cláusula de la 17 a le 56 del Contrato Colectivo de Trabajo vi 
gente entre la Universidad Autdnoaa Chapingo y el Sindicato de Tra-
bajadores'Aced6micoow 

(81) Cir; Vnieraidad Aut6te Metropolitana VS. Sindicato Independiente -
da Trabajadores..de'la Universidad Autónoma Metropolitana, Expedien-

. te*25)/81 . de la Junta Especial 14-Bis de la Federal de Conciliación 
y Arbitraje, Considerando VII del liudo, P. 11. 
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sien, pon lo que no tienen facultad los' sindicatos de las uní 

versidades e instituciones de educacidn superior autónomas 

por ley.G891 

Por su parte Orozco Henriquez apunta que "Existe Ju-

risprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, en 

el sentido de que los procedimientos y criterios para el in--

,greso, promoción y definitividad del personal académico de la' 

UNAM, se rigen por su ley orgánica y estatutos internos, mía_ 

no por la Ley Federal del Trabajo".0.901 

Sigue diciendo Orozco Henriquez que "La potestad con 

ferida constitucional y legalmente a las Universidades para -

que regUlen los aspectos académicos, también comprende la se-

lección e integración de los órganos encargados de tomar las 

decisiones respectivas, asi como los procedimientos que deben 

seguirse para tal efecto los criterios, requisitos y linea--

mientos que sirven de base a las correspondientes decisiones._ 

para hacerlas operativas. Dichos aspectos deben excluirse de 

la contratación colectiva y negarse los ya pactados, debido a.  

que todos y cada uno de los mismo afectan directamente la sus 

tancia de las actividades de docencia, investigación y difu--

sien de la cultura". (,91) 

Nos sigue diciendo' Orozco Henriquez que para el caso 

(:89) lb/dem, considerando VIII. p. 11. 
( 90) OROZCO HENRIMEZ, Op. cit. p. 134. 
(.91) Ibidem, p. 135. 
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de qua la Universidad haya pactado ciertas materias que afec-

ten los aspectos alud$dos, las autoridadeauniversitartas pue 

den rehusaras legítimamente a incluir la o las cláusulas res-

pectivas en la siguiente revisión contractual e inclusive en 

plena vigencia del contrato colectivo, las autoridades pueden 

acudir al árgano jurisdiccional competente para demandar la -

anulación de las referidas cláusulas. Esto no obstante lo -

dispuesto por el articulo 394 de la Ley Laboral, ya que. no es • 

posible considerar que la universidad pueda negociar colecti-

vamente las facultades que tiene reservadas por la Constitu-

ción y la Ley Federal del Trabajo.(92:1  

De todo lo anterior se desprende que es facultad ex-

clusiva de la Universidad, a través de sus órganos colegiados 

de gobierno, determinar sus planes y programas académicos, in-

cluyendo la discusión, selección, elaboración, formulación, -

contenido, organización, control, administración, supervisión, 

coordinación, evaluación, ejecución y en general, todo lo-re-

lacionado no tolo con los planes y programas de estudio, sino 

de investigación y difusión de la cultura; asimismo, debe, in-.  

cluirse el año sabático por corresponder a los programas de - 

superacidn del personal académico, cuya finalidad es eminen-

temente académica. 

De nuestra parte, sólo cabe agregar que estamos de -

acuerdo completamente con todos y cada uno de los puntos de - 

(92' )Ibidepi. pi.: 146. 
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vista que plantea el jurista J. de Jesda Orozco Herirfquéz. 

4,3.2 NORMATIVIDAD  DEL CONTRATO COLECTIVO 

En la cláusula 5 del. contrato, se dispone que todas 

sus estipulaciones son obligatorias para las partes y los ca 

sos no previstos, se resolveráli de comdn acuerdo entre la Uni 

versidad y el Sindicato, según lo dispuesto por la ley labo--

ral, los principios generales de derecho y la costumbre. 

La cláusula 8 del mismo contrato, prevé que son --

irrenunciables las disposiciones que favorezcan al personal -

académico. A este respecto, consideramos que la redacción de 

dicha cláusula es incorrecta, ya que permite al Sindicato in-

terpretarla,de acuerdo a los derechos que tienen los trabaja-

dores, dejando al margen sus obligaciones. 

El tercer párrafo de la cláusula 11 de dicho ordena 

miento, establece que los titulares de las dependencias, sólo 

están facultados para aplicar sanciones consistentes en-amo-

nestaciones verbales y por escrito. La misma cláusula dltimo 

párrafo, sigue.diciendo que la amonestación escrita con copia 

al expediente del trabajador, así como la suspensión en el -

trabajo sin goce de salario hasta por ocho días o la rescisión 

de la relación laboral, son sanciones que dnicamente podrán -

aplicar el director de administración central y el rector de 

la Universidad. 
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Consideramos que la cléusula. 11 Inhabilita a los tl 

talares de las dependentias para aplicar sanciones efectivas 

y oportunas, ya que una amonestación verbal o por escrito, no 

son sanciones reales a las faltas cometidas por los• académi-

cos. Creemos que los titulares de las dependencias (directo-

res,. subdirectores, jefes de departamento, subjefes, coordina 

dores de programas, jefes de área, etc'.), como representantes 

de los intereses institucionales,.estén facultados para apli-• 

car todas las. sanciones y medidas disciplinarias contenidas -

en el contrato colectivo, en la ley laboral, en los reglamen-

tos disciplinarios y en los demás ordenamientos respectivo:4-

mile, eón cuando dichos titulares, son los que tienen bajo su 

mando, responsabilidad, control y vigilancia, el buen desarro 

llo y cumplimiento de las actividades. de docencia, investiga-

cién servicio y difusión de la cultura. 

Con respecto a las relaciones de trabajo, la clAusu 

la 17 del citado contrato, establece que "Las relaciones 'de 

trabajo deben tener como base las actividades de docencia, in 

vestigaci6n, servicio, difusión y extensión de la cultura". 

Estimamos que, con respecto a la docencia, la mayo-

ría del personal académico no prepara sus clases, no actuali-

za sus conocimientos e incluso se caracterizan por su ausen—

tismo; y la investigación, que se realiza, muchas veces no -

cumple con los requisitos de rigor, debido a que muchas veces 

son trabajos ya realizados en otras instituciones del pala o 

del extranjero; en cuanto a la difusión y extensión de dicha_ 
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investigación, la situación es todavía más critica. 

Las cltusulas 20 y 21 del contrato, establederi que 

el ingreso del personal académico será mediante concurso de -

oposicidn, conforme a lo dispuesto por el Estatuto Universita 

rio y los criterios de evaluación se fijarán por los órganos 

colegiados correspondientes. Sin embargo, las cláusulas 23 y 

24 contradicen lo dispuesto por las cláusulas 20 y 21 al esta• 

blecer la ingerencia del sindicato en los órganos académicos - 

colegiados para anular los concursos de oposicidn, en aque-

llos casos en que el sindicato considere que hay violación al 

procedimiento. Asimismo, se prevé en dichas cláusulas que la 

Universidad se obliga a proporcionar al sindicato las copias 

de las convocatorias de los concursos de oposicidn y los re-

sultados de los mismos con el fin de que el sindicato pueda, 

en su momento, aceptarlos u objetarlos. 

Al respecto, nuestro comentario es que las clttisu--

las 23 y 24 del contrato colectivo del personal académico, -

violan la fracción VIII del articulo 3o. constitucional, la - 

cual dispone que los términos de ingreso, promoción y perma—

nencia serán atribución exclusiva de los órganos colegiados -

universitarios que se establezcan para tal-efecto. Asimismo, 

se viola el articulo 353-L de la Ley Laboral. 

En cuanto a la cláusula 45 del contrato citado, es-

tablece como criterios de promoción el grado académico, la - 
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experiencia y la productividad. La misma cláusula dispone -

que la ponderación de los criterios, generales, así como el es 

tablecimiento de los requisitos para efeCtura las promociones, 

serán realizados por la comisión mixta y dicha comisión será 

quien elabore el reglamento de promoción y determinará la pro 

ductividad, misma que constituiré la base para la evaluación 

correspondiente, así como los estímulos económicos del perso-

nal académico. 

Estimamos que la cláusula 45 deja sin efecto lo dis 

puesto por las cláusulas 20 y 21, consecuentemente se supriren 

los órganos académicos colegiados de la Universidad y sus fun 

ciones pasan a la comisión mixta. 

El contrato colectivo da académicos en su cláusula 

51 dispone la creación de las comisiones mixtas de capacita-

ción, de tabulador, de hibiene y seguridad y las demás que se 

pacten por la Universidad y el Sindicato. En cuanto a las 

funciones de la comisión mixta de capacitación, el articulo - 

52 del mismo contrato establece la capacitación, adiestramien 

to y formación profesional del personal académico; la elabora 

ción de programas y las demás funcines que la misma comisión 

determine en su reglamento. 

En cuanto a la comisión mixta de tabulador la cláu-

sula 53 de dichoNcontrato, le atribuye las mimas funciones las da -

establecer los requisitos dalas categorías y realizmrlos cambios de 

las mismas: asimismo, elaborar el: reglamento de promoción - 
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por productividad', para el personal investigador y docente. 

Creemos que las comisionei mixtas de capacitación y 

de tabulador, previstas por las cláusulas 50 y 51, en lo esen 

cial han suplantado a los órganos colegiados y sus funciones: 

también han pasado a dichas comisiones mixtas por disposición 

de las cláusulas 52 y 53 del contrato. Asimismo, considera-

mos que tales disposiciones son inconstitucionales e ilegales,• 

por lo qua deben tenerse por no puestas. 

La cláusula 72 del contrato establece 22 dls. de -

descanso obligatorio con, goce de salario, ras 30 días de vaca 

ciones .anuales segó:: lo dispuesto por la cláusula 73; así co-

mo diez das económicos previstos por la cláusula 75, ademts 

esta última establece permisos para que los académiéos falten 

a sus labores, con el fin de atender asuntos de carácter par-

ticular o personal en los siguientes términos: De 1, 2, 3 y 

4 anos de servicio un mes, dos meses quince dfas, seis meses 

y hasta un ario, respectivamente. 

Asimismo, la cláusula 76 de dicho contrato concede_ 

permisos al personal académico para no concurrir a sus labo-

res por enfermedad no profesional, en los términos siguientes: 

menos de un ario de servicio, hasta un mes quince días con go-

ce de salario, mas otro tanto sin goce salarial; de uno a cin 

co arios de servicio, hasta dos meses• quince dfas con, goce de 

sueldo, MAS otro tanto igual sin, goce; de 5 a 10 años de ter-

vicio hasta•3 meses quince días de sueldo, mío otro tanto sin 
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goce, de .10 a menos de 15 años de servicio 4 meses 15 días 

con.  goce da sueldo, mía 6 meses sin goces por. 15 años o más.-

de servicio, hasta 6 meses 15 días con goce y.8 meses más sin 

. goce de salario. 

En el mismo sentido, la cláusula 77 prevé que si el 

término del permiso con y sin.  goce da salario persiste la inca 

pacidad, dicho permiso se prorrogará hasta un total dá 15 me- • 

ses sin, goce de salario. Además, la cláusula 79 dispone que_ 

el jefe de departamento o de programa, concederán discrecio--

nalmente tolerancias o permisos con goce da salario a los aca 

démicos que los soliciten por enfermedad de su cónyuge o de -

sus hijos menores. 

Estimamos que los permisos con. goce y sin goce de 

sueldo, as/ como los permisos discrecionales pactados en el -

contrato colectivo del STAUACh, se han convertido en un freno 

para la enseñanza e investigación y la extensión de la cultu-

ra de la Universidad Autónoma Chapingo y tampoco representan_ 

beneficio. sustanciales para el personal académico, por lo - 

que deben suprimirse o cambiar por otras prestaciones que esti 

mulen al personal docente y permitan el buen desarrollo insti 

tucional en cuanto a funciones sustantivas se refiere. 

Por su parte, la cladsula 83 inciso "b" establece -

como un derecho Ole los trabajadores académicos, la adscripción 

y en consecuencia, no puede ser cambiado de lugar de trabajo_ 

sin el consentimiento del trabajador y del sindicato. 
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Nuestro comentario es que la adscripción no es un -

derecho del trabajador, sino también una prerrogativa de la - 

Universidad, sin más límite que el interés institucional y un 

mejor aprovechamiento de los recurso: humanos, en consecuen-

cia, la adscripción debe excluirse de la negociación colecti- 

va. 

4,3,3 EBíSTACIONES SOCIALES  

Además de las prestaciones que otorga el ISSSTE a -

los trabajadores académicos, el Sindicato del Personal Acadé-

mico de'la Universidad Autónoma Chapingo, tiene pactado por - 

contrato colectivo con la Universidad, prestaciones sociales 

especificas como.las siguientes:03:1 Servicio de guardería, 

así como una cuota mensual de 42.50 pesos por cada hijo de --

académico, en caso de que la Institución no pueda otorgarlo.7 

por falta de cupo en sus instalaciones, con el fin de pagar -

dicho servicio en guarderías particulares. 

La Universidad se obliga a pagar ayuda de transpor- 
. 	• 

te y despensa mensual en efectivo sin gravamen, a cada traba-

jador académico; compensación para material didáctico del 9% 

del sueldo tabulado mensual de cada académico; diez días de -

salario anual por concepto de puntualidad y eficiencia acadé-

mica para los sindicalizados, un dfa de salario tabulado por 

(9 3.) Cláusula 104'103, 109, 115 y siguientes del contrato Colectivo vi-
gente entre la Universidad Autóncria Chapingo y el Sindicato del per 
sonal académico 1994.• 
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trabajadores por el día del maestro: por el mismo concepto -

diez mil pesos la misma cantidad para cada uno de los siguiera 

tes conceptos Actividades culturales; material de impresión, 

equipo deportivo, día del niño; dos mil litros de, gasolina - 

por mes; un autobds y tres vehículos cuyo mantenimiento tam-

bién corre a cargo de la Universidad. 

Con respecto a•vivienda, la Institución otorga casa' 

habitación con todos los servicios gratuitos (agua, luz y man 

tenimiento en general, los cuales son a cargo de la Institu-

ción) a la mayoría del personal académico, a través de la co-

lonia residencial llamada "colonia de profesores". Para los 

académicos que no cuentan con casa habitación en la "colonia 

de profesores", la Univeksidad les otorga casa a través del.-

POVISSSTE; adusto la Institución se obliga a otorgar 20 hect 

reas de terreno para la construcción de vivienda de los acodé 

micos: asimismo, paga una prima de renta por el mismo conce2 

to. 

Consideramos que el patrimonio de la Universidad, - 

en lo que se refiere a bienes inmuebles, el Estado le ha asii 

nado funciones de apoyo a la investigación y a la enseñanza -

para satisfacer el interés general de la sociedad y no el in-

terés particular de los miembros de un sindicato. Es necesa-

rio que las autoridades universitarias establezcan la normati 

vidad que cancele toda posibilidad de afectación de dicho pa-

trimonio e integrarla al texto del Estatuto Universitario. - 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- Consideramos que el legislador debe refor 

mar la Ley Federal del Trabajó en el capitulo correspondiente 

a huelgas, oon el fin de precisar y limitar las causales de 

huelga y paros en las universidades. 

SEGUNDA.- Los estatutos sindicales del personal aca 

d6mico y administrativo, son violatorios de la fracción VII 

del artículo 3.2  constitucional y de la Ley Laboral en sus ar-

tículos 371 fracción VII incisos a, c, d y f, 358 primer pá-

rrafo, 396, 84 y 98. En consecuencia, consideramos convenien-

te que antes de suscribirse los estatutos, éstos deben ser --

cuidadosamente revisados y sancionados por el Departamento de 

Registro de Asociaciones de la Secretaría del Trabajo y Preví 

sien Social, para evitar la violación dalos preceptos consti 

tucionales y legales. 

TERCERA.- Para apoyar el desarrollo a la docencia e 

investigación, las autoridades académicas y administrativas, 

deben controlar con eficacia la puntualidad y asistencia al -

trabajo, evaluar las actividades y aplicar con rigor la legis . 

lación laboral. 

CUARTAS.- La adscripción de trabajo come) derecho del 

trabajador, en la actualidad, se ha convertido en un obstácu-

lo para optimizar los recursos humanos y limita el desarrollo 
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de los própios trabajadores. Por lo tanto debe excluirse de la 

contratacidn colectiva. 

QUINTA.- La exclusividad en la contratacidn corres—

ponde a las universidades y no a loa sindicatos. Consecuente-

mente, las comisiones mixtas correspondientes deben tenerse --

por no pactadas. 

SEXTA.- Las actividades sustantivas de la universi—

dad se interrumpen constantemente por el exceso de permisos,' - 

dias de descanso y asambleas en hora de trabajo pactados con 

los sindicatos. En consecuencia, los permisos deben suprimir-

.se,ealvo causa justificada, limitarse los días de descanso a -

los previstos por la Ley Laboral, las asambleas realizarse fue 

ra de hora de trabajo y de plano renunciar a los permisos por 

alcoholismo, ya que con ello se estimula dicha enfermedad en -

los trabajadores al interior de la universidad por los sindica 

tos. 

SEPTIMA.- La Universidad debe observar cabalmente lo • 
dispuesto por el Reglamento General de Seguridad e Higiene y -

los instructivos correspondientes, sobre todo en lo que se re-

fiere a revisidn periódica de equipos existentes, programas de 

adiestramiento y capacitación del personal; asi como manteni—

miento, reparación y compra de equipo, cuyo costo debe incluir 

se en el presupuesto universitario; supervisarse continuamente, 

que los trabajadores utilicen adecuadamente el equipo de pro-- 
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teccidn personal y en su defecto aplicarse las sanciones que 

correspondan. 

OCTAVA.- La intervención sindical en los aspectos a-

cadémicos ha comprometido gravemente la calidad de la docencia 

e investigación de Chapingo. Por tanto, es imperativo, excluir 

de la contratacidn los aspectos académicos. 

NOVENA.- con fundamento en el articulo 919 de la Ley 

Federal del Trabajo, las universidades pueden renunciar a to—

das'aquellas cláusulas pactadas, que violen la autonomía uni—

versitaria, conculquen los principios constitucionales y lega-

les que rigen las actividades de la universidad, o bien que a-

fectan directamente los fines sustantivos a ella encomendadas. 

DECIMA.- Del articulo 356 de la Ley Federal del Tra-

bajo, se desprende que los objetivos de los sindicatos, son 

distintos a los de lasuniversfdades, por tanto, no se justifi-

ca que parte del presupuesto universitario, se destine al sub- 

sidio 	
. 

de dichas organizaciones. 

DECIMA PRIMERA.- Para evitar que los sindicatos ha--

gan uso indebido de los recursos que les otorga el gobierno fe 

deral a través de las universidades, se les debe condicionar a 

una reglamentacidn y sujetarlos a las auditorias correspondien 

tes. 

1 
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DECIMO SEGUNDA.- Los sindicatos se les debe reconocer 

plena capacidad jurídica para constituir empresas, que les per-

mita llevar"a cabo cualquier actividad económica permitida por 

la Ley. Como una forma de diversificar las fuentes de ingreso 

y evitar que los sindicatos sigan siendo personas morales ocio-

sas, atenidas a que el gobierno les tiene que dar y resolver to 

dos sus problemas. 
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